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      ROB


      


      Clint, mi mejor amigo y trabajador del rancho, me dio palmaditas en el hombro a medida que subíamos los escalones del porche delantero del rancho de nuestra vecina.


      —Igual es linda.


      No había venido a la casa Shefield desde que el anciano falleció. El concreto se alzaba en ciertas áreas y las hendiduras tenían brotes de maleza. La casa requería cuidados y, con suerte, la sobrina Natalie se encargaría. Era la segunda semana de agosto, y la nieve solía abrirse paso a principios de septiembre. Aquello parecía una proeza con los treinta y dos grados que teníamos actualmente. Al menos las fuertes tormentas del mes pasado parecían haber llegado a su fin.


      Le dediqué una mirada a Clint que, como su jefe y alfa, debió haberse acobardado, pero solo sonrió.


      —¿Qué pasa?


      —¿Linda? ¿Me estás jodiendo? ¿Hemos vuelto al instituto? —Me quité el sombrero, me sequé la frente con el dorso de la mano y volví a ponérmelo.


      —Brittany Simms te parecía linda. ¿Recuerdas la erección que tuviste en la cafetería? Te brillaban tanto los ojos, que fue un milagro que los humanos no lo notaran.


      Maldije en voz baja al recordar aquel vergonzoso momento mientras subía los escalones del porche.


      —Me pregunto si alguna vez se te ha vuelto a poner dura.


      Le dediqué otra mirada. La mayoría de los miembros de mi manada, especialmente los que vivían y trabajaban en el rancho, no tentaban su suerte conmigo. Pero Clint y yo éramos amigos de toda la vida y fuimos criados juntos en la manada; sin embargo, me tenía hasta los huevos que cualquiera creyera que las facultades de mi polla eran asunto suyo. Si tenía que ir a otro de esos juegos de apareamiento de manadas y lidiar con las altísimas expectativas que les dejaba a las mujeres lobas que creían que las reclamaría como eternamente mías, me iba a pegar un tiro.


      Sobre todo después de lo sucedido la última vez.


      —No veo ninguna mordedura de apareamiento en ninguna hembra con la que hayas salido, gilipollas —gruñí.


      —Me estoy tomando mi tiempo —respondió, encogiendo sus anchos hombros.


      —Querrás decir que te lo estás acortando —musité.


      Él soltó una risotada.


      —La diferencia es que yo no soy alfa. Hay menos probabilidades de que la locura lunar me ataque a mí. Además, a nadie le importa una mierda que así sea, y tienen que sacrificarme cuando me ponga como una cabra.


      —Ser alfa es una cosa, pero que todos lleven la cuenta de dónde ha estado mi polla y dónde tiene que ir, me tiene hasta los cojones.


      Me estudió y asintió una vez.


      —Todo lo que sabemos de Natalie Shefield es que está haciendo una maestría en música en alguna parte de California. Si ella puede atender tu situación, ¿cuál es el problema?


      —Ya sabes cuál es el problema. Es humana.


      Mis hermanos pudieron aparearse con humanas, pero yo no podía: era el macho alfa de la manada de Cooper Valley. Mis cachorros tenían que transformarse y debían ser puros. Personalmente me importaba un carajo, pero sabía que para otros sí era crucial. Las quejas comenzaron hace unos años cuando pisé los treinta sin haberme apareado y el riesgo de que enloqueciera incrementó. Puesto que el tiempo pasó y seguía sin encontrar a mi hembra, los murmullos y preocupaciones crecieron. Mi manada me respetaba, y no querían perderme. Debía asegurarme de darle continuidad al linaje encontrando a una hembra —loba— y procrear.


      —Eso la vuelve intocable —contesté—. Si te parece linda, puedes probar suerte.


      En cuanto abrió la boca para decir algo, seguramente estúpido, un grito femenino rompió el silencio.


      Me tensé y miré a Clint. Clint me miró a mí. Sus ojos azules se abrieron de par en par, sorprendido y preocupado. Una hembra en apuros despertaba el instinto de todo cambiaformas macho por ayudar, proteger y destruir a quienquiera que fuere una amenaza.


      Mi mano salió disparada a tantear la puerta de entrada. Estaba abierta. Fue fácil, pero no iba a pasar de derribarla de ser necesario.


      Al abrirla de un empujón, entramos. Se veía exactamente como la última vez que había estado aquí, como si mi viejo amigo siguiera vivo. El viejo Shefield había heredado su casa, con muebles y todo.


      A la derecha había una sala de estar con una chimenea de piedra; a la izquierda, un comedor con una mesa antigua y sillas. Justo enfrente de nosotros había un pasillo central que conducía a la cocina, además de una escalera que conducía al segundo piso. Doblaba a la derecha en un rellano a medio camino. Yo jamás había subido al segundo piso, pero con lo grande de la casa, asumía que había de cuatro a cinco dormitorios.


      —Encárgate de este piso —le dije a Clint—. Yo subiré.


      Otro grito resonó por las paredes. Subí dos escalones a la vez mientras mi amigo se dirigía a la cocina.


      Ya arriba, miré de un lado al otro. Había seis puertas, todas cerradas. Me aquieté para usar mi audición de lobo y alcancé a discernir la respiración entrecortada proveniente de la derecha.


      Mierda. Estaba herida, quizá asustada, a juzgar por el ritmo de sus inhalaciones y exhalaciones.


      Me paré frente a la primera puerta y escuché. No.


      La segunda. Otra vez, no.


      Un gemido provino de detrás de la tercera puerta, y la abrí de golpe.


      Eh… vale.


      Un dormitorio: paredes marrones; dos ventanas con cortinas de color crema abiertas de par en par para intentar ventilar el dormitorio, supuse; y una cortina de trapo debajo de una cama de latón. Pero nada de eso capturó mi atención más de una vez.


      No.


      Fue la mujer que yacía sobre la cama sin hacer la que atrajo toda mi atención. Debía haber salido hace poco de la ducha porque tenía una toalla envuelta, y su pelo rojo estaba esparcido en mechones húmedos por toda la almohada. Tenía las rodillas flexionadas, los pies plantados sobre la cama muy bien separados, y la mano en su entrepierna. La mujer sostenía un consolador, que estaba enterrado hasta la empuñadura dentro de su coño.


      Desde luego que alcancé a ver el parche de rizos rojo fuego encima de ese bien dotado juguete y hasta los pegajosos labios de su coño abrazando la polla de látex.


      Era grande, pero no tanto como la mía. Sobre todo ahora que se me había puesto instantáneamente dura como una roca.


      Respecto del comentario que hizo Clint poco antes, sí, todavía se me ponía dura. Incluso por humanas.


      Por ella.


      Tenía calor por todo el cuerpo y no precisamente por el clima.


      Por todos los cielos.


      Ella se sobresaltó y soltó un chillido. Antes de que pudiera parpadear, se arrancó el consolador del coño con una mano, alargó el brazo y cogió un arma de la mesita de noche. Con la agilidad de una pantera, se puso de pie en un segundo y me apuntó.


      De alguna manera, la toalla seguía envuelta en su cuerpo.


      Levanté las manos.


      —Alto ahí.


      —¿Quién coño eres tú?


      A pesar de que iba armada, miré rápidamente el consolador en la cama. Estaba brillante y pegajoso por su excitación.


      Joder.


      Entré al dormitorio y ella quitó el seguro.


      —Tranquila —la calmé—. Soy Rob Wolf, tu vecino. Te escuchamos gritar y queríamos comprobar que te encontraras bien.


      —Como ves, estoy bien.


      Sí que lo estaba. Tenía las mejillas tan rojas como el pelo. Sus respiraciones entrecortadas hacían que sus exuberantes pechos se elevaran y sobresalieran del borde de la toalla. Ahora que estaba parada, pude ver las pecas en sus hombros desnudos y los músculos tonificados de sus brazos y muslos. No era una cosita pequeña como Marina, la hembra de Colton. Natalie Shefield era robusta, fuerte y tenía fuego en la mirada.


      Joder, sí. Todo eso era para mí. También el arma cargada apuntada a mi pecho. A menos que fuera en la cabeza, no me preocupaba que me disparara. El resto dolería horrores, pero mi cuerpo sacaría la bala como parte del proceso de regeneración. Rápidamente, dependiendo del lugar donde entrase, la bala saldría sin mucho esfuerzo. Y mira que había otras cosas que quería que Natalie Shefield me hiciera estando desnuda además de dispararme.


      Respiré hondo para calmarme, con la esperanza de no correrme en los vaqueros y… Hostias.


      Puta madre.


      Mi lobo interno aulló. Prácticamente se sacudió.


      Esta mujer era mi hembra.


      Simplemente lo supe. Su aroma estaba enmascarado por el jabón y el champú, pero era innegable. Ese aroma dulce, penetrante y tan lleno de vida como su pelo. Olía a perfección, y a casa, a pesar de que jamás lo había olido.


      Natalie Shefield, la mujer que no tenía reparos con su propio placer, era mi condenada hembra. No tenía juguetitos delicados para estimularse, sino que iba a lo grande.


      —Ahora lárgate —dijo.


      Su mirada no vaciló, tampoco la mano que apuntaba el arma.


      Escuché los pasos de Clint provenientes del pasillo y me volví para encontrármelo en la entrada.


      —¿Está todo…?


      —La miras y te mato —gruñí con tono amenazador de macho alfa.


      Sus ojos se abrieron de par en par por mi tono… casi un gruñido. Inclinó la cabeza a un lado para ver a mi alrededor, claramente sin entender qué pasaba, que acababa de conocer a mi puñetera hembra. Di un paso atrás y le cerré la puerta en la cara; quedándome en el dormitorio con Natalie y dejando a Clint solo en el pasillo.


      Volviéndome una vez más, la miré.


      —Estás del lado equivocado de esa puerta, vecino.


      No era dulce como Audrey, ni atrevida como Marina. Joder, no. Esta mujer tenía muchísima actitud.


      —Me parece que deberías decirme por qué tienes un arma al lado de tu cama. ¿Quién te ha lastimado?


      Pensar que alguien la asustara lo suficiente para que necesitara ese tipo de protección hizo que mi lobo interno gruñera, listo para arrancarle la garganta a quien fuere.


      —Lo dice el vecino intruso —contestó, arqueando una ceja roja.


      Respiró hondo una vez más. Había visto lo mojada que estaba, pero también podía olerlo. La reconocería en cualquier lugar. Incluso ciego.


      —No voy a lastimarte. Nunca lo haría —agregué con tono contundente—. Si estás en peligro, si alguien te está amenazando, quiero saberlo.


      Asintió una vez.


      —Vale. Ahora márchate.


      Sí, estaba enfadada. Tenía todo el derecho. Había irrumpido en su casa, la había pillado en una posición comprometedora y la había asustado. Tenía suerte de no tener un agujero nuevo en el cuerpo.


      En todo caso… seguía siendo mi hembra, y no quería alejarme jamás.


      Pero decirle lo que era para mí después de olfatear una vez sin duda me conseguiría ese disparo.


      —Sí, señora.


      Tenía al demonio acorralado, con las garras y arma fuera. Era hora de retirarse. Aunque no era raro portar un arma en Montana, sí lo era tener una al lado de la cama mientras te masturbabas. Descubriría por qué estaba armada en un momento como este y luego me haría cargo de todo y enterraría un cuerpo. Seguidamente la tendría en mis brazos y le mostraría que me pertenecía.


      —Me iré. Por ahora —le dije, dando un paso atrás.


      —A ver si tocas la próxima vez —advirtió.


      —Te diría que no gritaras tan fuerte, pero eso sería una verdadera pena.


      A ella se le descolgó la mandíbula, y se quedó mirándome. Incliné mi sombrero y me marché, sonriendo en el camino.


      Había conocido a mi hembra, y no solo era linda, estaba buenísima y era apasionada, llena de vida y enérgica. Que me apuntara con el arma solo hizo que me ensuciara los pantalones.


      Me detuve en las escaleras a medio camino cayendo en cuenta de repente.


      Natalie Shefield era mi hembra, pero era humana.


      Quizá debió dispararme. Habría sido menos doloroso. Estaba arruinado y no precisamente por un consolador.


    


  



  
    
      
        
          


          
            2

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      WILLOW


      


      Menudo vaquero gilipollas.


      Rob Wolf era muy guapo, no se podía negar, pero era un completo cretino. ¿Cómo se atrevió a irrumpir en mi casa? ¿En mi dormitorio? Volví a guardar mi pistola en la mesita de noche. La sensación de humillación hizo que mi enfado se evaporase a medida que me quitaba la toalla y me ponía las bragas.


      Joder. Vine al rancho Shefield en Cooper Valley para seducir al vecino, pero no a ese.


      Al otro cretino: Jett Markle.


      Me paré en la ventana y observé a los dos vaqueros montar sus caballos. Una vista deliciosa. No solo por la pura gracia de sus movimientos, sino por lo bien que sus culos llenaban los vaqueros. Bueno, el culo de Rob. Ni siquiera estaba mirando al otro tío.


      No me sorprendió que Rob mirara atrás. Acababa de darle una buena vista de mi coño lleno con el consolador. Dios, me quería morir. Debí dispararle, eso me habría hecho sentir mejor. Aunque habría sido un completo desastre. No solo el cadáver, sino explicárselo a mi jefe.


      Me levantó la barbilla desde su silla de montar. ¿Cómo podía verme? El sol se reflejaba en el panel de cristal y debió haberme ocultado del exterior.


      Qué extraño.


      A continuación, se inclinó el sombrero, con una sonrisa sensual en su tosco rostro. No parecía alterado en lo más mínimo por que le hubiese apuntado con mi pistola.


      Malditos sean los vaqueros en general, pero, en especial, maldito sea él. Aunque su arrogancia era una mejor respuesta que sentirse avergonzado e incómodo y correr y tartamudear después de mi espectáculo, o que se meara en los pantalones porque le apunté con un arma. Aunque no creía que un hombre como él pudiese tartamudear o mearse encima. Ni siquiera parpadeó cuando cruzó la puerta, ni cuando le quité el seguro al arma. Los pezones se me pusieron duros al sopesar el tamaño de sus cojones. No le miré los de verdad, pero sí que alcancé a notar el grueso bulto de su polla sobresaliendo de sus vaqueros. ¡Le bajaba por la pierna! ¿Qué tío era así de grande? ¿Cómo caminaba con eso? ¿Cómo montaba a caballo?


      Gruñí, con el coño insatisfecho, contemplando ahora cómo sería montarlo a él para terminar lo que empecé. Pensar en eso hizo que mis carnes internas se contrajeran, y que estuviera más cachonda que nunca.


      ¿Qué coño me pasaba? El tío irrumpió en mi casa y yo fantaseaba con el tamaño de su polla. Me imaginaba usando esa polla en lugar de mi consolador para alcanzar la liberación.


      Estaba volviéndome loca. La única buena noticia era que, con suerte, había ahuyentado su interés. Le apunté con un arma y me comporté como una perra. Rob Wolf probablemente no volvería. ¿De verdad pensó que necesitaba que me protegieran? No sabía si verlo como algo espantoso o dulce. En todo caso, no importaba.


      Estaba aquí para hacer un trabajo. Tenía que concentrarme en la investigación: Jett Markle.


      Pero debía integrarme, y ciertamente no lo hice con el comité de bienvenida proveniente del Rancho Wolf. Cogí el consolador y me dirigí al baño del otro lado del pasillo para limpiarlo y esterilizarlo antes de volver a lanzarlo a la cama. No tenía sentido guardarlo; volvería a necesitarlo más tarde, esta vez para aliviar el deseo que me provocó Rob Wolf.


      —Joder —susurré, haciendo a un lado la confrontación. Había estado en situaciones más tensas que esa. Necesitaba calmarme, y también necesitaba un orgasmo. Me gruñí a mí misma.


      Todavía tenía que limpiar los cajones de la cómoda para hacer espacio para mis cosas. Ropa, no solo mi colección de juguetes sexuales. Estaba sola y era una mujer tenía necesidades. En cuanto al resto del lugar, me habría gustado limpiar toda la casa, pero no quería sobrepasarme. El rancho no me pertenecía. No era Natalie Shefield, sino Willow Johnson, agente de la DEA.


      La verdadera dueña del terreno vendría cuando el caso terminara, y no podía decir precisamente que había donado las cosas de su tío a pesar de que era exactamente lo que debía hacerse con la mayoría de los artículos. No habían remodelado la casa desde los años sesenta, y tenía que agradecer que fuera tan calurosa y no le hiciera falta tener agua caliente. Al rancho le hacían falta arreglos —y me quedaba corta—, y tendría que encargarme de algunos mientras estuviera aquí o, de lo contrario, se vería extraño.


      Me recogí el pelo húmedo en una coleta y me puse unas botas de vaquera que hicieran juego con mis vaqueros y camiseta. Era hora de conocer al vecino, y no al que estaba bueno. Estaba irritable porque, aunque Rob era un partidazo —como les llamaban en Montana—, no había conseguido liberarme. Él me interrumpió justo antes de mi gran final, y ahora no solo estaba excitada sino cachonda también.


      Como no quería ir a ver a Markle completamente desarmada, guardé una pequeña navaja en mi bolsillo trasero. Preferiría llevar mi Glock, pero eso no era una opción. Podía justificar que portara una navaja, pero no una pistola.


      Acababa de coger el móvil para poner al día a mi jefe, cuando me llamó. Hablando del demonio… Bueno, eso me convertía en empleada del demonio.


      —Habla Johnson —respondí.


      —Sí. ¿Cuál es tu situación?


      Ni «hola», ni «¿cómo te va en Montana?».


      —He llegado al sitio y, eh, me he instalado. —Por supuesto que no aclaré que me había instalado gracias a Rob Wolf—. Estoy por ir a casa de Markle a presentarme.


      —Sigue sin gustarme —se quejó.


      Nos vino de maravilla que Natalie Shefield heredase el rancho ubicado al lado del de Jett Markle y que todavía no se hubiese mudado, lo que significaba que nadie de por acá la conocía. No podíamos pedir una mejor trampa. Encontrarle un reemplazo a Natalie, una mujer de veintiséis años vinculada con el Estado, se había reducido a mí y a nadie más que a mí. Yo viví en Montana hasta el día después de la graduación en el instituto, sabía que todo el mundo aquí se conocía. Aun así, Vaughn creía que enviar a una mujer sola a la misión era un desastre anunciado. No le sobraba otro agente que enviar a jugar a la casita en Cooper Valley, Montana. La verdad, yo no quería que nadie se interpusiera en mi camino.


      Ser mujer en la DEA tenía una ventaja. Y esa era, pues, ser mujer. Mis investigaciones arrojaron que Markle estaba inscrito en varias páginas de citas y que causaba sensación entre las opciones de mujeres del pueblo. No iba a dejar pasar a su guapísima vecina nueva, soltera, lo cual me abría paso en este trabajo encubierto. Sinceramente, ninguno de mis compañeros hombres podría mostrarle parte de su escote, ni podría decirle palabras lindas para poder entrar a casa de Markle a buscar pruebas de tráfico de drogas.


      Acercarme a él iba a ser la forma más fácil y eficiente de acercarme a su negocio. Mientras él me escudriñaba las tetas con esta ceñida camiseta, yo escudriñaría su casa. No quería acostarme con él… Esa línea estaba más que trazada. Pero tenía que vigilarlo, buscar en su rancho y descubrir exactamente cuál era su conexión con el zar colombiano de drogas Carlos Murrieta. Hacerle pensar que tenía una oportunidad de meterse en mis bragas era algo completamente distinto.


      Me apliqué un poco de brillo labial y un toque de rímel. «Cuidadito, Markle. Aquí voy».


      Me dirigí a la puerta trasera, notando que a las bisagras de la puerta mosquitera les hacía falta aceite, y seguí el camino a través de la línea del sendero que daba hacia el rancho de Markle. El empresario de los fondos de inversión, devenido ranchero, había comprado la inmensa propiedad vecina. Ante los ojos del mundo, el multimillonario se retiró a la vida tranquila en Big Sky Country. La DEA sabía que se había ido porque perdió mil millones de dólares de los clientes y lo habían despedido. Tras indagar, descubrimos que uno de sus clientes era una empresa ficticia para Murrieta. Asumimos que estaba escondiéndose a plena luz o que era un eslabón del tráfico de drogas a Canadá.


      Los expedientes del condado señalaban que su propiedad contaba con más de mil hectáreas, siendo la mitad tierra de pastoreo abierta con una granja inmensa, y la otra mitad consistía en terreno escarpado con pinos y álamos. Espacio de sobra para que ocurrieran cosas malas.


      Markle había intentado comprar el terreno Shefield de forma muy insistente desde su llegada. Según cuenta Natalie, le escribió correos y la llamó con argumentos incongruentes, desde advertencias terribles sobre el estado de deterioro hasta ofertas que excedían el valor e incluso amenazas directas indicando que la acusaría de cualquier tipo de código de violación del condado imaginable.


      Claro que al rancho le vendrían bien unas remodelaciones. Me detuve y me volví para mirar la casa. Era de dos pisos, revestida en madera y pintada de verde bosque. Tenía áreas descoloridas, como los alféizares blancos de las ventajas y las molduras que le vendrían bien un raspado, pero era… acogedora. El techo estaba destrozado y había que podar la grama. Se veía descuidada, y lo estaba, pero no era peligrosa ni incumplía el código del condado. No me parecía que hubiera reglamentos por acá. Todo conducía a que Jett Markle era muy probablemente un gilipollas. Un gestor de fondos de inversión retirado en papel, pero seguramente un narcotraficante que quería el terreno con algún propósito ilegal.


      Cuando llegué al final del límite de mi propiedad, levanté cuidadosamente la cuerda superior de alambre de púas y pasé la bota por la inferior, luego me abrí paso entre las dos para llegar a su lado.


      Un grupo de vacas giraron las cabezas para mirarme cuando me acercaba, con completo desinterés. Dos yacían acostadas en un pequeño trozo de sombra cerca de la línea de la cerca.


      Inhalé el aire de Montana. El aroma a pasto silvestre y a lodo alcanzó mis fosas nasales. Creí que odiaría estar de vuelta en Montana, pero era extraño; definitivamente me daba la sensación de estar en «casa». Sentido de pertenencia, quizá, incluso después de la pesadilla que fue mi infancia. No podía odiar a un estado entero por los errores de la familia Carp. Había estado lejos de aquí por un tiempo, pero ahora… No me había dado cuenta de cuánto lo echaba de menos. Así era como debía sentirse el exterior, con el sol ardiente dándome en la cara, la brisa constante, el aire fresco. Era como si mi cuerpo diferenciara este lugar de aquellos en los que había vivido en los últimos diez años.


      Estaba interpretando un papel, pero incluso las botas de vaquera y los vaqueros le sentaban bien a mi cuerpo. Desearía tener el sombrero para acompañar el atuendo. Hice una nota mental para comprarme un sombrero de vaquera en la tienda del pueblo. Caminé hasta acercarme a la casa del rancho, el granero y el establo; todos nuevos y en perfectas condiciones. Hacían ver el terreno Shefield como sacado de una película de terror.


      Había dos hombres de pie cerca del establo, uno de ellos hablando en voz alta como dándole una reprimenda al menor.


      Markle. Incluso si no hubiese pasado los últimos seis meses investigando hasta lo más mínimo del hombre, lo reconocería por los vaqueros de diseñador y el sombrero Stetson de cinco mil dólares que bien estúpido le quedaba. Parecía un vaquero de Hollywood. No por ser apuesto, que lo era, sino porque parecía disfrazado o jugando a disfrazarse. Tenía un rancho, pero no era, ni de lejos, ranchero.


      No como los que me criaron a mí.


      Seguí avanzando, y el hombre mayor detuvo su diatriba. Ambos, sorprendidos, voltearon a verme, quedándose boquiabiertos.


      —Buenas tardes, caballeros. —Meneé las caderas a medida que me acercaba, y sus miradas siguieron el movimiento. Ya cerca de ellos, le di la mano a Markle—. Soy Natalie, tu nueva vecina. Quise pasar a presentarme. Hemos… eh, hablado por teléfono, pero no es lo mismo que ver a alguien en persona.


      Aproveché el momento para observar a Markle, tal como él lo hizo conmigo. Descaradamente, como si me gustara lo que veía: pelo oscuro, bronceado falso, mandíbula cincelada.


      La ceja oscura de Markle se arqueó. Seguidamente esbozó una sonrisa, mostrando sus perfectas carillas. Era guapo. No estaba ciega, y entendía por qué las mujeres volteaban a mirarle, sobre todo con su absurda cantidad de dinero. Pero seguía sin hablar. ¿Cómo era el dicho? «La luz viaja más rápido que el sonido porque algunos parecen brillantes hasta que los escuchas hablar».


      —Sí, en persona es muchísimo mejor.


      Esperó un rato antes de alargar el brazo para sacudirme la mano. Un Rolex dorado resaltaba en su muñeca. Definitivamente fuera de lugar para un ranchero. Cerró los dedos alrededor de los míos y apretó demasiado fuerte, fue el tipo de apretón que me hacía querer sacudir la mano después. O quizá se debía a que él no me agradaba.


      Pero no lo demostré. Me acerqué un poco más y me agaché para quitarme un bicho imaginario de la pierna, dejando así que le echara un vistazo a mi escote.


      Él tosió un poco, como si la vista perturbase su equilibrio.


      —Jett Markle. —No se molestó en presentar al trabajador.


      Me volví con mi mejor sonrisa hacia el otro hombre y tendí la mano.


      —Hola. Me llamo Natalie.


      —Jack. —Me dio un apretón de manos flojísimo, a diferencia del firme de Markle, y no hizo contacto visual.


      No podía tener más de veinte años, apenas tenía edad para afeitarse. Seguramente Markle tenía a muchos chicos que pudiese tratar a patadas. Estaba claro que era de los que adoraba tener el poder.


      Rarísimo que, muy probablemente, estuviese relacionado con un cartel de drogas. Casi parecía algo en lo que él no querría involucrarse, una labor en la que no querría meter sus manos libres de callos. O los reportes de su despido eran falsos y había muchísimo dinero para él, o estaba relacionado con ellos de una forma que yo todavía no conocía. Quizá se trataba de una conexión familiar o tal vez Murrieta tenía algo en su contra.


      Era mi trabajo descubrirlo, así que mi sonrisa y yo nos volvimos hacia Markle y puse en marcha mi inútil farsa femenina.


      —Apenas llegué hoy. Tenías razón con lo que dijiste por teléfono: hacen falta muchas reparaciones. Parece que tendré las manos ocupadas.


      Me miró de arriba abajo, como si quisiera tener sus manos ocupadas en mí.


      —¿Has hecho un plan para llevar a cabo las numerosas reparaciones? ¿Algún contratista? ¿Financiamiento?


      Volví a sonreírle. El sol me daba en los ojos. Cómo deseaba tener ese sombrero de vaquera ahora mismo, pero probablemente este aspecto era mejor. Dejé que les echase un vistazo a mis pecas de chica de al lado y a mi juventud y dejé que me subestimara. Sabía que tenía treinta y cinco años, por lo que hasta podría usar la carta de papi si se le apetecía.


      —No. La verdad es que intentaré encargarme por mi cuenta.


      Vi sus ojos calculadores.


      —Pues puede que todavía me interese una parte de tu terreno. Debes estar desesperada por algo de dinero para hacer las reparaciones. Sé que todavía no has pagado los impuestos del condado.


      Seguro que el gilipollas estaba esperando comprar el embargo en cuanto fuera subastado. Le haría saber a la verdadera Natalie que estaba en peligro de perder la propiedad por una deuda de unos miles de dólares en impuestos sin pagar.


      Ladeé la cabeza a un lado.


      —Gracias por la oferta. Lo tendré en consideración. —Suavicé la voz mientras intentaba no apretar los puños, lista para darle un puñetazo en la cara. Vaya hijo de puta.


      El tono seductor surtió efecto, pues el tono severo de él se suavizó.


      —Seguramente no has abastecido la cocina ni has activado los servicios todavía. ¿Qué te parece si te llevo a cenar al pueblo esta noche? Así te hago sentir como en casa.


      Markle se consideraba parte del pueblo. Aquello sí que era para morirse de risa.


      Fingí pensar, mordiéndome el labio.


      —Sí, supongo que me apetece. No tengo muchas cosas en casa. Pero solo si prometes que no vas a intentar convencerme de que venda el terreno. Como te lo he dicho antes, tiene un valor sentimental muy grande para mí.


      —Vale. —Se rascó la nuca como si le costara hablar—. Pasaré por ti a las siete.


      Miré a Jack, que no había dicho ni una palabra, luego asentí.


      —Trato. Nos vemos luego.


      Albergué promesa en mi tono, pero no tanta. No quería tener que acostarme con él ni patearle los huevos en nuestra primera cita. Apostaba a la oportunidad de entrar a su propiedad y conocer sus hábitos e itinerario. La cena era el calentamiento y mi pase de entrada, lo que significaba que podía parar de nuevo, sobre todo si él creía que tenía la oportunidad de meterse en mis bragas.


      Me fui por donde vine, sabiendo que los hombres me observaban —probablemente el culo— a medida que me alejaba.


      Bien, ya estaba dentro.


      Primer objetivo conseguido.


      Esta noche haría mi parte para entablar una relación con el objetivo. Después que llegara a casa, terminaría lo que comencé. Y no precisamente me lo imaginaría a él mientras me masturbaba, pues cada vez que miraba a Markle, lo comparaba con Rob Wolf. Dudaba que Markle contara con una polla que le cayera por el muslo. Mi coño se apretó al contemplarlo. Sí, me masturbaría más tarde pensando en mi guapísimo vecino porque tenía la impresión de que, después de echar un polvo con un tío como Wolf, estaría arruinada para todos los demás, incluyendo mi consolador.
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      Boyd llegó en su camioneta pickup y silbó. Era mi hermano menor, pero igual le saqué el dedo por la ventana. Terminé de ponerme la camiseta. Acababa de ducharme y ponerme ropa limpia para ir a la reunión de la manada.


      Era luna nueva, un buen momento para hablar de trabajo y resolver cualquier asunto pendiente, una ocasión en la que prevalecía la sabiduría en lugar de la calentura y la pasión de la luna llena. Sobre todo para mí. Cada luna llena era un infierno, mi lobo interno me incitaba a aparearme. Salía a correr y corría duro. Gracias al cielo, pude correr con Colton la última vez. Él estaba en peores condiciones que yo, y casi me hace sobrepasar mi límite. Fue de mucha ayuda. Ahora podía concentrarme y ser el alfa que la manada esperaba de mí.


      Bajé las escaleras y me dirigí a la camioneta, acomodándome el sombrero encima del pelo mojado.


      —Respétame. No me tienes que silbar como un puñetero perro —dije mientras me subía. Él condujo hacia el barracón, con los vidrios bajos.


      Boyd sí sabía respetar, pero le gustaba provocarme, faltándome el respeto intencionadamente. Sabía que tener un hermano mayor que se convirtió en una especie de padre y macho alfa de la manada, al mismo tiempo cuando ambos seguíamos siendo unos niños, había sido mucho que sopesar. Se comportó como un mujeriego rebelde durante años hasta que milagrosamente conoció a su hembra cuando seguía en el circuito de rodeo. Por cosas del destino, ella trabajaba como doctora en nuestro hospital. Así que, gracias a Audrey, vino a casa. Permanentemente.


      En cuanto a Colton, se apareó con Marina, la hermana de Audrey. Qué pequeño era el mundo. Él acababa de retirarse del ejército, y venía de regreso desde la base ubicada al otro lado del país. Dentro de poco tiempo, los tres hermanos Wolf estarían viviendo juntos en el rancho nuevamente, y comenzaría una nueva generación. Audrey ya estaba esperando a su cachorro. Yo era la excepción, pues no había sentado cabeza como ellos. No como se esperaba de mí, lo cual era una amenaza para la manada. Razón de sobra para que me cabreara esta reunión, porque siempre salía a relucir que yo no me había apareado. Una vez más, mi polla era asunto de todos.


      Boyd volvió a silbar y seguidamente me ofreció una de esas sonrisas enigmáticas suyas.


      —Bueno, has venido más rápido que el resto de los perros.


      —Cuidado, se te dificultaría conducir con un ojo morado —le advertí.


      Las represalias físicas eran habituales en las manadas de lobos. Era un gesto bastante inofensivo ya que nuestros cuerpos se curaban muy rápido.


      A pesar de mi enfurruñamiento, debía admitir que me agradaba tener a mi hermano de vuelta. Había dirigido la manada yo solo durante mucho tiempo. Colton se enlistó justo después de salir del instituto y se fue al campo de entrenamiento ese mismo verano. Dos años más tarde, Boyd se fue al circuito de rodeo, a los dieciocho años. Yo había dirigido la manada solo desde hacía doce años. Se sentía bien tener sangre de mi sangre ahora mismo a mi lado.


      El heredero y el reemplazo estaban de vuelta. Aunque se habían apareado con humanas. A la manada no le importaba porque ellos no llevaban las riendas. Solo me exigían a mí una pareja puramente loba, la futura alfa.


      Pensé en la vecina guapa y en su hambriento coño. Mi lobo interno fantaseó con follarla duro y clavarle los dientes. La polla se me endureció, y ese era un problema en muchos sentidos.


      Clint salió del barracón y se subió atrás de la inmensa camioneta pickup. Boyd retomó la carretera hacia la montaña. Él vivía en ese sentido en una cabaña con Audrey, pero íbamos más lejos. La manada contaba con una casa de campo más arriba. La misma la construyó mi tatara tatara tatara abuelo Makelin Wolf, el alfa fundador de la manada cuando Montana era todavía un territorio. Era un lugar donde la manada podía reunirse, transformarse y correr lejos de los curiosos ojos de los humanos.


      —Entonces, alfa, ¿nos vas a contar por qué me cerraste la puerta del dormitorio de nuestra vecina en la cara? —preguntó Clint.


      Iba sentado detrás de Boyd, así que me volteé a mirarlo. Con furia. No habíamos hablado de ello en el camino de regreso de la casa Shefield. Pudo habérmelo preguntado en ese momento, pero no. Tenía que hacerlo con Boyd cerca.


      —¿La puerta del dormitorio? —repitió Boyd, girando en una curva.


      Clint era mi mejor amigo. Boyd era mi hermano. Eran lo más cercano a confidentes que tenía. Yo no podía compartir todos los detalles de ser alfa. Cierta información era confidencial. Era como un cura, pero sin el Dios. Quizá los miembros de mi manada podían guardar secretos, pero no yo. A juzgar por la sonrisa de Clint, tenía una idea de lo que se trataba. Yo jamás me había comportado así.


      —Rob —dijo Boyd, sacándome de mis pensamientos.


      —Fuimos a presentarnos con la nueva vecina.


      Él asintió, luego se quitó el sombrero, lo metió en la consola entre nosotros y se pasó una mano por su rubio pelo. La brisa lo sopló. Heredó el color de nuestra madre mientras que Colton y yo, por otra parte, nacimos morenos como nuestro padre.


      —Eres un hombre adulto, no tiene por qué avergonzarte que te guste —presionó Clint—. No creemos que seas virgen.


      Me volví y lo miré.


      —No la follé.


      —Pero quieres.


      —Parecía simpática cuando hablé con ella por teléfono —dijo Boyd—. Sensata. No alguien que caería en las trampas de Markle, por suerte.


      —Ella gritó. ¿No es cierto, Rob?


      —¿Gritó? —repitió Boyd, mirándome a mí y luego otra vez a la carretera.


      —Cuéntale. Ya sabes, yo no me he enterado.


      Gruñí entonces, dejando que todo el carácter de mi lobo le hiciera saber que no me agradaba su mezquindad.


      Pero claro que eso no hizo que se acobardara como debió. Le hizo reír.


      —Pero ¿qué carajo le ha pasado a la chica? —preguntó Boyd—. ¿Es necesario que Audrey vaya a verla?


      Apreté las muelas. Lo que estaba haciendo Natalie era privado. Ni siquiera se suponía que yo presenciara su placer. Pero así fue. Y debido a que lo había hecho, descubrí que era mi hembra. Lo cual era una completa mentira, porque si hubiese estado afuera exprimiendo limones con vaqueros y camiseta, también habría percibido su aroma y sabría que era mía.


      Pero el destino intervino. Supe que era apasionada, que no era tímida con su sexualidad. Le sorprendió que un extraño la interrumpiese, pero estaba más cabreada que avergonzada. No escondió aquel consolador inmenso sino que lo dejó en la cama entre nosotros, la prueba de lo que había estado haciendo.


      Sus gritos de placer —que confundimos con quejidos de dolor— no eran de plenitud. No se había corrido, lo que significaba que se había puesto manos a la obra con su juguete otra vez luego de que me fuera o que seguía cachonda y ansiosa por una polla grande.


      También supe que le encantó lo que vio en mí. Las mujeres decían que era guapo, pero nunca me importó. Yo solo quería gustarle a mi hembra. Cuando ella le echó un vistazo a mi erección… le apeteció. Los ojos se le abrieron de par en par, lo que significaba que ningún hombre le había dado lo que yo podía.


      Ahora la tenía dura y tuve que acomodarme en el asiento.


      —Dios santo —dijo Boyd—. ¿Qué coño le pasa a nuestra nueva vecina?


      Tenía que decirles lo que Clint sospechaba y yo sabía.


      —No estaba herida. —Apreté los dientes un poco más y pronuncié las palabras que hubiese preferido que se mantuvieran en privado entre Natalie y yo—. Estaba masturbándose en su cama.


      Boyd sonrió.


      —Menudo espectáculo que debió ser.


      —Él me ha dicho que me mataría si la miraba —dijo Clint, inclinándose hacia delante y dándole palmadas en el hombro a Boyd—. Todo gruñón.


      Las cejas de Boyd se arquearon y volvió a mirarme.


      —¿Por qué has hecho eso, alfa? —me instó Clint.


      —Natalie Shefield es mi hembra. Lo supe desde el segundo en que inhalé su aroma.


      Boyd tocó el claxon una vez y luego otra, seguidamente gritó.


      —¡Joder, sí!


      Sacudí el tablero con la mano, fulminándolo con la mirada.


      —No son buenas noticias, Boyd. No puedo tenerla.


      Se puso serio, aparcó frente a la casa de campo y apagó el motor de la camioneta.


      —Es tu hembra. Llevas toda la vida esperándola. Puedes tenerla.


      Me quité el cinturón de seguridad. Suspiré y miré la casa donde tendría lugar la reunión dentro de poco.


      —Es humana. Yo soy el alfa de la manada. Los miembros de la manada se van a poner como locos si la reclamo.


      Boyd me miró con expresión seria, la primera que le veía desde hacía mucho.


      —Tú te vas a poner como loco si no lo haces.
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      Boyd y Clint no dijeron nada cuando nos encontramos con los demás. Levi, Johnny, Rand y Nash fueron los primeros en llegar. Habían abierto las puertas para dejar que entrara aire fresco, luego los ayudamos a limpiar; barrimos el polvo acumulado del mes y acomodamos las sillas. En minutos llegaron otros vehículos y aparcaron en la estrecha carretera llena de barro o entre los árboles a cada lado. Algunos —sobre todo los que vivían en las montañas— llegarían trasformados en lobos, se transformarían y se vestirían con la ropa que guardaban aquí.


      Me paré en la entrada y saludé formalmente a los miembros adultos de la manada, dándoles un apretón de manos y recitando sus nombres cual anciano en una iglesia humana. Los niños corrieron a jugar en el bosque, tal y como yo lo había hecho con Boyd, Colton, Clint y los demás de jóvenes.


      Luego de la muerte de mis padres, me aterraban estas reuniones. Tener que ocupar el rol de macho alfa, el que había asumido mi padre de una forma que yo jamás podría, me hacía creer que era menos. Me tomó años darme cuenta de que yo no era él y que no podría liderar como él. Y quedaban las dudas. A veces todavía dudaba de mí. Sobre todo últimamente, que los mayores me presionaban para que marcara a una hembra, incluso una que no fuera mi hembra elegida, solo para evitar la locura lunar. Claro que no había muchas pruebas de que funcionara. Podría aparearme con una hembra a quien no tuviese el deseo de marcar y aun enloquecer, o algo así había escuchado.


      Y ahora la había cagado todavía más, con el deseo de mi lobo interno de reclamar a una humana. Nadie más le había apetecido al lobo. Ni una. Una olfateada a Natalie Shefield y, listo, acabado.


      Quería lo que compartían mis padres: una conexión, un vínculo profundo, química, amor. Quería que mi lobo fuese feliz. Quería despertar al lado de mi verdadera hembra cada mañana, coño. Quería ser feliz.


      Tenía una responsabilidad con la manada de darle continuidad al linaje Wolf, con amor o sin él. Me contuve mes tras mes. Año tras año. ¿Por cuánto tiempo más? Mis trabajadores y ahora Boyd siempre me apoyaban como los guardias de un rey. Todos eran como hermanos para mí; crecimos juntos, aprendimos a transformarnos y a cazar juntos, fuimos a la escuela del valle juntos. Dos de ellos sabían la verdad, lo único que me podía despojar del control y que podía desmoronar nuestra manada.


      Los padres de Clint llegaron y me saludaron casi con reverencia. Ellos fueron nuestros guardianes cuando mis padres murieron. Fue su voluntad que Tom y Janet cuidaran de nosotros si algo pasaba. Lo cual ocurrió cuando yo tenía apenas dieciséis años. Boyd, Colton y yo estuvimos bajo su protección durante dos años ante los ojos de la ley en Montana, pero a pesar de eso, yo era el alfa, su líder. En eso había más poder que en cualquier cosa que dictara el Estado.


      Janet traía consigo una cazuela para la comida que olía deliciosa.


      —De verdad espero que sea tu lasaña de carne —dije, casi salivando por su menú.


      Ella tuvo que alimentar a cinco adolescentes hambrientos; a nosotros tres además de Clint y Rand, su hermano menor. No solo supo cómo hacer que nos sentáramos en la mesa cada noche, tenía la serenidad de una madre que lo había visto todo.


      —Por supuesto que lo es. También hay pan de ajo. Yo sé lo que te gusta, Wolf alfa. —La mujer bajita y de talle grueso pasó junto a mí abriéndose paso para colocar los platos en la cocina trasera.


      Tom me dio palmadas en el hombro cuando nos estrechamos las manos. Ellos vivían cerca en las montañas y eran miembros antiguos y respetados de la manada. Además de cuidar de nosotros, nos ayudaron a mantener el rancho y me ofrecieron todo su apoyo cuando tomé el rol de alfa a muy temprana edad.


      Karen Clifton, una de las chicas solteras de la manada, llegó poco después, con unos pantaloncitos muy cortos y camisa sin mangas. Me mostraba las tetas desde que tenía uso de razón. Creí que se rendiría en algún punto ya que jamás le di señales de interés, pero mientras permaneciera soltero, era una presa fácil para ella, sobre todo porque no pudo enrollarse con ninguno de mis hermanos antes de que encontrasen a sus hembras. Me pasó un pastel que traía cerca de la nariz.


      —Melocotón. Tu favorito.


      No era mi favorito, y no tenía ganas de fingir que lo era. Ahora que había olfateado a Natalie, Karen me parecía incluso más repugnante. Su aroma era una extraña mezcla de almendras y melocotones dulces, completamente empalagoso. Mi lobo interno prácticamente gruñó en respuesta a su atrevimiento. No se me había olvidado que intentó separar a Boyd y a Audrey.


      La ignoré y alargué el brazo para estrecharle la mano a su padre y a James, su hermano menor, el chaval al que Jett Markle le disparó en forma de lobo a principios de verano. Para disimular el incidente con el humano, Boyd le dijo a Markle que le había disparado a nuestro perro, no a un lobo, y le dejó un ojo morado. Aquel no fue el último altercado que tuvimos con el insoportable vecino desde entonces, y esperaba que hubiere más. Los imbéciles como él no cambiaban.


      Y, joder, quería el rancho Shefield, lo que implicaba que también iría a visitar a Natalie. Me puse tenso, no quería que el cretino se le acercara a mi mujer. ¿Y si había ido a verla luego de que Clint y yo nos marcháramos?


      Boyd me puso una mano en el hombro por un segundo. Asentí. Había podido percibir mi tensión, mas no podía preguntarme si me encontraba bien. Aquí todos tenían muy buena audición.


      Una pickup negra desconocida aparcó, y gruñí.


      —Tranquilo, alfa —dijo Nathan Brown, acercándose. El anciano, que había estado deambulando por el porche techado, me puso una inoportuna mano en el hombro. A diferencia del gesto tranquilizador de Boyd, este fue apaciguador y paternal.


      Era unos centímetros más bajo que yo, con poco pelo que ya pasaba de marrón a gris. Tenía la tripa de un lobo que no corría con la manada.


      —Son mis parientes de la manada Madison Range. Están de visita, por lo que los invité a nuestra reunión. No tenemos nada que esconder, ¿verdad?


      Otro gruñido bajo salió de mi garganta. Por el rabillo del ojo, vi que Clint se puso rígido, pero no hizo ningún gesto.


      Sí, no tenía nada que esconder, coño.


      Traer familiares a las reuniones de la manada era algo que se hacía en ocasiones, así que, técnicamente, Nathan no había hecho nada malo, pero solía notificarse previamente por respeto. No lo hizo esta vez. No me gustó. No me gustó, y no me gustaba él.


      Era de los que me apuñalaría por la espalda si creía que podía convertirse en alfa. Era escurridizo. Siempre había sido una molestia para esta manada, le gustaba causar discordia y problemas. No podía echarlo por su falta de respeto, pero con Boyd y Colton de vuelta, era imposible que se convirtiera en alfa. Con el embarazo de Audrey continuaría el linaje… si el cachorro podía transformarse.


      —Habría apreciado que me lo dijeras —gruñí.


      Algunos habían estado probándome desde que tenía dieciséis años. Cada condenado día. Quizá así eran las cosas para cualquier alfa. No lo sabía. Apenas tuve la edad suficiente para intervenir en las reuniones de la manada antes de la muerte de mi padre, y, en ese entonces, no les prestaba demasiada atención. Pasé de andar jugando con mis amigos en la fila de atrás, a estar parado frente a todos.


      Miré fijamente a los familiares de Brown a medida que se acercaban. Desde aquí se les veía lo pueblerinos, aspecto completado con greñas, camisetas de heavy metal y cuellos gruesos. No era que la mitad de mi manada —sobre todo aquellos que vivían en las montañas e interactuaban muy poco con humanos— no fueran también un poco campesinos. Lo único bueno de las políticas de una manada y de tener que lidiar con ignorancia y mentes cerradas, era que esto no era una maldita democracia.


      Yo era el alfa, y me había metido en el papel. Nadie molestaba a mi manada, ni siquiera desde dentro. Todos sentían mi poder de alfa cuando lo exteriorizaba y respondían a mis órdenes por instinto.


      Eran cuatro: un cambiaformas de unos cuarenta años, dos de unos treinta años y un lobo más joven, apenas adulto. Tenían una actitud casual, pero pude percibir que tenían buenas intenciones.


      —Sal Brown —me dice el mayor, estrechándome la mano.


      Supuse que me resultaría familiar de reuniones de manadas y juegos de apareamiento previos. Él no era el alfa de su manada, más bien un hermano o algo así.


      —El alfa de los Wolf —respondí con frialdad, estrechándole la mano. Mi nombre era irrelevante, pues mi título lo decía todo.


      —Sí, me lo imaginé. —Soltó una risa sin gracia—. Ah, claro, tu nombre es Wolf. —La broma sonó practicada, la había escuchado un millón de veces.


      De hecho, mi abuelo solía decir: «Soy el alfa de los Wolf porque soy el lobo alfa».


      Solía pensar que mi familia era tonta por mantener el nombre Wolf cuando nuestra especie intentaba mezclarse con la sociedad humana, pero era algo de lo que enorgullecerse. Estábamos vinculados con las familias Wolf más antiguas de todo el mundo, y el nombre siempre era sinónimo de autoridad. Y no iba a cambiar ahora.


      Me le quedé mirando, esperando alguna explicación respecto de por qué coño él y su gente estaban en la reunión de mi manada. Cuando, tras su vacilación, quedó claro que no me la iba a dar, aparté la mirada y le dejé entrar. Los otros tres miembros de su familia también se presentaron y avanzaron.


      Descubriría la verdad. A veces ir directamente no funcionaba.


      —Hola, alfa. Hola, Boyd.


      Shelby, una de las pocas solteras que quedaban, se acercó y sonrió. Boyd se había acercado a mi lado cuando el clan Brown llegó. Le pediría consejos más tarde respecto de lo que pensaba de ellos y lo que les motivó a venir aquí.


      No le estrechamos la mano a Shelby porque ambas estaban ocupadas con un vaso gigante lleno de su famosa limonada con sandía. Tenía unos veintitantos años y contaba con el paquete completo: era bonita, lista y amigable. Jamás me había interesado y, por fortuna, ella tampoco parecía estar interesada en mí. De hecho, había dejado claro que creía en el destino y que esperaba encontrar a su verdadero amor algún día, para disgusto de sus padres, que habían intentado juntarnos desde el momento en que cumplió dieciocho años.


      Mi lobo interno no había mostrado interés por ella ni por nadie más. Suspiré. Hasta hace pocas horas. Hasta Natalie Shefield, la humana.


      —Shelby —dije, inclinando mi sombrero.


      No sabía por qué Shelby me había hecho volver a pensar en mi nueva vecina. La imagen mental de Natalie metiéndose ese consolador y gimiendo había estado merodeando en mi cabeza toda la tarde. El recuerdo de su aroma… tan dulce y perfecto.


      La necesidad de volver a su casa —de volver a verla y descubrir cada detalle posible sobre esa atrevida pelirroja— me consumía.


      Esperé afuera hasta que todos llegaran y luego entré y me ubiqué en el centro del círculo. Boyd se sentó en uno de mis lados; Clint en el otro. Rand y Nash se sentaron junto a Clint; Johnny y Levi, junto a Boyd. Estaba rodeado por mi círculo interno, aquellos a los que les confiaría mi vida.


      Intentaba que las reuniones duraran poco, por mi propia cordura, más que todo. Este mes no tenía nada que agregar, así que les cedí la palabra.


      Hubo unos asuntos que salieron a relucir y que fueron manejados. Era un hombre de pocas palabras, y no toleraba que hablaran demasiado en mis reuniones. Las cosas se resolvían rápido.


      —Vale. ¿Hay alguna otra cosa o podemos comer? —Miré a mi alrededor, deseando comerme ya la lasaña de Janet.


      —Sí, tengo algo que decir. —Nate Brown se puso de pie. Miró la sala, dirigiéndose a la manada en vez de a mí—. Me preguntaba cuándo iba alguien a mencionar lo que ha pasado con la manada.


      Mi labio superior se curvó. Un gruñido amenazaba con salir de mi nariz. Cuando dije que descubriría qué se traía entre manos, sabía que el momento llegaría. Parecía que había llegado ya, frente a toda la manada.


      —¿De qué se trata? —mascullé.


      —Me sorprende que no lo mencionaras esta noche. Para ser exacto, tu hermano rompió las leyes de la manada al aparearse con una humana. Y ahora me entero de que Colton se apareó con la hermana, ¿es así?


      Boyd se puso de pie enseguida.


      —Siéntate —le dije con un gruñido bajo, extendiendo la mano sin apartar la mirada de la desleal cara del cretino de Nate Brown. Ahora entendía por qué había traído a sus familiares, eran su apoyo. Probablemente respaldaron sus argumentos previos no mencionados.


      —Las hembras de mis hermanos han sido aprobadas por su condenado alfa, fin de la historia. —Usé mi voz de autoridad alfa, provocando que toda la sala tomara aliento a la vez—. Toda la manada fue invitada a la boda de Boyd y Audrey en el granero en la casa grande; no se escondió nada. Se acabó. No es motivo de discusión.


      Un cachorro detrás de la sala comenzó a llorar en los brazos de su madre ante la explosión de agresividad que yo emanaba.


      —Pero Colton también se apareó con una humana.


      Asentí.


      —Así es.


      Ya me había explicado lo suficiente. Esas dos palabras eran todo lo que recibiría respecto al tema.


      —Alfa, con todo respeto —dijo. Respeto mis cojones—. Todavía tienes que escoger a una hembra. A tu edad y con tu poder de alfa, estás increíblemente cerca de la locura lunar. ¿Qué le va a pasar a esta manada cuando tengan que sacrificarte? Tus hermanos no son candidatos para liderar ya que tienen parejas humanas. Nuestro linaje de alfas morirá. Eso sería una tragedia.


      Los miembros de la manada estaban sentados tranquilos esperando escuchar mi respuesta o estaba susurrándose entre ellos. Este tema había salido antes, pero no de una forma tan directa. ¿Por qué él? ¿Por qué ahora? No parecía del tipo al que le preocupaba que yo muriese pronto. Tenía otro objetivo, una razón de más peso que solo sembrar descontento.


      Boyd, a mi lado, gruñó. Antes de que pudiese responder, el pariente de Nate se puso de pie.


      —Nosotros nos encargaremos de vosotros. —Abrió los brazos a la manada—. He hablado con mi hermano, el alfa de la manada Madison Range. —Desde que me dijo de dónde era en la puerta, lo mencionó para que todos en la sala escuchasen. Eso significaba que todo esto ya estaba planeado—. A él le encantaría dirigir esta manada cuando vuestro alfa enloquezca. De hecho, insiste en hacerlo.


      ¿Qué coño?


      Pero esto era un maldito golpe de estado. No debería sorprenderme, pero, joder. Justo lo que necesitaba en este preciso momento.


      Me puse de pie. Apenas lo hice, Boyd, Clint y todos los obreros de mi rancho se pararon junto a mí, todos gruñendo. Ahora Clint y Boyd podían entender la gravedad de mi problema con Natalie.


      —Lárgate —mascullé señalando a la puerta.


      Sal Brown arqueó las cejas con fingida sorpresa, como si yo fuera el maleducado por mi falta de hospitalidad.


      —Hemos venido en son de paz. Tu manada tiene un problema, y, como buenos vecinos, queremos ayudar.


      —Iros a la mierda. Ahora. Antes de que os haga pedazos.


      El bebé de la esquina chilló tan fuerte que su madre lo sacó de la casa de campo y lo llevó a la cocina. Uno tras otro, los otros hombres de mi manada se pusieron de pie, cruzándose de brazos. Les preocupaba el tiempo que me había tomado aparearme, pero me apoyaban.


      Los intrusos se pusieron de pie y se dirigieron a la puerta.


      —Tú también, Nathan. —Hice señas con la cabeza para que les siguiera—. Vete al carajo.


      Nathan vaciló. Se había puesto un poco pálido. Los cojones del tío deben haberse encogido tras el sonido de mi autoridad de alfa, y era muy probable que ahora le preocupara estar fuera de mi manada para siempre.


      Y debía preocuparse. El cretino tendría que arreglar las cosas conmigo, pero, como se le ocurriera hacerlo en este momento, me lo cargaba en un dos por tres.


      Todo quedó en silencio. No hablé ni me moví hasta escuchar que encendían los dos coches y se marchaban. Luego miré a todos los que quedaban a mi alrededor, callados y pensativos.


      —¿Hay alguien más aquí que tenga algo que decir sobre las elecciones de hembras de mis hermanos?


      ¿O las mías?


      Una sensación aguda y dolorosa me retorció las tripas pensando en lo feliz que estaba Boyd con Audrey, con el cachorro en su vientre. Y Colton, llevado al borde por su propia locura lunar, apareado ahora con la mujer para él. ¿Y yo?


      Mi lobo interno había conocido a su hembra. Por primera vez en toda mi vida, lo supe. Tal y como Boyd y Colton lo supieron. Un solo vistazo, una sola olfateada a los aromas de Audrey y Marina, y quedaron acabados.


      Natalie Shefield, menuda humana preciosa y vecina que tenía. Su aroma llamó a mi lobo; su cuerpo a mi polla; y su resuelta y valiente determinación a mi mente.


      Apenas había cruzado dos palabras con ella. Poco de su cuerpo había visto para satisfacer mis necesidades más básicas, sin embargo, era mi hembra.


      Si me aferraba a un hilo de esperanza, quizá podría tenerla. El problema era que esto apenas comenzaba. Ni Nathan ni nadie de la manada Madison Range se pensarían dos veces deshacerse de mí en cuanto admitiera que tenía una hembra humana.


      Esta manada era un desastre, y todo era mi culpa.
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      WILLOW


      


      Hijo… de… puta.


      Acababa de quitarme la ropa para tomar una ducha luego de mi cita con Markle, y el gilipollas ya estaba llamando a mi puerta otra vez. ¿Era en serio? ¿No fui lo suficiente clara con mis bostezos y quejas sobre estar cansada? Incluso le permití darme un beso antes de que me dejara en la puerta. Habérselo negado habría perjudicado mi investigación. Pero incluso en medio de la misión, tenía que marcar distancia. Sí que estaba fingiendo ser Natalie Shefield, pero era más difícil fingir que Jett Markle me agradaba.


      La cita había ido bien. No supe de muchas cosas importantes suyas a pesar de que no se calló en toda la noche. Tenía unas cuatrocientas hectáreas y planeaba construir un establo para criar caballos. Incluso acababa de comprar un toro para inseminar a sus vacas. Cuando lo mencionó, arqueó una ceja, como si se preguntara si me hacía falta que me inseminaran. Que me inseminara él.


      Me contó del ganado y de los paneles solares que había instalado. Le pregunté acerca de su época en Nueva York, con la esperanza de saber más de su trabajo y la razón por la que ya no lo tenía, pero todo lo que conseguí fue una lección sobre comercios de bonos.


      Fue doloroso, pero fue un comienzo. Quizá había sonreído y había fingido más interés que sus citas previas porque definitivamente creyó que se metería entre mis piernas.


      Ahora parecía que no sabía cuándo parar.


      Me debatí entre volver a vestirme, pero no se iba a quedar por mucho, solo los segundos suficientes que me permitirían decirle que me dolía la cabeza y que estaba por ir a lavarme el pelo, luego le cerraría la puerta en la cara. Me puse mi corta bata de seda y me la amarré a la cintura. Solo para estar segura, cogí mi pistola y la bajé conmigo, seguidamente la metí debajo de una canasta junto a la puerta antes de abrirla con el ceño fruncido puesto en acción.


      Y los pezones se me pusieron como puntas de diamantes.


      Rob Wolf. En mi puerta. Con el ceño fruncido y mucha furia.


      —Me parece que tienes el hábito de aparecer en los peores momentos —le dije. Aunque la verdad era que, después de la cita con Markle, el cuerpo grande de vaquero de Rob era una vista exquisita, como lo confirmaban mis pezones.


      —¿Vas armada?


      Esas únicas dos palabras me causaron escalofríos. Sí, era una ridiculez, pero el tono profundo de su voz me ponía como loca. Me miré a mí misma.


      —¿En dónde escondería el arma?


      —Temprano tenías puesta una toalla —contestó, recorriéndome el cuerpo con la mirada.


      No pude evitar poner los ojos en blanco.


      —No traigo arma.


      Entendió que había algo que no había dicho y miró a su alrededor en búsqueda del arma. Hombre listo.


      Se quitó el sombrero, poniendo en evidencia que su oscuro pelo estaba largo arriba y algo rizado. Un poco salvaje, al igual que él. Su gruñido se profundizó más, y se frotó la nuca.


      —Dime que no has besado a Jett Markle en este porche —exigió.


      Entrecerré los ojos.


      —Dime por qué eso sería asunto tuyo.


      —Joder. —Apretó la mandíbula como si rechinara los dientes. En serio no sabía qué le pasaba, pero definitivamente estaba herido—. Tú… —farfulló y se detuvo, como si no tuviera idea de qué decir ahora—. Tienes un arma, eso es bueno. —Caminó por el porche y giró, como si intentara exteriorizar algo. El sol veraniego acababa de ponerse, pero todavía podía verle perfectamente—. Estoy seguro de que crees que puedes cuidar de ti, pero, joder, Natalie, ese hombre te dará problemas. —Levantó los ojos a los míos, y ardían, llenos de conflicto.


      Vamos.


      No debería conmoverme tanto su preocupación. Claro que seguro que estaba aquí porque creyó que sería él quien se metería en mis bragas. Ahora le cabreaba que fuera Markle.


      Aunque parecía genuinamente preocupado por mi seguridad, no solo encabronado. Sí, irrumpió en mi casa y en mi dormitorio, pero me había escuchado gritar. Ahora estaba, una vez más, en mi puerta —esta vez llamó— porque creía que yo estaba… ¿en peligro?


      Quizá sabía algo sobre Markle.


      Joder. Ahora desearía haberme vestido porque no podía invitarlo a pasar con esta bata. La última vez que nos vimos tenía una toalla. Esto se estaba volviendo ridículo.


      Apoyé la cadera contra el marco de la puerta.


      —¿Qué tipo de problemas? —pregunté cruzándome de brazos.


      Rob, frustrado, negó con la cabeza.


      —Problemas malos.


      Sus fosas nasales se dilataron como si pudiera oler la empalagosa colonia de Markle en mi piel, y su ceño se frunció más. Pero era imposible. Yo podía olerlo en mi cara porque me había besado, pero me había quitado la ropa que tenía el olor. Su colonia en sí misma me hacía odiarle.


      —Le disparó a mi perro —espetó Rob, como si a su mente hubiesen llegado las pruebas de la maldad de Markle—. En vista de que no le vendías el terreno, cortó tu valla y dejó entrar su ganado para que pastara en tu tierra. Mi hermano Boyd puede contártelo. Créeme, si está mostrando interés en ti, lo hace solo porque va a buscar la manera no solo de follarte, sino follarte para quitarte lo que te pertenece.


      Salí al porche donde estaba, no porque fuera buena idea, sino porque mi cuerpo parecía querer estar más cerca del suyo.


      —Vale. ¿Qué hay de ti? Me parece que Boyd también me hizo una oferta por el terreno. Markle me llevó a cenar y él no tuvo el espectáculo que te di temprano. Quizá has venido porque también tienes planes.


      Rob se había quedado inmóvil desde el momento en que me acerqué, como un depredador preparándose para atacar. Tenía la mirada puesta en mí, y la intensidad en sus ojos ya no era de frustración, ahora había calor.


      —Oh, cariño —dijo con voz baja y suave. Dio un paso adelante, cerrando la distancia entre nosotros—. Mis planes contigo no tienen nada que ver con tu terreno.


      —¿Entonces supongo que tienen que ver con lo que viste ahora? —Ladeé la cabeza, dejando que las comisuras de mis labios se elevaran.


      Su mirada recorrió los picos que eran mis pezones a través de la delgada bata, bajando hasta el dobladillo que terminaba encima de mis rodillas.


      Se presionó la polla con la mano, la cual descendía visiblemente por la cara interna de su muslo. Madre mía. ¿Todo eso era para mí? Estaba segurísima de que los ojos se me habían abierto de par en par. Sabía que mis labios se habían separado. La tenía tan grande como recordaba.


      Una sonrisa se formó en su boca cuando observó mi reacción a su notorio interés.


      —Y con lo que escuché. —La crudeza en su voz se había vuelto aterciopelada—. Jamás olvidaré los sonidos que hiciste ni la cara que pusiste cuando te follabas. Es una maravilla que fuera un juguete porque, de haber sido otro hombre penetrándote con su polla, tendría que matarle. Cuéntame, cielo, ¿terminaste cuando me marché?


      Bajo la luz del porche, sus ojos adquirieron un brillo misterioso.


      Meneé la cabeza lentamente.


      —No. Me quitaste las ganas. —Si no soné tan anhelante, mis palabras debieron ser tan aguafiestas como pretendía.


      ¿A quién quería engañar? Sí quería subirme al regazo de este engreído vaquero. Llevaba todo el día negándolo. Era una locura tenerle ganas al tío que irrumpió en mi casa. Por lo general, arrestaba a los que lo hacían. Pero no era agente de la DEA con Rob; solo una mujer que tenía necesidades, y no había nada de malo en dejar que él se hiciera cargo.


      —Bien. —La palabra salió con muchísima satisfacción.


      —¿Bien? —Me puse las manos en las caderas, lo cual tuvo el lamentable efecto de soltar el cinturón de mi bata y exhibir el escote en V de mi pecho.


      Rob gruñó, mirando fijamente las curvas expuestas como un hombre hambriento.


      —Sí, bien —rugió—. La próxima vez que te corras será debajo de mí.


      —¿Ah, sí? —espeté, pero mi boca se estiró en forma de una sonrisa reacia.


      Mi desnudo coño se humedeció, lo cual me llenó los muslos por lo mandón que era. No me gustaban los mandones. Me hacían enfadar. Pero ¿Rob? Me fascinaba, aunque no le permitiría saberlo.


      Sus fosas nasales se dilataron, y sus ojos brillaron de esa extraña forma una vez más; de un tono casi amarillo en lugar de marrón. Se acercó incluso más, cogiendo los lados de mi bata en mi pecho. Le cogí las manos, no sabía si iba a cerrarla o a abrirla. No sabía qué opción me apetecía.


      —Ajá —murmuró con un tono suavísimo como la seda—. Una polla de verdad más grande que tu consolador: placer garantizado. —Bajó la cabeza, y me encontré inclinando la barbilla para dejarle rozar sus labios en los míos.


      Para ser alguien tan temible, deslizó su boca sobre la mía lentamente por una vez. Luego otra. Luego su lengua se abrió paso entre mis labios, y mis brazos se engancharon en su cuello. Con toda su energía reprimida, la verdad era que fue muy dulce.


      Hasta que no lo fue. Me pegó contra la pared junto a la puerta y me inmovilizó el cuerpo con el suyo, profundizando el beso hasta que me olvidé por completo de Jett Markle, el trabajo y hasta cuál se suponía que era mi nombre.


      Solo éramos él y yo. Sus labios sobre los míos. Su cuerpo grande y duro cercándome, y el bulto sólido de su polla presionándome el vientre. Podía sentir cada centímetro duro y ardiente suyo. A diferencia de Jett, Rob olía bien; a macho y a trabajo duro. No podía explicarlo, pero me atraía. Lo anhelaba, quería inhalarlo todo el tiempo. Cuando se separó de mí, lamiéndose los labios como si todavía me saboreara, tenía los párpados a medio abrir.


      —Piensa en mi oferta —rugió, y me soltó la bata.


      Volvió a ponerse el sombrero en la cabeza. No tenía idea de cómo había hecho todo eso con el sombrero en una mano, pero lo hizo.


      Temblorosa, tomé un poco de aire, y mi coño se apretó.


      —Lo haré. —Las palabras se tambalearon a medida que salían.


      Rob se alejó, inclinando su sombrero antes de adentrarse en la oscuridad.


      Y yo entré corriendo a la casa, con las piernas temblorosas. Y no de miedo.


      Madre mía.


      Quizá debí haberle invitado a entrar porque el deseo que sentía por él antes no se comparaba a esto. Saboreé a Rob Wolf una vez y quedé enganchada. Era una agente de la DEA, pero él era mi droga. Y quería más.
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      ROB


      


      Caminé de vuelta al rancho Wolf con el sabor de mi hembra en la lengua. No pretendía ir a verla. Luego de la reunión con la manada, comprendí cuán imposible era esta situación y dejé que mi lobo interno me guiara.


      Había visto la camioneta de Markle alejarse de su casa, y todos mis pensamientos cambiaron. Mi lobo aulló al saber que ese hombre había estado cerca de nuestra hembra, que había inhalado su aroma, que había visto su sonrisa y sus gestos, todo de ella.


      La situación con mi manada no importaba, esto era personal. Markle era un gilipollas, y ni de puta coña se le iba a acercar a Natalie.


      Corrí el resto del camino a su casa sin siquiera pensar.


      La había saboreado, mi lobo interno tenía razón: era nuestra. Me lamí los labios y sonreí. Sabía a fresas y a miel.


      Acababa de besar a mi hembra.


      Solté una risita en la oscuridad. Sí, mi situación estaba tan jodida como era posible ahora que la manada me exigía que me aparease con una mujer loba y mi verdadera hembra resultó ser la humana que vivía al lado, pero eso no detuvo la emoción que sentía en el pecho por haber estado cerca de ella y haberla besado. Me sentía como un chaval en el instituto al que le habían dado su primer besito o que había echado un polvo rápido.


      Mi lobo no estaba nada feliz de que no le abriera la bata, la levantase hasta que mi polla estuviese en su entrada y la empalase, follándola contra la pared de su casa. Mi lobo no estaba feliz de me marchara en absoluto. Si fuera luna llena, no habría podido irme.


      Pude haber perdido el control y haber hecho algo de lo que me arrepentiría porque ella no era loba y no conocía nuestras costumbres. No sabía que, con solo olerla una vez, ya estaba acabado. Era mía, mía para siempre. De alguna forma, me las apañé para irme de su casa esta noche.


      A las humanas no les gustaba que las reclamasen antes de conocer al chico. Al menos eso era lo que habían aprendido mis hermanos, y yo los había visto arruinarlo. No quería hacer lo mismo. Vamos, la había cagado. Eso era inevitable. Los de la manada iban a pegarse del techo cuando se enterasen de la verdad, especialmente Nathan y cualquier otro que creyera que hacía mal mi trabajo en la manada. El desenlace, además de tener a Natalie como mi pareja, era incierto. No había sido alfa durante dieciocho años para que me lo arrebataran por pequeñeces. Con quien me apareara no era una pequeñez, pero que el concepto de ello dividiera a la manada… Eso me dejaba como el responsable de resolverlo porque era yo el causante del problema.


      De vuelta en la casa del rancho, noté que algo pasaba. Me detuve, observé el lugar con todas las luces encendidas. Nadie debía estar ahí.


      Corrí para encontrar el coche de los padres de Clint aparcado enfrente, junto con el de mi hermano Colton. Él y Marina habían vuelto de Carolina del Norte. Me hizo gracia que eso me generara una sensación de alivio, el saber que tenía a mis dos hermanos en casa. Tener a toda mi familia junta era algo grande.


      Era como si todo este tiempo —estos años— me hubiese mantenido a flote manteniendo el rancho, dirigiendo a la manada y haciendo todo lo que se esperaba de mí salvo aparearme con una hembra. Pero nada de eso era para mí; era para ellos y su futuro.


      Ahora que estaban de vuelta, podía respirar y pensar en el mío. Podía pensar en mí y en lo que mi lobo interno quería por cinco condenados minutos.


      Aunque no parecía que fuera a comenzar pronto, porque claramente algo andaba mal, y significaba que mi vida estaba a punto de explotar.


      —Aquí viene —dijo Tom desde la puerta de entrada, un poco preocupado—. ¿Has salido a correr, hijo mío? —Me miró la ropa, los cambiaformas no solían correr en forma humana.


      Tom se hizo a un lado, y Colton salió al porche.


      —Me he enterado de la reunión.


      Gruñí. De verdad que no quería hablar de la puta reunión. Quería darle palmadas en la espalda a mi hermano y recibirlo como se merecía.


      Como todo lo demás cuando se trataba de ser alfa, no tenía descanso hasta que el asunto se resolviese. No dije nada, solo asentí, y pasé por su lado hasta la casa, directo a la cocina. Me detuve en la entrada y observé al grupito en la mesa: Clint, Levi y el resto de los trabajadores del rancho estaban sentados con Janet y Boyd.


      —¿Qué coño hacéis en mi cocina a estas horas de la noche? —exigí.


      —Nathan Brown se reunió con miembros mayores de la manada después de la reunión —dijo Janet con voz ronca—. No nos tomaron en cuenta, por supuesto, porque saben de nuestra relación contigo, pero los Thompkins me lo contaron. Los mayores están muy preocupados por tu condición y por la posibilidad de que la locura lunar destruya a la manada. Claro que no quieren ser incorporados en la manada Madison Range; no quieren asociarse con ellos. Al menos así lo interpretó Ginny Thompkins. Pero hay mucha preocupación.


      Golpeé la mesa con la palma de mi mano.


      —No voy a ceder.


      No pretendía usar el tono de alfa, pero, en todo caso, salió, sobresaltándolos a todos en sus asientos y sacudiendo las tazas de café encima de la mesa.


      —Llamé a un amigo en Manitoba —dijo Tom. Tenía el pelo más claro últimamente, pero su actitud tranquila y serenidad habían sido una buena influencia. Respetaba sus palabras porque las decía con moderación—. La hija de su alfa todavía no se ha apareado, y los deseos de su padre son que solo se aparee con un alfa. Quería a otro canadiense, pero no se dio. Le gustaría verse contigo.


      ¿Un matrimonio arreglado?


      No, gruñó mi lobo.


      Ni de coña. Pero mantuve la boca cerrada. Un alfa pensaba antes de hablar, incluso cuando se trataba de su hembra.


      —Mi hermano debería elegir a su hembra —dijo Colton. Miré hacia las escaleras donde estaba recostado, con Marina bajo su brazo.


      Tom asintió.


      —Por supuesto que sí. Pero no tiene nada de malo que conozca a la mujer loba, ¿no? Le demostraría a Nathan y a la manada que se está ocupando de sus preocupaciones.


      Quería gritar «¡No!» hasta que las paredes temblaran, pero me contuve y guardé silencio. No era el hombre Rob Wolf, sino el alfa, y eso significaba que tenía que escuchar a mi manada, incluso si era sobre mi puñetera vida amorosa. No solo mi felicidad y sobrevivencia estaban en juego aquí. Si Nathan y los demás se deshacían de mí, las vidas de todos a mi alrededor se verían afectadas y no precisamente para bien.


      —Acordé que viniera de visita —dijo Tom—. Solo para que te des la oportunidad de conocerla. Si no es la indicada, pues no lo es. Solo muéstrale a la manada que estás en la búsqueda.


      No estaba en la búsqueda. Ya la había encontrado; pero todavía no iba a soltar esa bomba, ni siquiera si consideraba a todos en la sala parte de mi familia.


      —Vale —mascullé.


      —¿Qué? —dijo Boyd, cruzándose de brazos—. A la mierda eso.


      Él sabía la verdad acerca de Natalie pero se mantuvo callado. Sabía lo que pensaba, que Natalie debía ser reclamada y ser mía, no la hija de un alfa canadiense. ¿Cómo iba a volver a estar con Natalie —porque un beso no fue suficiente— si una mujer venía en camino por mí? No la quería, pero no les faltaría el respeto a sus sentimientos ni a sus intenciones. Al igual que yo, ella no era ningún títere.


      Lo miré, luego a Clint.


      —La conoceré y decidiré.


      Yo era el alfa. Tom tenía razón. Tenía que mostrarle a la manada que estaba tomando cartas en el asunto. No importaba que pensar en recibir a otra mujer me desgarrara.


      No dije nada más, solo subí a mi dormitorio.


      Solo.
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      WILLOW


      


      En el momento en que llegué y escogí un dormitorio, no pude elegir el más grande, ese que Adam Shefield había usado los más de cincuenta años que vivió en la casa. Su ropa seguía colgada en el armario y sus pantuflas debajo de su lado de la cama.


      Así que escogí uno más pequeño al final del pasillo, lo cual me vino de perlas ya que anoche llovió y había un charquito en el suelo del dormitorio grande. Parecía que el techo tenía una gotera. Asumí que sería nueva, pero habría que repararla de inmediato. Tener el techo dañado, tanto como para que pasara el agua, podía destruir las casas.


      Y, en definitiva, requeriría de mucho dinero.


      Comprendí que el hombre nunca se había casado ni había tenido hijos, razón por la que Natalie, su sobrina nieta, heredó el rancho. También porque tenían una conexión musical. Adam tocaba el violín, y Natalie se volvió concertista de violín. Rezaba para que nadie me preguntase dónde estaba mi violín porque no podía tocar ni dos notas.


      Mi dormitorio parecía de huéspedes, aunque no tenía ni idea de cuántos había tenido el viejillo. Natalie había venido a verle de niña pero tenía años sin volver.


      Me encargué de sacar las pocas cosas del armario; una bata antigua y unas cuantas sudaderas apolilladas en el último estante. Aspiré la alfombra, fregué el suelo de madera y hasta quité el polvo. Por lo menos el dormitorio en el que me quedaba estaba limpio. Aunque no quería estropear demasiado la herencia de la verdadera Natalie, tampoco se vería bien si no me mudaba de forma apropiada.


      Había limpiado profundamente la cocina y ventilado las habitaciones de la planta baja.


      Después de llevar meses cerrada, la casa estaba más limpia que la ropa que me había puesto anoche. No era que me ensuciara demasiado con mi cita. Lo único que pude haber hecho fue llenarme la camiseta de salsa de carne. Pero quise ducharme apenas me trajo anoche a casa, el empalagoso olor de su colonia se me había quedado pegado en la ropa…, y todavía en el dormitorio. Cogí toda la colada y bajé al sótano a poner en marcha la lavadora.


      Siempre había tenido la nariz sensible. Incluso ahora, hice una mueca de asco y alejé la apestosa ropa de mi cuerpo. De niña, mis hermanos de acogida solían dejar cosas malolientes escondidas en mi dormitorio intencionalmente para volverme loca.


      Suspiré mientras levantaba la tapa de la lavadora intentando ver qué hacía cada botón. La máquina era de color verde aguacate y quizá tenía unos cuarenta años de antigüedad. Presioné el botón, y comenzó a llenarse de agua.


      Metí la ropa, seguidamente agregué un poco de jabón de la caja de la estantería. Estaba acostumbrada a los objetos pequeños, así que cruzaba los dedos para que no se me inundara el sótano. De camino a las escaleras, escuché que llamaban a la puerta.


      Debía estar cerca de ovular, pues mis pezones se endurecieron incluso antes de tener el pensamiento consciente de que podía ser Rob, mi arrogante vaquero.


      Madre mía, ¡menudo beso! Un millón —no, un trillón— de veces mejor que el de Markle. Era que el de Markle ni beso había sido en comparación. Rob Wolf había hecho que se me acalambraran los dedos de los pies.


      «La próxima vez que te corras será debajo de mí».


      Estaba equivocado. Me había corrido anoche en la ducha de hidromasaje pensando en él. Y era él en quien no podía dejar de pensar anoche mientras me masturbaba para dormirme.


      Pero sí, por supuesto que estaba considerando su oferta. La había estado considerando sin cesar desde el momento en que se adentró en la oscuridad. En todo caso, ¿quién camina solo a esas horas? Anoche no había luna, y el tío no traía ni linterna.


      Era muy probable que pensara que podía ver en la oscuridad. Recordé que, de niña, yo lo pensaba. Hasta que mis hermanos de acogida me encerraron en un armario oscuro para demostrar que estaba equivocada. Entonces cualquier superpoder que creyera poseer se convirtió en puro temor a la oscuridad.


      Llamaron a la puerta una vez más. Cuando abrí la desnivelada puerta, allí estaba una mujer morena de unos treinta años con una sonrisa y un plato de brownies en las manos.


      —Hola. —Abrí la puerta mosquitera.


      —¡Hola! Soy Audrey Ames-Wolf, tu nueva vecina.


      Wolf. Miré más allá de ella hacia el Rancho Wolf, como si eso aclarara quién era esta mujer. Esperaba que no fuera la esposa de Rob porque eso lo dejaría como un mentiroso, considerando cómo me besó ayer por la noche.


      —Me enteré de que mi cuñado vino a tu casa sin avisar ayer. Lo lamento mucho. No sabíamos que ya habías llegado. Rob ha estado cuidando el rancho. Era amigo de tu tío y sintió la responsabilidad de venir a echar un ojo mientras no estabas.


      Cuñado. Excelente.


      —Sí, he conocido a Rob. —No mencionó cómo le conocí, y yo no lo iba a hacer—. Adelante. —Retrocedí para invitarla a pasar.


      —Aquí tienes. —Me tendió el plato—. Brownies. Los he preparado yo, pero puedes tirarlos. Mi hermana Marina es quien sabe preparar postres en la familia, y la conocerás muy pronto. Está… comprometida con el hermano de mi marido.


      Me quedé allí mirándola, intentando comprender.


      —Te has casado con un Wolf, y ¿tu hermana se ha comprometido con otro?


      Esbozó una sonrisa.


      —Así es. Pero no Rob. Rob no está casado. Está soltero. Muy soltero.


      —Vale. Ya veo.


      —Volviendo a los brownies: son un regalo de bienvenida, pero el regalo puede ser que te diga que no te los comas. Soy doctora, no chef.


      La guie hacia la cocina.


      —¿Te apetece algo de tomar, y así no nos comemos los brownies?


      Se rio.


      —Me parece súper. Espero que Rob no te haya causado muy mala impresión. Parece gruñón y cascarrabias, pero la verdad es que es tierno.


      ¿Tierno?


      No, era bastante duro.


      —Pues no fue tan gruñón ni cascarrabias… —Mi coño se apretó al recordar lo bien que se veía su muy larga masculinidad estirándole los vaqueros y el sentirlo presionándome el vientre. Mi boca se torció en forma de sonrisa irónica—. Fue más arrogante.


      —¡Oh! —Su risa fue musical—. Creí que esa era la especialidad de mi marido. Supongo que todos los Wolf son así en gran medida.


      Aparté mis ganas repentinas de saberlo todo acerca de estos hombres Wolf. No habían salido en mi investigación, lo que significaba que no estaban involucrados con Markle. Me agradaban más solo por eso. Debía encargarme de Markle. Era por ello que estaba aquí, no para enrollarme con un ranchero guapo.


      Oh, Dios, ¡cuántas ganas tenía de enrollarme con el ranchero guapo!


      Dejé los brownies en la mesa.


      —No tengo mucho que pueda ofrecerte todavía, pero he comprado de estas latas de soda saborizadas. ¿Te apetece?


      —Claro —dijo Audrey.


      Abrí el refrigerador y busqué las latas.


      —¿Limón o mandarina?


      —Mandarina, gracias. —La tomó y abrió mientras yo abría la mía de limón.


      —¿Vivís todos juntos ahí?


      Apoyó la cadera de la encimera.


      —No. Boyd y yo tenemos una cabañita al este de la casa del rancho, y yo —los dos— también tenemos una casita en el pueblo, que me facilita la vida cuando estoy de guardia o cuando salgo tarde del hospital. Soy gineco-obstetra.


      —¿Vivís en los dos sitios? —Arrugué la frente intentando comprender cómo se las apañaban con eso.


      —Solo de momento. Nos acabamos de casar, estamos adaptándonos. —Su mano cayó hacia su vientre, y la detective que llevo dentro pilló el gesto.


      —Oh, felicitaciones. —Bajé la mirada a su vientre también.


      —¡Oh! —Se sonrojó—. Sí, estoy embarazada. Todavía no lo saben todos. ¿Cómo te has dado cuenta?


      Ya Audrey me caía bien. Parecía abierta y amistosa, sin intereses ocultos, y sensata.


      —Apoyaste la mano allí. —Señalé—. Siempre es un indicador.


      —¿Tienes hijos? —Miró alrededor como si hubiese niños escondidos detrás de los muebles.


      —¿Yo? Qué va. Estoy soltera.


      —Le interesas a tu vecino —respondió esbozando una sonrisa, luego bebió un sorbo de su bebida.


      Me encogí de hombros.


      —Cenamos. Nada más.


      Ella frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia un lado. Tenía el pelo liso y oscuro y llevaba gafas, pero me estudió más con entusiasmo que confusión.


      —Es rápido. Estoy impresionada.


      Yo era rápida, fui a presentarme, pero no se lo iba a decir.


      —Markle está bien y todo, pero no creo que las cosas vayan a ponerse muy calientes. Ya sabes, tiene esa… vibra de vaquero falso. ¿Sabes a lo que me refiero?


      —¿Jett Markle? —preguntó ella.


      Bebí un sorbo.


      —Sí. ¿Quién creías que era?


      —Rob.


      Sentí mariposas en el estómago cual colegiala con tan solo escuchar su nombre.


      —¿Rob? —repetí.


      —Le interesas. Y no le va a encantar saber que has salido con ese cretino de Markle. —Se subió las gafas por la nariz y dejó la bebida en la encimera laminada.


      Ya me había dado cuenta de eso. Lo que me interesaba saber era si Rob tenía alguna prueba concreta sobre Jett además del ataque a su perro.


      —¿Qué hay de malo con Jett? —indagué.


      Ella frunció los labios como si acabase de probar algo amargo.


      —Es que es un cretino. Se le pone dura por tu tierra.


      —¿En serio has dicho que se le pone dura?


      No pude evitar reírme, y ella lo hizo conmigo.


      —Es que es así. No sé cuáles serán sus motivos si desde antes de venir le has dicho que no te interesaba vender.


      Me encogí de hombros.


      —No me interesa. Pero me da curiosidad saber por qué está tan impaciente. ¿Habrá petróleo aquí o algo?


      —Quién sabe. Pero hablaba de Rob.


      —Sí. Bueno, apenas he cruzado palabras con Rob.


      La primera vez con una toalla y un vibrador en el coño; luego, con una bata y su polla contra mi vientre. Así que sí, escasas palabras.


      —Los Wolf saben lo que quieren cuando lo ven, y Rob te quiere a ti.


      Se lo creía, había visto la prueba. Prueba de unos veintidós centímetros dentro de sus vaqueros.


      —Es una locura.


      Lo era. Como me miró cuando me encontró en el dormitorio, como se aseguró de que la otra persona que estaba con él no me viera, como me garantizó que me complacería…


      Era descabellado, pero me hacía enloquecer también, porque, actualmente, seguía pensando en la posibilidad. Enrollarme con él me relajaría, pero se suponía que tenía que interesarme en Markle, no en Rob Wolf. Eso arruinaría mi investigación.


      No, mi investigación estaba arruinando mi oportunidad de echar un polvo con un vaquero ardiente y mandón.


      Su móvil repicó, y lo sacó del bolsillo.


      —Perdona. —Leyó la pantalla—. Trabajo. Debo irme. Tengo guardia, y una paciente ha roto aguas.


      —No te preocupes.


      —Deberíamos tener una noche de chicas pronto. Marina acaba de volver al pueblo, y sé que le encantaría conocerte.


      —Suena estupendo.


      La acompañé a la puerta de entrada.


      Sonaba bien y, al mismo tiempo, no.


      Me gustaría quedar con ella, quizá conseguir más información sobre Jett, pero cuanta más gente conociera y entablase amistades a base de engaños, más se sentirían traicionados cuando mi verdadera identidad quedase expuesta y la verdadera Natalie viniese. No estaba aquí para quedar con amigos, ni para pasármelo bien. No estaba aquí para arreglar esta casa antigua, aunque eso era lo que había estado haciendo toda la mañana, y todavía tenía que encargarme del techo.


      —Estaré aquí trabajando en la casa.


      Ella miró a su alrededor.


      —Es bonita. Tiene una buena estructura. Podrías convertirla en una posada.


      Me encogí de hombros. Aunque me correspondiera a mí, no tenía ni la menor idea de cómo llevar un negocio como ese. No se me daba la hospitalidad.


      —Hoy tengo que subir al techo; tiene una gotera que debo arreglar.


      Bajó los escalones, luego se volvió e inclinó la barbilla hacia arriba para mirar el frente de la casa.


      —Ten cuidado allá arriba. No quiero verte en la sala de emergencias.
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      ROB


      


      Pasé toda la noche fuera, mi lobo no me dejó dormir. Quedó inquieto e irritado luego de ese beso y de esa seudointervención en la cocina. Había besado a mi hembra, pero me presionaban para que conociese a otra mujer, una mujer loba. Reclamar y morder a una hembra que no fuese la propia podría acabar o no con la locura lunar; el tema estaba sujeto a debate. No había estudios científicos sobre la fisiología de los lobos cambiaformas.


      Estaban siendo considerados, muy a lo casamenteros, pero era posible que no resolviese mi problema.


      La única forma de lograrlo era enterrando los dientes en la dulce carne de Natalie y marcarla como mía de forma permanente. Ella era la única que quería mi lobo. Si la reclamaba, la locura lunar no me afectaría en absoluto, pero estaría apareado con una humana.


      De no hacerlo, enloquecería y moriría, y habría un nuevo macho alfa; o viviría y estaría apareado con una humana, pero habría otro macho alfa.


      No quería joderle la vida a mi manada. Estaba tan fregado.


      Me acomodé la polla en los pantalones. No estaba fregado, más bien ansioso por follar a Natalie.


      Estaba al otro lado de la carretera, sin duda masturbándose sin mí. Quizá, hasta con Markle. No se atrevería a ir a verle después del beso que nos dimos. Ese era mi trabajo ahora, velar por su placer. Si tenía necesidades, las que fueran, yo me encargaría. Clint y Boyd se quedaron callados, comprendían la situación en la que estaba metido. No tenían respuestas.


      Estaba condenado si lo hacía y condenado si no. ¿Creía la manada que quería volverme feroz? ¿Enloquecer tanto hasta no poder volver a mi forman humana? ¿Representar un peligro para hombres y cambiaformas por igual? Ese tipo de lobos debían ser sacrificados antes de que lastimasen a alguien.


      Fue por ello que, después de beber mi tercera taza de café, podría estar más que condenado. Otra vez. No debí ir hasta allá, ni debí confrontarla por verse con Markle. No debí besarla. No pude evitarlo, tal como no podía ahora. No tenía que reclamarla, podía follarla hasta sacarla de mi mente. Boyd y Colton habían follado a sus hembras sin morderlas. Si ellos habían podido, yo podía. Joder, no era virgen. Había follado a mujeres sin morderlas, aunque ninguna de esas era mi hembra. Podía hacerlo. Preferiría morir con la polla saciada que con las pelotas azules. Podía permitirle a mi lobo ser feliz por un rato antes de tener que renunciar a ella por la manada. Por una mujer loba canadiense planificada.


      Mi móvil sonó y suspiré cuando leí el nombre del que llamaba.


      —¿Qué? —le ladré a Boyd.


      —Tu hembra está montada en el techo.


      Me aparté de la encimera y miré por la ventana de la cocina.


      —¿Cómo coño lo sabes?


      No podía ver su casa, así que cogí mi sombrero del perchero y salí por la puerta a toda prisa, cerrando la puerta mosquitera de golpe, para poder ver la casa Shefield. Puede que tuviese una vista nocturna privilegiada, pero no podía ver a una mujer montada en el techo desde aquí.


      —Porque Audrey ha ido a visitarla esta mañana y Natalie le dijo que iba a reparar una gotera del techo.


      —¿Por qué? —Di largas zancadas hasta mi camioneta, y mi lobo entró en pánico por la posibilidad de que nuestra hembra se lastimase.


      —Porque hay una maldita gotera, y anoche llovió —repitió.


      —No. ¿Por qué ha ido a visitarla Audrey?


      —Porque es lo que hacen los vecinos. Le llevó brownies.


      —Que les den a las mierdas de vecinos. Creí que habías dicho que tu hembra no sabía ni hervir agua. ¿Intenta matarla? —gruñí, encendiendo la camioneta y levantando polvo por la prisa en cruzar el camino.


      —Vale. No volveré a llamarte si tu hembra está en peligro.


      —Le has dicho a tu mujer —dije, dándole vueltas al asunto.


      —Pero claro que sí.


      —¿Le dijo a Natalie que es mi hembra?


      —Desde luego que no, gilipollas. Natalie es nueva aquí. Si va a ser tu hembra, Audrey pensó que debían conocerse dado que serán cuñadas y eso.


      —No es mi hembra. —Reduje la velocidad en la esquina y bajé hacia la carretera Shefield.


      —¿Entonces por qué vas camino a su casa? Sé que estás conduciendo. Si no fuera tuya, te importaría un carajo que estuviese en el techo.


      Apagué la camioneta y me bajé deprisa cuando vi a mi hembra justo donde había dicho Boyd: arrodillada encima del puñetero techo de dos pisos con un martillo en mano.


      —No sé si agradecerte o darte un puñetazo por meter las narices donde no te incumbe.


      —No es conmigo con quien estás enfadado. Si alguien amerita castigo, esa es tu hembra por ponerse en peligro.


      Mierda. Esa sugerencia me la puso dura como roca. Me encantaría castigarla sobre mi rodilla. Finalicé la llamada y guardé el móvil en el bolsillo. Quizá Boyd tenía razón. La idea de tener a esa pelirroja fierecilla en mis manos fue la mejor que había escuchado en todo el día.


      Tan solo en cuanto la bajase de ese maldito techo.


      Condenada mujer. ¿En qué estaba pensando? ¿No sabía lo frágil que era? Cuando sus huesos se fracturaban, no se regeneraban como los míos. Si se rompía el cuello, su vida acabaría así sin más.


      Quería gritarle, pero eso sería estúpido. Asustarla estando allá arriba podría ser un desastre, incluso cuando debió escucharme llegar. Así que busqué cómo se había subido. Había una escalera en el techo del porche cubierto y una ventana abierta, muy probablemente su dormitorio, justo al lado. O no le importaba su seguridad, o quería ganar los premios Darwin. La escalera de madera debía ser más antigua que yo y estaba deformada. No estaba asegurada en el techo ni nada. Y así era como se había subido al techo, no por el hecho de que estuviera ahí para empezar.


      Caminé hacia el porche, luego me subí a la baranda, me volví, miré la casa y alargué el brazo para agarrar el techo del porche. Logré impulsarme con un brinco, luego pasé una pierna por las tablillas. Con un poco de sudor y muchísimas palabrotas, me puse de pie y verifiqué la estabilidad de la escalera antes de usarla para llegar hasta ella.


      —¿Qué estás haciendo aquí arriba?


      Estaba arrodillada sobre un agujero de tamaño considerable en las tablillas. No se había despegado con la lluvia de anoche, más bien quizá por las tormentas de unas semanas atrás, cuando uno de nuestros árboles cayó en el granero durante la recepción de la boda de Boyd y Audrey.


      —¿Qué coño estás haciendo tú aquí arriba?


      Agitó el martillo que tenía en la mano izquierda.


      —Arreglo una gotera.


      —La única forma de arreglarla es con un techo nuevo.


      —Ni hablar. —Estaba agachada, y se movió apenas un poco para mirarme. Al menos traía vaqueros y botas de cuero resistentes. No tendría que castigarla por llevar algo inapropiado como sandalias—. Conseguí unas tablillas en el antiguo granero. Le estoy poniendo un parche de momento.


      —No discuto contigo por lo que estás haciendo, discuto por el hecho de que tú lo estés haciendo. Estar aquí es peligrosísimo. Has podido resbalarte y nadie lo habría sabido.


      Enderezó la espalda y entrecerró los ojos. Su respiración se aceleró, y no pude evitar ver sus pechos elevándose y descendiendo debajo de su camiseta blanca, ni que su piel tenía un brillo de transpiración, ni que podía oler sudor junto con su dulce esencia. Llevaba puesta más ropa de la que le había visto, pero seguía luciendo preciosa. Y ahora estaba tan cabreada como yo. Estaba clarísimo que no le gustaba que le dijeran qué hacer, pero ¿en una situación como esta a nueve metros de altura? Pues qué pena.


      —No eres mi niñero —gruñó casi, lo que hizo que mi lobo interno quisiera gruñirle en respuesta.


      —Te aseguro que tampoco Markle —repliqué.


      Ella entrecerró los ojos, sus mejillas se ruborizaron.


      —No lo eres tú.


      —Sí lo soy, cielo. Dame ese martillo y yo me encargo de remendarlo. Después vas a bajar ese exquisito culo tuyo de este techo.


      —Puedo remendarlo sola, gracias.


      Su insolencia debió cabrearme, pero solo me la puso dura y me dio ganas de enterrarme en ella hasta la empuñadura. Salvo que no aquí encima de un puto techo.


      —Tienes dos minutos para terminar.


      No me moví, solo la miré fijamente y esperé. No tenía problema con sus capacidades de reparar el techo, podía hacerlo. Pero una vez bajase, haría pedazos esa escalera para que no pudiese volver a subirse nunca más.


      Ella jadeó, luego posicionó una de las láminas rectangulares del techo y la martilló por la parte superior. Lo hizo dos veces más, cubriendo el área afectada.


      Estiré la mano para pedirle el martillo. Ceñuda, me lo tendió.


      —Yo bajaré primero y tú me sigues. Más tarde discutiremos tu castigo.


      Se quedó boquiabierta con una ceja levantada, yo me puse de pie y caminé hacia la escalera. Ella no se había movido.


      —¿Castigo?


      Incliné la barbilla.


      —A las chicas malas se les castiga.


      Aquello fue una frase capciosa, especialmente teniendo en cuenta que se trataba de alguien que ni de lejos era sumisa. Había asustado a mujeres…, en el sentido figurativo y literal, con mis métodos agresivos. Me apetecía follar duro y salvaje. Últimamente había evitado a las mujeres porque me sentía casi… feroz con tanta necesidad de tomar, dominar y de follar duro y sin piedad. No quería asustar a Natalie, pero me urgía saber hasta dónde era capaz de llegar conmigo. Al ser mi hembra, sabía que no le iba el sexo apacible y la posición del misionero. Ya había visto el condenado consolador, pero ¿hasta dónde llegaría?


      —¿Hablas en serio?


      Si Natalie tuviese un botón que dijera «hacer enfadar», yo lo había presionado, salvo que sus pezones sobresalían de su camiseta, acto que me indicaba cuánto le apetecía el plan.


      —¿De verdad te has subido al techo sola? —contesté—. Como uno de los obreros del racho haga algo como esto, se queda paleando estiércol por un mes. Te has ganado unos azotes en el culo.


      Ella seguía agachada en el techo, pero siempre pude verla retorcerse.


      —¿Y crees que eres el encargado de hacerlo?


      Ladeé la cabeza a un lado, apreciando el espectáculo que miraba: peleona, excitada, aparentando ser invencible.


      —Claro que no es castigo si te gusta. Nos apegaríamos al plan B.


      Sus labios esbozaron una sonrisa.


      —Atrápame si puedes —se burló, y con tanta destreza como le fue posible, se abalanzó hacia la escalera y pasó una pierna por encima.


      Maldije, tirándome boca abajo para sujetarle la escalera, pero ya ella iba a medio camino, mostrándome su mejor sonrisa traviesa.


      Bajé en tanto ella caminó hacia la ventana abierta, luego cogí la escalera, la despegué del techo hasta que aterrizara en el suelo con un estruendo.


      —Ten cuidado, cielo. Ahora tu culo es mío —le advertí entre risas a medida que la seguía dentro de la casa.


      Estaba en lo cierto: era su dormitorio. Perfecto.


      Mientras no fuera por esa pistola suya.


      Pero no lo hizo. Llegó hasta la puerta, pero la alcancé y alargué el brazo hacia un lado de su cabeza, cerrándole el paso.


      Ella se volvió y estaba a punto de decir algo que muy posiblemente la metería en más problemas, así que la empujé contra la puerta y la besé. Este no era el beso tierno de la noche anterior; tenía toda la pasión acumulada desde la primera vez que la vi en este mismo lugar con solo una toalla y un consolador enterrado en las profundidades de su coño. Lo próximo que tendría allí enterrado sería yo.


      Estaba excitada y liberada en mis brazos; había agresión, furia, necesidad, pasión. Todo lo transmitió con el beso. Sí, joder.


      Daba tanto como recibía. Era una tigresa salvaje y claramente necesitaba un buen polvo.


      Retrocedí, sujetándola todavía por los brazos.


      —Si recibir unos azotes en el culo te pone, que te folle el culo será un mejor castigo para una mujer atrevida como tú.


      Estaba excitada, nuestra discusión fue un evidente juego previo. El beso… fue cerilla para el incendio entre nosotros. Estaba presionando las cosas y a ella. Debía saberlo. Para una mujer con una pasión y necesidades como las de ella, dejarla insatisfecha estaba tan mal como llevarla demasiado lejos. Le daría lo que necesitaba, solo tenía que saber exactamente qué era.


      ¿Y sexo anal? Sí, eso iba muchísimo más allá de primera base. Pero Natalie había estado follándose con un consolador gigante. No le iban los de tamaño mini. Sabía lo que quería e iba por ello. La solté y fui hacia la mesita de noche junto a su cama. Si una mujer tenía un consolador, tendría otros juguetes, y todos debían estar guardados en alguna parte.


      Tal como pensé, en cuanto abrí el cajón, encontré una pequeña colección de juguetes.


      —Sácalo ya, vaquero —me desafió.


      Me reí, mirándola desde mi lugar en el cajón.


      —Veamos qué tienes aquí que me pueda servir.


      Me observó, cerrando los párpados, con las pupilas dilatadísimas por la necesidad. No se avergonzó, pero dudaba que alguien más tuviese conocimiento de los secretos sobre ella que relataban el cajón.


      Metí la mano y saqué un tapón anal que no era ni pequeño ni de principiantes, así como un frasquito de lubricante. Nunca había tenido la polla tan dura. Mi líquido preseminal se derramó de la hendidura y, sin duda, me marcaba los vaqueros.


      —Sí, definitivamente te voy a follar el culo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            9

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      WILLOW


      


      Madre mía.


      Madre mía de mi vida.


      Jamás había dejado que un tío me fastidiara tanto. Con Jett Markle había podido poner una pared y separar las cosas, sobre todo porque posiblemente era narcotraficante. Algo así como psicología barata para no dejar entrar a ningún hombre. Sí que se debía a la infancia de mierda que tuve. Quizá tenía problemas paternales. O quizá nunca tuve un buen ejemplo de amor de parte de los Carps; de hecho, tuve lo contrario, no tenían al montón de niños adoptados para mantenerlos y cuidarlos sino para llenarse los bolsillos y tener mano de obra gratuita en el rancho.


      Tiempo después, cuando salía con hombres, estaba bien tener sexo, pero no relaciones amorosas. Jamás buscaba tener una conexión. Nunca quise una. Joder, jamás sentí una con nadie.


      Hasta ahora. Hasta Rob Wolf y su pelo oscuro, su tono severo y su condenada forma protectora de ser. Todo en él me hacía enfadar, me hacía sentir mareada cual colegiala y me ponía más cachonda que nunca. Cada vez que pensaba en él me excitaba más. El beso que nos dimos anoche había sido explosivo, pero sus palabras ahora…, madre mía.


      ¿Que me va a azotar? ¿Me va a follar el culo?


      Sí, por favor. Ya había tenido sexo anal. Me gustaba, pero el tío con el que lo hice no me gustaba tanto. Había descubierto que me apetecían cosas obscenas y divertidas, que me apetecía salvaje. Había hecho que me corriera salvo que no con demasiada pasión. Pero ¿Rob?


      No iba a ser un castigo, podía afirmarlo. La única forma en que me presionaría sería si se marchase como ayer por la noche, dejándome incluso más necesitada de lo que estaba ahora.


      Eso también sería un castigo para él.


      «Sácalo ya, vaquero».


      De pronto comprendí que en toda mi vida adulta me había resistido, que incluso había sido un poco malvada con los hombres intentando encontrar al único capaz de hacerse cargo de la fiera que llevo dentro.


      Parecía que por fin lo había encontrado.


      Me atravesó con su mirada oscura, con el lubricante y mi tapón más grande entre los dedos de una mano.


      —Desvístete, cielo. Es hora de que asumas tus consecuencias.


      Este era el momento en que le seguía el juego o me apartaba. Claro que era mi dormitorio, pero, en el fondo de mí, sabía que, si le decía que le bajara dos, lo haría. De alguna forma sabía hasta dónde llevar esto para excitarme. Si el anal no era lo mío, sin duda se le ocurriría algo más.


      Negué con la cabeza, y no porque no estuviera en esto con él, sino porque quería que se esforzase más.


      —Oblígame.


      Sonrió.


      —Te apetece rudo, ¿eh?


      Asentí, aflojando las rodillas y llevando los brazos al frente en posición de defensa de artes marciales.


      Rob caminó con resuelta seguridad y me cargó al hombro. Me retorcí para escapar, pero fue demasiado rápido, demasiado fuerte.


      Quizá no quería precisamente zafarme. Miento, nada de quizá; estaba justamente donde quería y con quien quería.


      Me reí, lanzando patadas mientras me cargaba hacia la cama, luego me acostó de espaldas y me inmovilizó los brazos junto a la cabeza.


      —Ten cuidado con lo que deseas, cielo —murmuró.


      Ahora que estaba cernido sobre mí, quedó mucho más claro cuán grande era. No solo su polla; todo él. Cabía destacar que ni su tamaño ni su fuerza me parecían amenazantes, solo excitantes. Que hubiese intentado protegerme no una, sino dos veces…, se sentía bien. Me había hecho cargo de mí desde… toda mi vida. Se sentía distinto tener a alguien que me cuidara, alguien con el tamaño y los músculos suficientes para llevar parte de mis cargas.


      Le enrollé las piernas en la cintura y tiré fuerte, haciéndolo caer encima de mí.


      Él se rio de nuevo.


      —Ten cuidado, cielo. Podría aplastar a una cosita pequeña como tú.


      Lo apreté con mis muslos.


      —No soy tan pequeña.


      Llevó las caderas atrás, como para mostrarme lo débil que era en comparación a él, luego las llevó adelante con fuerza, restregando el bulto de su polla entre mis piernas.


      Gemí y meneé las caderas para frotar su erección.


      —Todavía no. El castigo vendrá antes que el placer. —Se echó hacia atrás y me acostó boca abajo, seguido me sujetó las muñecas detrás de la espalda como si estuviera bajo arresto. Nunca había vivido algo tan excitante en mi vida. Me pregunté si debía mencionarle las esposas que guardaba en la bolsa debajo de la cama, pero se inclinó para murmurarme al oído—: O al menos con tu placer.


      Y fue entonces cuando comenzaron mis azotes.


      Santo cielo.


      Me azotó el culo fuerte y rápido, por encima de los vaqueros conmigo meneándome debajo, riendo e intentando esquivar su grande y pesada mano. Sentía mariposas revoloteando en el vientre, mi coño estaba cada vez más mojado y el deseo me invadió todo el cuerpo.


      Esta era exactamente la mezcla de placer y dolor. Ardía, pero el calor se esparció. Era el tipo de cosas que leías en novelas románticas de mala calidad pero que no creías que realmente sucediesen. A medida que se incrementaba el escozor, quise más, incluso luchando por liberarme. Era una combinación de estar a su merced, estar siendo castigada por hacer algo malo, y que me estaba tocando de una forma en la que realmente no me hacía daño. Sabía exactamente cómo excitarme con esto, y estar dominándome surtía el mismo efecto en él.


      Continuó por más del tiempo del que pensé. No sabía qué esperaba —unas cuantas nalgadas, pero me azotó con empeño— quizá unas veinticinco veces, luego volvió a ponerme de espaldas y me desabotonó los vaqueros.


      Su mirada oscura se encontró con la mía.


      —Eso fue por subirte al techo sola.


      Me quité los zapatos, dejándolos caer en la esquina de la cama. Él me bajó los vaqueros y las bragas por las piernas hasta el suelo.


      —Y esto es por hacerme perseguirte.


      Se quitó el sombrero de la cabeza y lo dejó en el suelo a su lado, luego me separó las rodillas, se agachó entre mis piernas y me lamió.


      Jadeé, chocando las rodillas contra sus orejas, conmocionada por la repentina y deliciosa intrusión. Esto no era un castigo. Joder, que no.


      —No, no —advirtió, abriéndome las rodillas estilo mariposa y deslizando las manos hasta mi culo—. Deja las rodillas separadas o recibirás una segunda ronda de azotes, y esta vez será mi mano en tu culo desnudo.


      Madre mía. Qué hombre.


      Me encantaban las amenazas serias. Me encantaba que me lamiera el coño como si su vida dependiera de ello, como si nunca hubiese saboreado algo tan dulce. Gemí cuando me mordió y chupó los labios menores, luego encontró mi clítoris con los labios y lo succionó.


      Grité.


      Puede que haya vuelto a cerrar las rodillas, pero él olvidó su amenaza porque estaba tarareando en mi carne a medida que hundía su pulgar dentro de mi coño y me masajeaba el ano con un dedo lleno de mi humedad.


      —Joder —gemí en voz alta esta vez.


      Nunca en la vida había estado tan excitada. Presioné su rostro hacia mí, con las piernas temblorosas, presionándole las orejas con los muslos.


      Él levantó la cabeza abruptamente.


      —No te corras —advirtió.


      Le levanté la cabeza y le miré desde el otro extremo de mi cuerpo. Tenía los ojos como dorados y llenos de calor. Su boca y barbilla estaban empapadas de mi evidente necesidad.


      —¿Qué…?


      Dios santo, debía correrme. Estaba tan cerca.


      Sacó el pulgar de mi canal y me dio un golpecito en el clítoris, haciendo que me sobresaltase y apretase después.


      —¿Quieres que te azote el coño?


      Mi grito se hizo eco por las paredes. Nunca había conocido a alguien que hablara tan sucio como él, y jamás pensé que sería tan excitante.


      Rob cogió el tapón anal y lo llenó de una cantidad generosa de lubricante. Seguidamente, sin ningún preámbulo, comenzó a metérmelo en el culo.


      Jadeé, apretando el ano en forma de protesta por la minuciosa intrusión.


      Rob se burló y me miró a los ojos.


      —No, no. Abre, cielo. Te has portado muy mal, ahora recibirás esto en el culo.


      Y así, sin más, abrí. Porque, aparentemente, este hombre había comprado y se había adueñado de mi cuerpo con nada más que palabras sucias y una lengua experta. Y manos. Joder, este tío era experto en todo, y ni siquiera le había visto la polla.


      Gemí en cuanto empujó el tapón, ensanchándome, llenándome. Gimoteé en cuanto pasó la parte más ancha y grité extasiada cuando estuvo finalmente asentado. ¿Cómo no me iba a correr? Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo estaban en llamas.


      En el momento en que estuvo posicionado, Rob me dio otro azote en el clítoris.


      —¿Esta vez las mantendrás abiertas para mí, cielo?


      Mi cerebro estaba tan confundido, que era difícil comprender lo que preguntaba, pero meneé la cabeza y apoyé los pies en la cama separándolos tanto como me fue posible. Lo que sea para que continuase y me provocase el orgasmo que tan cerca estaba. Deliciosamente cerca.


      Abrí más las rodillas y esperé, con el vientre temblando en cada inspiración, a que bajara la cabeza una vez más y me mostrara cómo se hacía.


      Luego de que una mirada oscura y acalorada se encontrase con la mía, lo hizo. Con ímpetu. Rob deslizó la lengua por el interior de mis labios internos, luego me penetró con ella y seguidamente la pasó por mi clítoris. Sudorosa y febril, jadeé. Estaba lista para estallar o morir si no me corría pronto.


      —No pares —supliqué cuando levantó la cabeza—. Por favor.


      —Qué linda, cielo. —Sus labios estaban más brillantes por mis jugos ahora que tenía el tapón dentro—. Me encanta que supliques.


      —Por favor. —Era una sinvergüenza, lo deseaba tanto—. No me hagas ir por mi pistola.


      Él echó la cabeza atrás y rio, yo me volví para mirarlo. Todavía tenía que verle la sonrisa, la cual pasó de oscura y taciturna a… relajada. Tenía la corazonada de que no solía ser así, pero entonces también era un hombre arrodillado en el suelo delante del coño de una mujer.


      Rob introdujo dos dedos esta vez, mirándome de nuevo a los ojos a medida que los sumergía por mi pared interna. Estaba tan apretada con el tapón y sus dedos.


      Grité cuando encontró mi punto G, y dobló los dedos en sentido a este. Una vez, luego otra.


      —Ahora. Déjame ver cómo te corres.


      Nunca antes me había venido por una orden. Podía alcanzar el clímax con mucha facilidad, pero nunca con alguien indicándome que lo hiciera. El sexo con Rob no iba a ser como nada que hubiese experimentado. Y con esa única palabra, «ahora», me corrí, apretando las paredes alrededor de sus dedos mientras con el tapón aún dentro. La combinación de sensaciones en mis dos agujeros hizo que me corriera más duro que nunca.


      Grité como nunca antes en toda mi vida. Era como si se hubiese apoderado de mi cuerpo y solo él pudiese comandarlo y darle órdenes. El tiempo dejó de existir, solo estaba él sacando el placer de mi cuerpo. Finalmente, me quedé allí, repleta y saciada, marchita y sudorosa.


      —Ni de lejos hemos terminado, cielo.


      El sonido metálico de un cinturón seguido por el deslizamiento de una cremallera me hizo abrir los ojos. Desde donde estaba miré a Rob abrirse los pantalones. Él también me miraba. Todavía llevaba puesta la camiseta y el sujetador, pero estaba desparramada de forma muy obscena en la cama, con la base ancha del tapón anal separándome las nalgas.


      Él se agachó, se quitó las botas, luego se puso en pie. Desde mi lugar era tan alto, tan imponente. El aroma de mi excitación estaba por todo el aire cálido. Solo una leve brisa proveniente de la ventana agitó el aire. Todo estaba en silencio excepto por mi respiración entrecortada y los latidos de mi corazón.


      Sus manos fueron a la parte superior de sus vaqueros y bajé la mirada.


      —¿Quieres ver? —preguntó.


      Asentí, lamiéndome los labios.


      Llevó las manos hacia su camisa de cuadros y la abrió de golpe, lo que hizo ceder los broches.


      Me quedé mirando el puñado de vello oscuro en su pecho que se estrechaba hacia sus abdominales marcados y seguía en una línea que desaparecía detrás de la cremallera abierta a medida que él dejaba caer la camisa a sus pies.


      Madre mía, de niño se comía sus vegetales. Hombros anchos, piel bronceada, vello en el pecho… Me apetecían los hombres con un poco de vello. Los gimnasios debían tener un salón granero para hacer ejercicios de vaqueros como lanzar pacas de heno y arrear vacas porque Rob estaba durísimo… en todas partes. Desde aquí veía el bulto en sus vaqueros, y observé cada centímetro de este que descubría a medida que bajaba la tela por sus estrechas caderas. Se quitó los pantalones y los calzoncillos, pero no es que estuviese prestando demasiada atención. Estaba mirándole, con los ojos y la boca bien abiertos, la polla.


      Era más grande que mi consolador. Más grueso y más largo también. La piel tersa era más oscura que la del resto de su cuerpo, suave, como si así de grueso no pudiese crecer más. El glande era romo e inmenso, y enseguida supe que frotaría todo tipo de lugares deliciosos dentro de mí. Mi coño se apretó por la anticipación, pero ahí no era donde tenía la intención de metérmela.


      Jamás me había planteado esto, pero… ¿cabría?


      Sin duda entendía que le cayera dentro de los vaqueros.


      Agarró la base, la frotó una y luego otra vez.


      —Quítate la blusa, cielo. Déjame mirarte completa antes de darte la vuelta y meterme en tu culo.


      Me levanté para sentarme y me levanté la camiseta por la cabeza, luego me desabroché el sujetador mientras él continuaba tocándose.


      Gruñó cuando me vio los pechos. No eran ni grandes, ni pequeños. Me gustaban con sus puntitas rosa. Por cómo se contrajo la mandíbula de Rob y su polla derramó líquido preseminal, a él también le gustaban.


      —Joder, quiero hacerte tantas cosas.


      En cuestión de segundos, me agarró un tobillo y me puso boca abajo.


      —Coge una almohada y métela debajo de tus caderas. La necesitarás.


      Hice lo que dijo mientras él agarraba el lubricante y se llenaba todo el miembro hasta estar completamente embadurnado. Su mano limpia aterrizó en mi nalga izquierda con un fuerte chasquido.


      —Alza el culo y agacha la cabeza, cielo. Oh, mírate. A veces puedes portarte bien, ¿no?


      El único orgasmo me había relajado, excitado y dejado lista para más, pero sus palabras me desquiciaron.


      Me acosté sobre la almohada y me volví para mirar a Rob de pie a un lado de la cama, como un vikingo grande y moreno que planeaba invadirme el culo.


      —Eres preciosísima. —Se acercó más, alargó el brazo y, con cuidado, me sacó el tapón anal. Jadeé tras la acción y luego otra vez cuando uno de sus pegajosos dedos hizo círculos allí, introduciéndolo segundos más tarde—. ¿Lista, cielo? Te va a encantar tu castigo. Y mira que a mí también.
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      ROB


      


      Mi lobo interno me pedía a gritos estar sobre ella, que sintiera cada centímetro de su sedosa piel contra la mía, que me deslizara en lo profundo de su coño y la follara, sabiendo cuán mojada estaba y cuán receptiva era.


      Y entonces clavarle los incisivos en el hombro. Habían descendido cuando ella levantó las caderas al aire, exhibiendo su perforado culo y rosado coño. La follaría ahí, pero más tarde. Primero le daría lo que ambos queríamos.


      Era la perfecta señal de dominación. La conexión más íntima. La confianza más poderosa. Su máxima sumisión. Que alguien tan fuerte y autosuficiente como Natalie estuviese desparramada en su cama, separando las rodillas cada vez más mientras yo la miraba, entregándose a mí voluntariosamente para que le reclamara el culo, me dejó sin palabras.


      Cuando meneó las caderas, le quité con mucho cuidado el tapón que había tomado tan bien y lo puse en la cama. Tenía la mano llena de lubricante por haberme untado la polla, y quería asegurarme de que estuviese tan lubricada como fuera posible. La tenía grande. Estaba clarísimo que ella ya había hecho esto —no estaba nerviosa ni tensa, solo ávida—, e intenté hacer a un lado ese pensamiento o tendría que cazar al tipo y matarlo. Pero solo había sido práctica para ella. Sin embargo, asumía que yo la tenía más grande por cómo se quedó mirándome, con ojos casi saltones, cuando me quité los vaqueros.


      No la lastimaría. Sí que le había azotado el culo, y definitivamente se lo follaría, pero nunca, nunca la lastimaría. Así que, cuando tranquilamente le metí un dedo en su entrada trasera sin ninguna respuesta negativa de su parte, añadí un segundo dedo. Solo entonces gimió y se echó atrás, llevando los dos dígitos todavía más profundo. Añadí un tercero y derramé más lubricante del frasco sobre ellos, metiéndolo. Cuando dejé de mover los dedos, ella empujó hacia atrás, follándose ligeramente con ellos. Fue entonces cuando lo supe: había llegado la hora.


      Agarré su camiseta y, luego de sacar mis dedos, la usé para quitarme el exceso de lubricante. Con una mano alineé la polla con su preparado agujero y le agarré fuerte las caderas.


      Fui cauteloso. A ritmo lento. Me tomé el tiempo para permitirle relajarse, y observé cuando finalmente comenzó a desflorarse más y más cada vez. Gimió en las sábanas a medida que la cabeza de mi polla atravesaba ese ajustado anillo de músculos y se asentaba dentro de ella. Ella se apretó a mi alrededor, yo me quedé quieto, dejando que se adaptase.


      Sus dedos se aferraron a la manta y gruñó, bajo y profundo tras mi intrusión. El coño le goteaba excitación brillante y pegajosa por la cara interna de los muslos. Cuando alargué el brazo hasta sus caderas, encontré su clítoris todo duro e hinchado. Su cuerpo era receptivo, despertaba en ella la necesidad de ser poseída de esta manera.


      —A las chicas malas se les penetra el culo, pero a las chicas buenas se les mete muy profundo y pueden correrse.


      Ella gimió.


      Dejé caer una mano en la cama junto a su cadera mientras comenzaba a meterme lentamente dentro de ella. Adelante y atrás, introduciendo un poco más de polla en cada ocasión. Joder, se sentía exquisito, ajustado, ardiente del carajo.


      —¿Alguna vez has tenido dentro algo como esto, preciosa? —susurré, con la frente sudada por contenerme.


      Meneó la cabeza, y la melena roja salvaje se le fue a la cara. Tenía los ojos cerrados y la boca abierta.


      —¿Quieres que te diga lo que veo? Veo a una mujer preciosa, fierecilla y salvaje, domada por una polla grande. Tranquila, no contaré tu secreto, no diré que te gusta que tome el control, ni que levantas el culo y me lo entregas todo.


      —Rob —suplicó.


      No estaba seguro de si quería todavía más o si le gustaba que dijera cosas sucias.


      —Solo yo, Natalie. Soy el único que te verá así. El único cuya polla se enterrará hasta la empuñadura en este ajustado agujero, el único que te escuchará gritar de placer mientras me ordeñas la leche de las pelotas.


      —Dios santo —gimió—. Me voy a correr por tus palabras.


      Sonreí. Joder, eso se sintió tan bien. Sentirla tan apretada y excitada, prácticamente estrangulándome la polla, iba a acabar conmigo demasiado pronto. Apenas le había dado todos mis centímetros y ya tenía las pelotas tensas. Sentía la necesidad de correrme creciendo en la base de mi columna vertebral.


      Comencé a moverme, retrocediendo hasta que solo la acampanada cabeza quedara metida dentro de ella, luego volví a llenarla hasta el fondo una segunda vez. Ella comenzó a moverse, a menear las caderas de una forma que hizo que su necesidad creciera. Amaba su desenfreno. La miré atento, adaptando el ritmo a como le gustaba, a lo que la hacía gemir y suplicar, luego retrocedí.


      De sus labios salieron palabras, pero se perdieron. Fueron un suspiro lleno de necesidad. Sabía cómo se sentía, yo no iba a durar demasiado. Alargué el brazo de nuevo y encontré su clítoris, todo distendido y duro, y lo acaricié una vez.


      Ella se apretó conmigo dentro y gemí. Volví a acariciarlo, esta vez con más fuerza, y ella gritó.


      —¡Sí!


      Cuando me sumergí en ella por última vez y me corrí, le pellizqué el clítoris, llevándola al borde. A medida que le llenaba el culo de mi semen, se aferró a mí, asegurándose de recibirlo muy dentro suyo.


      La piel se le llenó de sudor, sus gemidos y sonidos de placer resonaban en el aire. No podía hacer nada más que absorber su calor. Vi a mi hembra perdida en su propio épico orgasmo. Inhalé el aroma almizclado de nuestro indómito y salvaje polvo. Quería lamerle el sudor de la piel, pero no me atrevía a acercar demasiado la boca. No ahora, no cuando estaba sintiendo el mejor orgasmo de mi vida en pleno.


      No podría ser mejor. Bueno, sí podría; sería mejor cuando la reclamara oficialmente. Me dije a mí mismo que si sentía que me quedaba ciego corriéndome en su culo, seguramente moriría de placer cuando le hundiera los dientes y la marcara haciéndola mía por siempre.

    

  


  
    
      
        
          


          
            11

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      WILLOW


      


      —Vaya.


      Después de lo dominante que había sido Rob en la cama, y fuera de ella, no habría pensado que fuera de los que abrazaban. Pero aquí estaba yo; envuelta en sus brazos, con los vellos de su pecho haciéndome cosquillas en la espalda. Había traído una toalla para limpiarme, y ahora estaba acostado detrás mío, con su musculoso brazo en mi cintura y agarrándome un pecho con la mano.


      —Cuéntame de ti, Natalie Shefield.


      Con el pulgar, distraídamente, jugó con mi pezón, cosa que fue bastante distractora. Incluso después de lo que acabábamos de hacer —y de que tenía el culo un poco dolorido— su caricia fue excitante.


      Hice una mueca por el nombre. Natalie Shefield. Sonaba tan mal viniendo de sus labios. Yo no era nada cursi, pero cómo quería escucharle decir mi verdadero nombre con ese estruendo profundo ahora mismo, sobre todo después de lo que hicimos. No tenía que haber afecto ni compromiso ligado al sexo. Joder, yo era la reina en ese terreno. Pero con Rob se sentía distinto. La conexión era intensa, casi visceral y tal vez por eso me sentía tan culpable. Que, aunque le entregué mi cuerpo por completo hace unos minutos, ahora solo podía mentirle con palabras.


      No podía haber nada de verdad en mis palabras, mi verdadero yo tenía que permanecer en secreto. No solo era una mentira descarada, sino también una mentira por omisión.


      Me volví en sus brazos para mirarlo. A esta distancia podía verle la barba oscura saliendo. Era del tipo de hombre que tenía que afeitarse todos los días. Me preguntaba si alguna vez se había dejado crecer la barba, tal vez en invierno, y pensé en cómo sería. Cielos, qué se sentiría rozándome los muslos.


      Me observaba, paciente y callado. ¿Qué podía decir? Busqué algo que fuera cierto en mi mente.


      —Me gustan la ensalada griega y los gyros —solté, pensando en el sitio de gyros que quedaba cerca de mi piso en Phoenix.


      Él sonrió.


      —Eso puede ser difícil de encontrar en Cooper Valley, pero buscaré un sitio.


      Le sonreí de vuelta, indecisa de pronto. ¿Quería conseguirme un lugar de gyros? ¿Quién era este hombre? Acabábamos de tener el sexo más sucio de la vida y ¿ahora se comportaba como el Príncipe Encanto después del orgasmo? Eso jamás sucedía. Por lo general se ponían los pantalones y salían… bueno, ambos lo hacíamos. Quiero decir, si un tío se quedaba, enseguida lo echaba. Yo no me quedaba a pasar la noche ni la mañana siguiente.


      Este quería conseguirme gyros, y a mí parecía gustarme.


      —¿Cuáles son tus planes aquí? ¿Te vas a quedar? Le has dicho a Boyd que no querías vender el rancho.


      Mierda. En serio quería apegarme a la verdadera yo, pero parecía que iba a ser imposible. Respiré hondo. No tenía idea de cuáles eran los planes de la verdadera Natalie. Había hablado con ella antes de llegar, sabía que estaba haciendo un posgrado en teoría de la música —mientras que yo no podía ni cantar en la ducha—, y que probablemente se instalaría aquí en Montana porque escasamente sobreviviría como música en la gran ciudad. Aunque puede haber pensado que tener un rancho sin hipoteca sería barato, el problema en el techo era un ejemplo de lo mucho que podría costarle arreglar este sitio.


      —Pues aún no lo sé. Intentando pensar a medida que pasan los días.


      No fue una mentira.


      —¿Buscarás un trabajo? ¿O… intentarás llevar el rancho? —preguntó dudoso.


      Me apoyé de un codo, hinchando el pecho hacia arriba.


      —¿Crees que no podría llevar el rancho?


      Se acostó de espaldas, levantando las manos como en señal de rendición.


      —No he dicho eso. Estoy seguro de que podrías hacer varias cosas por ti misma que la mayoría de las mujeres solteras. Apuntar un arma, por ejemplo. ¿Me vas a decir de qué iba eso? —Me miró por encima de mi hombro hacia la mesita de noche donde tenía el arma un día atrás.


      —Está abajo en la mesa de la cocina.


      Me miró ceñudo.


      —Estabas en el techo, ¿recuerdas?


      Noté la mirada de preocupación en su rostro una vez más, como si pensara que estaba huyendo o que alguien me perseguía. La razón por la que necesitaba llevar un arma conmigo por toda la casa. Debería agradecer que no fuese el tipo de hombre al que le preocupaba que una «mujer indefensa» como yo pudiese dispararse. No estaba cuestionando mis habilidades, solo por qué era algo necesario.


      Fue muy dulce de su parte, su protección, aunque estaba muy errado.


      —Nadie me busca —dije.


      Ja. También noté que tenía los ojos más oscuros de lo que pensaba. Podría haber jurado que antes eran dorados. Era muy buena recordando caras, era parte del entrenamiento.


      —¿De qué color dirías que son tus ojos? —pregunté, no solo curiosa sino más bien deseando cambiar de tema.


      Me miró fijamente, su expresión en blanco de repente. Después de un tiempo demasiado largo, dijo:


      —Bueno, eso fue un giro muy obvio. —Ajá, lo había pillado—. ¿Crees que soy tan tonto como para caer?


      ¿Por qué sentía que sus palabras eran también un giro de su parte? Lo miré con los ojos entrecerrados.


      Él me arqueó una ceja.


      —Me gusta estar preparada.


      Tragué. ¿Qué podía decir que no fuese mentira? ¿Que le mostrara a la verdadera yo? Quería ofrecerle eso ahora mismo. Sentía la necesidad de decirle algo que jamás exteriorizara. Ni siquiera cuando no estaba encubierta.


      —Crecí en un orfanato —admití.


      Se quedó inmóvil, hasta su respiración se ralentizó.


      —Digamos que… pasé mucho tiempo asustada de niña.


      Un gruñido salió de su pecho.


      —Nada horrible —agregué rápidamente cuando su rostro se volvió turbulento de pronto—. Tan solo no me sentía a salvo.


      Este hombre tenía el instinto protector al ciento por ciento.


      Suspiré, me acosté de espaldas y miré la forma triangular que reflejaba el sol en el techo.


      —Tenía hermanos adoptivos fluctuantes con antecedentes terribles y… otras cosas. La última familia con la que estuve, ganaba dinero del estado con nosotros los niños. En todo caso, una de las primeras cosas que aprendí a hacer cuando me marché fue a disparar. Necesitaba saber que podía cuidarme. —Giré la cabeza y lo miré—. ¿Sabes?


      —¿Qué hay de tu tío abuelo? ¿Shefield no te acogió?


      Me congelé. ¡Dios mío! ¿Qué había dicho? No era Willow Johnson, la huérfana. Se suponía que era Natalie Shefield. Debía pensar rápido.


      —Solo fue por pocos años —dije rápidamente—. Mientras mi madre pasaba por situaciones difíciles. No quería que el resto de la familia supiera que me habían apartado de ella.


      Dios… santo… La había cagado de verdad.


      Supongo que esto demostraba lo mucho que me había afectado este hombre, y lo mucho que quería mostrarle mi verdadera yo.


      Rob pareció absorber la información sin dudar, lo que me hizo sentir mucho peor por engañarlo.


      Parpadeó y me miró.


      —¿Has tenido que usar el arma?


      —No. —Dejé salir una risa forzada. La mentira me sabía a ceniza—. Pero la mantengo cerca. Ya sabes, para cuando los extraños me pillan masturbándome.


      La distracción funcionó. Sus ojos se arrugaron y sus labios se curvaron. Me estudió el rostro como si quisiera memorizarlo.


      —Siento mucho que hayas tenido esa infancia.


      No estaba nada preparada para la explosión aguda de emociones que vino después de sus palabras.


      Jamás me permitía dar lástima, pero, al parecer, parte de esta había estado guardada todos estos años porque de pronto los ojos se me llenaron de lágrimas. Me aparté de él al instante para ocultarlas, pero me cogió el brazo y me dio vuelta.


      —No pasa nada —dijo con voz suave—. Todos tenemos cicatrices.


      —¿Ah, sí? —La voz me temblaba—. ¿Qué hay de ti, vaquero? ¿Cuáles son tus cicatrices?


      No esperaba que me respondiera. Se había comportado arrogante y seguro de sí mismo conmigo. Ni una pizca de vulnerabilidad a kilómetros. Pero me miró a los ojos.


      —Me hice cargo del rancho y de criar a mis hermanos cuando tenía dieciséis años. No fue tan malo… nos las apañamos. Pero nunca pude escoger mi vida. Mi futuro fue decidido por mí el día en que mis padres murieron en un accidente de tránsito.


      Alargué el brazo para pasar mis uñas cortadas por los rizos suaves en su pecho.


      —Tu futuro sigue estando delante de ti —le recordé con voz suave.


      Me recorrió el rostro con la mirada. Alargó el brazo y me pasó el dorso de los dedos por la mejilla.


      —Así es. Lo está.


      Un escalofrío me recorrió la columna, aunque no pude identificar el motivo. No fue una advertencia, pero sí era verdad que a veces se me erizaba la piel. No fue sexual, más bien como… si reconociera algo. Me asustó muchísimo. Me aparté, él dejó caer la mano y yo me senté.


      —Bueno —dijo en tono bajo, levantándose de la cama—, si quieres practicar, tenemos un campo de tiro improvisado en mi rancho.


      Recogió los calzoncillos del suelo y se los puso. Qué pena. Rob desnudo era una vista tremenda.


      Estaba aquí trabajando no para tener citas con el vaquero de al lado. Aunque practicar la puntería era parte del trabajo, ¿no? También lo era enterarme de lo que sabía Rob sobre Markle, aunque esa era una excusa muy mala, vamos. Por lo que había dejado claro anoche, a Rob no le caía nada bien desde antes de que yo llegase. Eso significaba que tenían una especie de disputa entre ellos. No creía que supiera que su vecino era narcotraficante. Con lo radical que era, lo habría entregado a la ley. Sabía algo sobre Markle, y yo quería saber qué.


      —Me encantaría. —Me levanté del otro lado de la cama y fui a buscar mi ropa.


      —Vale. —Se abrochó los pantalones y cogió su camisa del suelo—. ¿Mañana a la una?


      Chispas de emoción me invadieron a pesar de que seguía diciéndome que era solo por trabajo. Trabajo.


      —Suena fenomenal. Te veo mañana.


      Él sonrió, seguido bajó la mirada a sus botones, cubriendo su precioso pecho. El sexo definitivamente le había puesto una sonrisa en el rostro a este hombre. No era el gruñón cascarrabias que había descrito Audrey. En lo absoluto, al menos en este momento. Mira que me había acabado en el culo hace un momento, así que tenía la impresión de que le ganaría a cualquiera en una competencia de hacer sonreír a Rob.


      Me señaló.


      —Aléjate del techo. Como vuelvas a tomar un riesgo como ese, no te sentarás durante una semana porque no recibirás los azotes divertidos. Hablo en serio, Natalie.


      La amenaza fue un poco ridícula, pero la energía sexual entre nosotros lo volvió completamente sexy. De pronto quise desafiarlo solo para obtener el castigo ofrecido, aunque del tipo bueno.


      —Yo sé cuidarme. —Aceleré el proceso de cierre de mi sujetador y fui a buscar una camisa limpia en el armario.


      Él terminó con sus botones.


      —Lo sé, cielo. Pero no eres invencible, y no tienes que hacerlo todo sola.


      Eso no era cierto, sí tenía qué. ¿O era eso lo que prefería? Era difícil de saber. Aunque la idea de dejar que este vaquero grande y fuerte pensara que estaba cuidándome parecía muy atractiva.


      Qué pena que no fuera la verdadera Natalie Shefield, la verdad. Una vez que Markle estuviese tras las rejas, volvería a mi escritorio en Phoenix. Volvería a perseguir a un nuevo chico malo… lo cual era mi trabajo. Ni el chico malo ni mi escritorio en el desierto sonaban demasiado atractivos en este preciso momento. Vivir en un rancho con un vecino sexy parecía mucho mejor.


      Qué pena que no hubiese oportunidad para nosotros porque existía una verdadera Natalie Shefield esperando para mudarse a la casa que había heredado. De verdad me gustaba este tío más allá de lo que podía hacer en la cama, y eso debió hacerme sentir de maravilla, pero era… una mierda.
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      WILLOW


      


      Escuché el chasquido de metal golpeando metal a medida que me adentraba en la oscuridad, invadida por una sensación de satisfacción. Mis instintos estaban en lo cierto respecto de venir aquí de noche. Nunca me fallaban.


      Con las gafas nocturnas puestas para que me ayudasen a ver en el cielo sin luna —gracias a los sofisticados suministros de la DEA— caminé en cuclillas, vestida de negro con manchas negras en la cara para minimizar el brillo de mi piel pálida. Esta vez traía mi pistola conmigo, un cuchillo de caza grande y una cámara infrarroja para recolectar evidencia.


      Markle estaba trasladando algo.


      De noche.


      En la oscuridad.


      Y, de alguna manera, dudaba seriamente que fuese solo ganado aunque eso era lo que veía que subían a un camión a través de las gafas.


      Esta era mi parte favorita del trabajo; vigilar en solitario. Me gustaba mucho más que usar mi feminidad para sacarle información a un hombre. O la aburrida investigación de escritorio. Disfrutaba este riesgo, la habilidad y la destreza física requeridas para permanecer callada y oculta. Aunque nunca había cazado animales, claramente llevaba una cazadora dentro. Acechar a mi presa en la oscuridad mientras respiraba el aire fresco de la montaña me hacía sentir viva.


      Caminé hacia adelante, hacia el terreno de Markle a través de la valla. Me mantuve agachada, cerca de la línea del sendero. No había mucho donde esconderse, pero siempre podía arrastrarme por la grama de ser necesario.


      Eso. Volví a escuchar el chasquido y el suave sonido proveniente de una vaca. Cuando me acerqué lo suficiente para ver mejor, me agaché y saqué la cámara, ajustando el lente del telescopio para usarla como binoculares.


      Era un remolque de ganado y, en efecto, el ganado estaba en la rampa listo para ser cargado, pero Markle estaba cargando unas pocas cajas en la parte de atrás. Saqué una docena de fotos, cambié a la configuración sin infrarrojo y saqué unas cuantas más. El pulso se me aceleró. Tenía que acercarme allá para saber qué había en esas cajas. Corrí agachada, en cuclillas, y tomé un par de fotos más.


      Un hombre comenzó a subir el ganado. Cuando me acerqué lo suficiente, cerró la puerta trasera del remolque y se subió al asiento del conductor. El motor del camión se encendió y se alejó de la rama del ganado y bajó por el camino de tierra.


      ¡Joder!


      Me arriesgué y aceleré el paso, como si milagrosamente pudiera ver algo más antes de que se fuera. Era el típico transportista de ganado. Un camión de dieciocho ruedas con un área de carga de listones metálicos, según el peso, no por el número de animales. Supuse que Markle había cargado unas cinco vacas después de que me pusiera las gafas, la tapadera que necesitaba para que no lo mirasen demasiado.


      Al darme cuenta de que era inútil seguirle, volvía a agacharme y tomé fotos del camión alejándose, alcanzando a sacar una de la matrícula, del conductor y de cada ventana abierta del remolque.


      Debía de estar trasladando droga. ¿Por qué otra razón cargaría de noche? Sí que hacía calor de día, pero vivía en Phoenix: allá sí hacía calor.


      Esperaba más; un cargamento más grande, varios camiones, algo obvio.


      Quizá esto era parte de la genialidad de la operación: llevar solo un remolque de vacas a la vez hacia la frontera con Canadá. Nada lo suficientemente llamativo para levantar sospechas. Llamaría a mi jefe para que chequearan la matrícula en la frontera y así confirmar que era el verdadero destino. No se iba a detener. Necesitábamos arrestar a la fuente, no al conductor específicamente.


      Tendría que volver cada noche para enterarme qué tan seguido sucedía esto. Por fortuna, no tuve que echar a Rob de mi cama para venir aquí esta noche. Habría sido difícil de explicar. Estaba enfadado porque saliera con Markle. Solo podía imaginar lo que haría si se enterase de algo más.


      Necesitaba resolver esto. Era mi trabajo, la razón por la que estaba aquí.


      Quería entrar en el granero y otras construcciones anexas para buscar drogas o pruebas de que las había. Pero eso era muy arriesgado, y como Rob sospechase, no solo se enteraría de la verdad, se enfadaría muchísimo. Suspiré, dándome cuenta de que pensaba demasiado en el vecino guapo, que me preocupaba su reacción a mi trabajo y al caso. Mi cuerpo se calentó pensando en lo que había hecho antes con él. Apreté el culo recordando cuán grande era y que sí me entró toda. Por eso estaba dolorida, incluso ahora que habían pasado horas.


      Pero tenía que concentrarme en la razón por la que estaba en Cooper Valley. Había visto las cajas y al transportista de animales. Sabía cómo salían, pero ¿cómo llegaban al terreno de Markle? ¿De la misma manera? ¿Las vacas pastaban de forma rotatoria y eran traídas para esconder las drogas y enviadas con el mismo fin?


      No quería arruinar mi tapadera por presionar las cosas. Solo había tenido una cita con Markle, y si me movía demasiado rápido, terminaría en su cama o posiblemente muerta. No sabía qué era peor. Debía ser paciente hasta que tuviera pruebas reales que pudiesen usarse contra Markle y Murrieta y encerrarlos de por vida.


      Me tumbé en la extensa pradera a la espera de si sucedía algo más, pero todo quedó oscuro y en silencio. Con las gafas miré a algunos de los chicos dirigirse hacia el granero donde supuse que había una especie de barracón; Markle, por su parte, hacia su elegante casa de campo. Me quité las gafas y observé las luces encenderse y apagarse en la casa, siguiendo su camino a la cama. Después de una hora de espera, la luz de su dormitorio —o eso creía— se apagó. Dejé de observar y volví a casa para informarle a Vaughn.


      Le gustarían las fotos, pero eso no era suficiente para traer un equipo para arrestarle. Me harían falta más pruebas para resolver este caso. Cuando lo hiciera, vería a Markle y a Murrieta tras las rejas, y conseguiría ese ascenso y un caso nuevo lejos de Cooper Valley, Montana. Eso era lo que quería hace dos días. Ahora no tenía ni idea de por qué estaba cuestionando el plan.


      Sí que la tenía: era por un vaquero musculoso con polla grande que había demostrado que sabía cómo usarla.
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      De joven, llevar un lobo dentro no había sido un problema. Era como tener un amigo raro siempre contigo, bien para meterte en problemas o para sacarte de ellos. Para mí, para Boyd y para Colton, incluso hasta para Clint, había sido ambas cosas. También nos ayudábamos mutuamente en lo bueno y en lo malo. Luego aprendimos a transformarnos, a dejar salir a nuestros lobos y a correr.


      Tiempo después, nuestros lobos empezaron a exigirnos que encontrásemos a nuestra hembra, haciéndolo ver como una tristeza, una frustración y una necesidad. Sabía cómo se sentía. Probablemente tenía el lobo más cascarrabias de los cuatro. Clint estaba en segundo lugar. En cuanto a Boyd y a Colton, habían encontrado a sus compañeras, y sus lobos estaban tranquilos, felices y cómodos. Y saciados, joder.


      Probé el agua de la ducha y me metí debajo. Me sentía saciado. ¿Qué tío no lo estaría después de lo que Natalie y yo hicimos ayer? Había encontrado a mi hembra. Mi lobo interno la olfateó y dejó muy claro que nadie más podría serlo. Y entonces la tuve desnuda en mis brazos. Me metí dentro de ella a medida que se entregaba. Lo único que no hice fue morderla.


      Después de correrme más fuerte e intensamente que en toda mi vida…, y en su ajustado culo, nada menos, debí estar embriagado de felicidad. Bueno, tenía el andar de un hombre que había echado un buen polvo. También tenía la sonrisa de uno que había dominado a su mujer y la había complacido de una manera pervertida y salvaje que ni ella misma sabía que anhelaba.


      Pero no la había mordido.


      Ese detalle me tenía las pelotas tensas. Mi corazón anhelaba separar la distancia entre nosotros. Tenía la polla gruesa y dura entre los muslos. Había liberado mi semen, pero quedaba más; una fuente interminable para mi hembra, y quería vaciarlo todo dentro de ella.


      Me agarré la polla desde la base, la acaricié desde la raíz hasta la punta, masturbándola como me gustaría que lo hiciese Natalie. Pensé en su boca y en cuánto podría meterse en la garganta. No sería toda, pero el lado más básico y sucio de mí quería ver qué tanto, quería ver sus ojos abrirse de par en par sabiendo que nunca alcanzaría a meterse todo sin ahogarse.


      Pegando la mano contra la pared, agaché la cabeza mientras me masturbaba. No tardé mucho. Tampoco anoche antes de irme a la cama. No esta vez, faltando solo una hora para que ella llegase. A medida que mi semen salía a chorros espesos hacia las baldosas, supe que mi lobo interno tenía el mando. Permanecería así hasta que resolviese mis asuntos e hiciera mía a Natalie Shefield. Solo tenía que pensar en cómo hacerlo. Porque, aunque Boyd y Colton se habían entregado a sus lobos, era posible que yo no pudiese entregarme al mío. Era el macho alfa, y la manada venía primero, incluso antes que mi compañera.


      Una hora más tarde, Natalie estaba en la puerta, y mi lobo casi vitorea de alegría. Estaba feliz de verla y ansioso por follarla. No culpaba al animal que llevaba dentro; me sentía exactamente igual.


      La besé porque quise, porque lo necesitaba. La besé para hacerle saber sin palabras que era mía. Y porque no podía esperar ni un maldito segundo más para hacerlo. Sabía tal como la recordaba; picante y ardiente. Aquel beso fue salvaje y un poco descontrolado, como si ella lo anhelase tanto como yo.


      Me tumbó el sombrero con la mano, mientras la mía fue a tocarle los pechos por encima de la camiseta. Apoyé la pierna entre las suyas, y si me montaba un poco el muslo, no me molestaría para nada.


      Levanté la cabeza y respiré profundo.


      —Joder, mujer.


      —Pensaba exactamente lo mismo —respondió, besándome la mandíbula.


      —Si te llevo a mi cama, no saldrás de ahí hoy. Tienes dos agujeros con los que no he jugado todavía.


      Ella gimió, y podía jurar que aquello fue más un gruñido que otra cosa.


      —Además, si has venido a practicar tus tiros, significa que estás armada. —Retrocedí—. No me lío con tías armadas.


      Llevaba el pelo rojo fuego recogido en una coleta baja. No traía maquillaje, pero el rubor que le provoqué en las mejillas la hacía ver preciosa. Vestía vaqueros, botas y una camiseta blanca que era modesta y a la vez muy sexy. No era de muchos lujos, y aunque sin duda era toda una mujer, no era como Audrey ni Marina.


      —Quizá debería sacarla y obligarte a hacer lo que me apetezca.


      No pude evitar reírme.


      —Quizá me dé pánico escénico.


      Me recorrió el cuerpo con la mirada examinándome lentamente, y fue imposible que no notase mi erección.


      —Imposible.


      Sonreí y la llevé hacia la puerta.


      —Vamos, solemos disparar detrás del granero.


      —¿Qué te parece si apostamos? —preguntó.


      Me detuve y la miré, esperando a que continuase.


      —Una apuesta sexual.


      Sonreí, tan entretenido como excitado.


      —Me parece fenomenal.


      —A tiros. El ganador escoge el tipo de sexo.


      Mi polla se golpeó con mis vaqueros.


      —¿Y si hubiese algo que no quiero hacer?


      Arqueó una ceja roja y se quedó mirándome.


      —Dudo mucho que haya algo que no harías.


      Tenía razón. Excepto por…


      —No comparto. —Las dos palabras salieron con un timbre profundo y afilado.


      Su sonrisa desapareció, y asintió.


      —Para mí está bien.


      Caminamos el resto del camino hacia el otro lado del granero en silencio. Los arreglos del granero estaban casi listos. Antes de irse a Carolina del Norte, Marina aportó sugerencias para que las vigas estuviesen aseguradas y durasen más. Ya se habían puesto los soportes en el techo. Las nuevas tablillas debían ponerse, lo cual me llevó a pensar que debía añadir el techo de Natalie a los pendientes del contratista.


      Las puertas traseras estaban abiertas. Había dejado unas cuantas armas en la mesa.


      —¿Asumo que usarás tu Glock? —pregunté cuando se sacó el arma de detrás de los vaqueros.


      —El rifle sería una buena opción aquí —dijo, pasando la mano por esta para levantarla y verificar si estaba cargada con una habilidad que tendría alguien que había usado una antes—. ¿Tenéis muchos animales silvestres?


      —Hay osos en las colinas, aunque me gusta darles su espacio para no tener que dispararles.


      Sonrió.


      —Eso me vale. Jett Markle dijo que había visto lobos.


      Me congelé. Cogí una caja de balas para contener las ganas de ir a la tierra de Markle y dispararle a ese hijo de puta.


      —Ya sabes que él no me agrada. No arruinemos la tarde hablando de él. ¿Está tu Glock cargada?


      —Desde luego.


      Agarré el rifle y dos cajas de balas, una para su Glock y otra para mi pistola. Estábamos en Montana; teníamos muchas armas y estábamos preparados para usarlas todas.


      —El objetivo está por allá. Temprano puse las primeras hojas de papel. ¿Agarraste los protectores de oídos?


      Incliné la cabeza hacia una pila de pacas de heno a lo lejos y Natalie agarró los tapones para oídos. Más allá no había más que pastos abiertos por kilómetros y había mucho espacio a ambos lados. Si alguien pasara por el camino, lo sabríamos antes de que se interpusiera en la línea de fuego.


      La llevé donde nos parábamos para disparar, dos pacas de heno apiladas para que reposasen las balas y se descargasen las armas. Dejé los papeles del objetivo extra allí horas antes.


      —¿Una ronda de calentamiento? —preguntó observándome cargar el rifle.


      Lo cerré y apunté el cañón en el suelo.


      —Vale. Las damas primero.


      Se puso los protectores de oídos y caminó varios pasos hasta que se detuvo y su pierna derecha estaba delante y levantó el brazo. Mirándome, esperó a que me pusiera los tapones, luego se concentró en el objetivo y disparó.


      No tenía ni idea de si le había dado al blanco. Tenía la mirada puesta en ella allí parada, disparando con seguridad. La energía poderosa que emanaba era muy excitante. También podría ser lo bien que llenaba los vaqueros o la curva de sus pechos debajo de su ajustada camiseta. O el pelo rojo que destellaba con los rayos del sol.


      Joder, era increíble.


      Cuando vació su cartucho, apuntó el arma al suelo y la abrió. Yo tomé su lugar y miré los blancos. Todos sus disparos estaban muy bien dispuestos alrededor de la diana. Maniobraba el arma como Colton, con precisión militar. No había mencionado que había estado en el servicio, y me quedé pensando en lo que no me estaba contando. Dijo que pasó tiempo asustada. Aunque la idea de que tuviera miedo de alguien no me gustaba para nada, su destreza me tranquilizaba. Ningún hombre se salvaría de sus balas. No con la puntería que tenía.


      Levanté el rifle, apunté y disparé.


      —Nada mal.


      Ella dejó su arma vacía sobre la paca de heno, yo hice lo mismo, y caminamos en silencio agradable con nuevas hojas objetivo en el campo.


      Cuando volvimos, cargó su Glock.


      —¿Cómo funcionará el enfrentamiento?


      Me encogí de hombros mirándola, luego a los objetivos puestos en posición.


      —Quince disparos. El que se acerque más al centro gana.


      —Me parece bien.


      Recargamos.


      —¿Supongo que las damas primero otra vez?


      Solo le respondí con una sonrisa.


      Volvió a tomar su posición.


      —Cielo —llamé.


      Mirándome por encima del hombro, arqueó una ceja.


      —Usa tu mano izquierda.


      La mandíbula se le desencajó.


      —¿Cómo…? ¿Qué?


      —Eres zurda. Asumo que esa es tu mano dominante, sin embargo has calentado con la derecha.


      Parecía más sorprendida ahora que cuando la pillé masturbándose.


      —¿Te gusta que tome las decisiones en la cama, cielo? ¿Es por eso que disparas con tu mano más débil, para que yo pueda ganar?


      Frunció los labios y sus ojos ardieron en llamas. Oh, sí, esa era mi chica. Cambió de postura, levantó el brazo y, apenas mirando al blanco, disparó.


      Eso fue lo que pensé.


      Caminé hacia ella, acercándome tanto que pegué el pecho de sus tetas.


      —Vuelves a contenerte así conmigo y tendrás mi cinturón en ese precioso culo tuyo. Lo quiero todo de ti, cielo.


      Tomé mi turno de disparar, pero ya sabía cómo terminaría. Podía dispararle a alguien, pero no había recibido entrenamiento más allá de las prácticas en el rancho. Era un macho alfa, yo dirigía.


      Caminamos hacia los blancos. Ella había hecho un agujero justo en el medio, no había ni un trozo de papel separando un disparo del otro, a diferencia del mío. Me acerqué al centro, pero era obvio quién había ganado. Natalie Shefield tenía más cosas de las que nunca imaginé. Me pasaría la vida entera conociendo sus secretos. Cada uno de ellos.


      —Y bien, cielo. ¿Cómo me quieres? ¿Encima de ti? ¿Quieres montarme la polla? ¿Qué te parece si te lamo el coño hasta que te corras un par de veces y luego decides?


      Me pasó las palmas de las manos por el pecho y me miró a través de esas pestañas color canela.


      —¿Te apetece que… nos bañemos para quitarnos el sudor, me lames el coño hasta que me corra un par de veces y luego decido?


      Se me hizo agua la boca con solo pensar en saborearla, en llenarme toda la cara de su aroma.


      —Está mal que te cargue al hombro cuando has ganado, ¿verdad?


      Me miró revoloteando esas pestañas suyas.


      —Está mal cuando los dos traemos nuestras armas, grandulón.


      Quitándome el rifle de las manos, se lo colocó en el hombro cual soldado entrenado.


      Definitivamente había algo que no me estaba diciendo. Había estado en el ejército o había recibido algún tipo de entrenamiento. No era solo una chica que se iba a un campo de tiro los fines de semana porque la hacía sentir segura. Incluso apostaría que le ganaría a Colton disparando.


      Me molestaba no saber su historia completa, pero desde luego que la conocería pronto. Tenía la intención de averiguar todo lo que pudiera sobre Natalie Shefield. Empezando por los grititos que emitiría en la ducha.


      Guardé el rifle en el granero y la cargué en mi hombro porque sabía que a mi hembra le gustaba ser conquistada y también porque no veía la hora de comenzar a tocarla.


      Por suerte, Colton y Marina estaban en Cooper Valley, así que no tenía que echarlos de casa. Porque sí que lo habría hecho. Iba a hacer gritar a mi hembra, y no quería que nada la inhibiese. No bromeaba cuando le dije que no compartía.


      Pateé la puerta principal y la llevé directamente al baño del dormitorio principal que yo mismo había remodelado.


      Ella comenzó a desnudarse en el momento en que la puse de pie en el suelo, y tuve que reprimir el gruñido que me subía por la garganta al ver cada centímetro de piel desnuda que exponía.


      Joder, estaba buena.


      Buenísima.


      Abrí el agua y me arranqué mi propia camiseta. Con los ojos pegados a mi hembra, me desnudé a toda prisa. Ella me sonrió, completamente desnuda y desvergonzada, y se metió en la ducha.


      Me costaba creer lo afortunado y desafortunado que podía ser al mismo tiempo.


      Tenía a mi hembra desnuda y dispuesta aquí.


      Pero era humana.


      Iba en contra de la naturaleza que mi lobo la eligiera a ella. Un lobo alfa siempre era atraído hacia otra alfa. La mejor de la raza. La loba más fuerte que pudiese engendrar futuros alfas para la manada.


      ¿Por qué carajo la había elegido mi lobo? No tenía sentido más allá de que satisficiera cada una de mis necesidades en la cama… o en la ducha.


      Pero incluso mientras lo cuestionaba, a ninguna parte de mí le decepcionaba; era perfecta. Sin duda era mía.


      Un macho alfa tenía que pensar en su manada. Tenía responsabilidades que iban mucho más allá de lo que yo quería. No podía tomar una decisión que acabara con la línea de alfas Wolf y terminara con la autonomía de nuestra manada.


      Sacudí fuerte la cabeza. No quería pensar en eso… No podía. ¿Qué hombre pensaría en otra cosa que no fuese la mujer desnuda y mojada que tenía en su ducha? Ahora mismo necesitaba satisfacer a mi hembra. Eso era todo lo que importaba.


      Me metí en la ducha después de ella y me abalancé.
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      Si hubiese creído que Rob sería lento y tierno en la ducha habría estado muy equivocada. Era un animal. Más salvaje que la primera vez. Se adueñó de mi boca con urgencia en el momento en que se metió bajo la ducha, succionándome los labios con los suyos mientras su antebrazo se metía bajo mi culo y me levantaba en el aire. Le envolví las piernas en la cintura, y él giró y dio un paso al frente hasta que mi espalda golpeó el brillante revestimiento aguamarina.


      Gemí en su boca, devolviéndole el beso, a medida que mis pliegues húmedos se frotaban con la base de su polla. Era como si hubiese dinamita entre nosotros. Una especie de fórmula química que unía dos seres que formaban una explosión. Éramos dueños de nosotros mismos —en mayor parte—, pero cuando Rob y yo nos juntábamos…


      Si alguna vez un hombre había merecido mi tiempo, era este. No era solo un polvo ni una aventura de una noche. No podía dejar de pensar en él, de quererle. Joder, de necesitar lo que solo él podía darme. Era una droga para mí, e iba a recibir otra dosis en este preciso momento.


      Me pegó contra la pared de la ducha y me restregó su erección, frotándome el clítoris con la base mientras me retorcía contra él. Asenté las piernas en su cintura, enganché los tobillos a su espalda baja tratando de acercarme lo más posible.


      —Todavía no, cielo. Necesito saborearte primero —dijo con voz ronca, bajándome los pies a las baldosas y deslizando las manos por mi resbaladiza piel. Se agachó delante de mí, levantándome una de las rodillas sobre su hombro mientras me sujetaba la cintura contra la pared.


      Me pasó la lengua por mi abertura mirándome a los ojos.


      —¿Quieres correrte rápido o lento la primera vez, cielo?


      El sonido de la caída de agua en la ducha era todo lo que podía oír. Pero sentía… sentía su lengua, sus labios, sus manos. También quería su polla, pero su boca era tan perversa…


      —Rápido —jadeé. Porque ya estaba desesperada. Me agarré las tetas en un intento por aliviar la necesidad allí.


      —Mmm. —Me mordisqueó los labios menores—. Estaba justo en esta ducha antes de que llegaras —dijo mordisqueándome una vez más—. Pensando en ti y en hacer esto. —Puso la lengua dura y me penetró con ella—. Masturbándome con el recuerdo de tus gloriosas tetas.


      Imaginarlo dándose placer aquí —y recientemente— me tenía tan excitada que me mareé.


      Froté mi hambrienta carne sobre su boca, intentando conseguir más fricción. Más acción. Más satisfacción. Él encontró mi clítoris con la boca y giró la lengua alrededor de este y rozó los dientes. Y luego succionó el pequeño botón con la boca.


      Grité y le halé el pelo. Tenía una polla y una boca talentosas. Mi orgasmo fue rápido y cegador, atravesándome como un tren de carga. El calor de la ducha me mareó, y de pronto el baño daba vueltas. Me habría caído si Rob no estuviera todavía sosteniéndome, todavía chupando mi sensible botón, solo que ahora con suavidad.


      Cuando pasó, gemí, con las piernas temblorosas.


      Rob, con los ojos amarillos, se puso en pie.


      No eran marrones. ¿Qué demonios? Nunca había visto los ojos de alguien cambiar tanto bajo diferentes luces.


      Me acarició y jugó con mis tetas con una mano, todavía inmovilizándome contra la ducha con la otra.


      —Date la vuelta, cielo. Quiero volver a ver ese culo.


      No sabía si me apetecía más sexo anal… sobre todo sin lubricante, pero el deseo de obedecer a los mandatos roncos de Rob y ver en qué terminaba esto fue más grande que cualquier necesidad que tuviese que controlar.


      Me volví para mirar hacia la pared de la ducha y abrí las piernas, mirando su reacción por encima del hombro.


      No me decepcionó. Había fuego en su mirada cuando deslizó una mano por mi cuerpo hasta mi culo.


      —Preciosa —murmuró—. Eres preciosísima.


      Emanaba tanto placer de mi organismo en ese momento, que creí que me saturaría… y ya me había corrido.


      Rob sacó el brazo de la ducha y alcanzó un condón que había en el botiquín. Volví la cara hacia las baldosas mojadas, escuchándolo romper el envoltorio y ponérselo.


      —Voy a follarte aquí mismo —gruñó, apareciendo justo detrás de mí—, así mañana cuando esté aquí dentro masturbándome y pensando en ti, recordaré exactamente cómo se siente estar dentro de ti. —Rozó la polla sobre mi entrada resbaladiza.


      Estaba tan lista para él. El sexo anal estuvo increíble, y me encantaba que hubiera ido directo a eso ayer, pero ahora mismo mi coño anhelaba ser llenado por él por primera vez. Desesperadamente.


      Arqueé la espalda y empujé atrás, llevándolo dentro.


      Él gruñó a medida que su grueso miembro me penetraba y se hundía cada vez más. Mi coño podía recibirlo mucho más fácil que mi culo, pero seguía siendo grande, y se sentía muy apretado. Estaba mojada por él, y el orgasmo me había preparado para aceptarlo mejor. Sin embargo…. me gustaba grande.


      —Hoy solo habrá recompensas, Natalie. Dime cómo te gusta —rugió.


      El nombre Natalie me atravesó las orejas como una traición, y eso que era yo la que mentía. Odiaba que, en un momento como este, no me llamase Willow. Que no dijese mi nombre. Era como si toda su potencia, su virilidad y su dominio no fueran para mí. Era una impostora. Joder, ni siquiera sabía mi nombre, no estaba murmurándolo en medio del éxtasis, ni usándolo para ordenarme hacer posiciones.


      Pero no podía pensar en eso ahora. No cuando me penetró hasta la empuñadura, haciéndome sentir un poco de dolor.


      —Me gusta así —jadeé, explayando los dedos por toda la pared.


      Sí que me encantaba así de duro, profundo, rústico y salvaje. Amaba todo lo que me hacía.


      Se aferró a mis caderas y se deslizó dentro y fuera lentamente. Cada embestida era una ola de sensaciones. Jadeaba solo para asimilarlo todo; su tamaño, su ángulo, lo bien que se sentía tenerlo tan profundo.


      —Más —dije con voz ronca en cuanto me adapté a su tamaño.


      —¿Ah, sí? —Me embistió con más fuerza.


      —Sí —le alenté.


      Joder, qué bien se sentía. Era difícil creer lo bueno que era el sexo con Rob Wolf. Traspasaba cualquier otra experiencia que hubiese vivido.


      Su respiración se entrecortó, su agarre a los huesos de mi cadera se hizo más fuerte. Cambió de ángulo para poder acercarse a mí, en lugar de hacerlo directamente, y grité tras la sensación de placer.


      Me encantaba sentirlo tan dentro de mí. Me encantaba el sonido húmedo de carne chocando contra carne, sentir que me penetraba, que me guiaba llevándome a tomarlo todo de él.


      Me encantaba todo.


      —Sí, más —canturreé, aunque ya era bastante rústico.


      Puso la mano en la pared junto a la mía y me perforó con todas sus fuerzas, haciendo que mi visión se volviera borrosa.


      —Más —volví a canturrear.


      No me bastaba. Era como si no importara lo que hiciera, necesitaba más de él.


      —Joder —murmuró Rob. Me agarró la nunca para inmovilizarme y penetrarme con fuertes embestidas que se sentían exquisitas.


      Gemí y grité por el placer que crecía cada vez más.


      —Me voy a correr —advirtió Rob—. No puedo evitarlo… te sientes increíble.


      —¡Estoy lista! —grité.


      —El destino, sí —rugió.


      Apenas procesé la extraña elección de palabras porque también había llegado al orgasmo. Mi canal se apretaba y palpitaba alrededor de su gruesa masculinidad. Su respiración se sentía cálida en mi hombro, y sentí el roce de sus dientes contra mi piel antes de que me la sacara abruptamente y me soltara. El rocío tibio de agua no pudo reemplazar la calidez de su cuerpo.


      —¡Auch! —gemí tras la repentina pérdida de contacto.


      —Perdona —murmuró desde el otro extremo de la ducha—. Espera un segundo… Me limpiaré y te buscaré una toalla.


      Me estaba dando la espalda, limpiándose bajo la ducha y quitándose el condón.


      Tenía esos inmensos hombros contraídos y tensos. Me tomé un momento para admirar desde atrás. Era tan musculoso y perfecto.


      No sabía que tenía un tipo, pero ahora me daba cuenta de que sí. Y era él mi tipo: un vaquero grande y fuerte; masculino pero discretamente sutil; rudo en la cama; arrogante; sucio hablando pero a la vez amable y racional; ridículamente listo y muy observador.


      Al menos esa era la impresión que me daba. No lo conocía tan bien todavía. Los elogios de su cuñada encajaban con esa opinión.


      Cerró el agua y salió de la ducha sin mirar atrás.


      Parecía extraño, pero no podía entender por qué la repentina distancia. Tal vez también se había mareado al llegar al orgasmo, y era demasiado macho alfa para admitir debilidad alguna.


      Seguro era eso. Se apartó muy rápido, podía identificarme.


      Reapareció al rato con una toalla abierta para mí. Me metí en ella y dejé que me envolviera como a un burrito.


      Qué curioso. No solía dejar que la gente se ocupara de mí. Pero hacerlo con Rob no me hacía sentir vulnerable. Tal vez era el sexo lo que me hacía débil y… mierda, era una mujer.


      Necesitaba irme de aquí. El sexo con Rob se estaba convirtiendo en algo más que una distracción. Estaba alejando mi enfoque del motivo por el que estaba aquí. No en el baño de Rob, sino en Cooper Valley. Vaughn quería que fuese a casa de Markle para intentar conseguir más información, y ya había perdido el tiempo con Rob por demasiado tiempo. Me sequé y me vestí.


      —Gracias. —Me paré de puntillas para rozarle los labios con los míos—. Tengo que volver a casa. ¿Podemos quedar mañana?


      Sus ojos se nublaron por mi comportamiento masculino después del sexo, pero asintió.


      —Sí. ¿A qué hora mañana?


      —Em. —Me froté los labios. Realmente necesitaba mantener el itinerario abierto por la investigación. Era mi trabajo, por ello me pagaban. Involucrarme en compromisos sociales sería un grave error—. ¿Te puedo llamar?


      —Desde luego.


      Algo en su tono de voz me dijo que entendía que lo estaba mandando a paseo y no le gustaba, pero tomó mi móvil cuando se lo pasé y escribió sus dígitos.


      Le escribí para que tuviese el mío, cosa que no solía hacer. No quería ser una mierda, así que ahora, por lo menos, sabía que me también me podía llamar. De verdad quería estar con él. Joder, quería que me llevara a su cama ahora mismo para la segunda ronda. Tenía que mantenerme bajo perfil, al menos por un tiempo. Debía concentrarme en otra cosa además de orgasmos asombrosos.


      —Te veo luego entonces. —Cogí mi bolsa con la pistola dentro y me marché para encontrar la salida.


      Rob me siguió por las escaleras hasta la salida, como todo un anfitrión y caballero perfecto. Se había quedado callado, pero me daba la impresión de que no era un hombre de decir palabras innecesarias, excepto cuando de hablar sucio se trataba. En ese momento no era un caballero en lo absoluto.


      —Adiós.


      Me volví una vez más para darle un beso, y él me pegó contra su cuerpo y me besó con fuerza. Lo sentí como una advertencia. O un castigo por marcharme. O… algo.


      Una promesa.


      Doblé los dedos dentro de las botas, y de pronto me quedé sin aliento.


      —Te veo luego… mañana.


      Cielos, soné como una adolescente. Este hombre se me había metido en la piel a lo grande. Definitivamente necesitaba espacio para aclarar la mente.


      Estaba aquí por un trabajo.


      Un trabajo.


      No para enamorarme del vaquero sexy que vivía al lado.
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      Me sequé el pelo y retoqué el brillo de labios antes de ir al rancho de Markle. Quería echarles un vistazo a sus edificaciones anexas, pero no creía que fuera posible a plena luz del día. Tendría que volver a hurtadillas por la noche para ver si podía entrar, aunque mi plan era ver si había un patrón en los envíos de los remolques. Una vez que tuviese suficiente información podría pedirle una orden a Vaughn y traer un equipo para registrar el lugar, pero hasta entonces, podía encontrar más información encubierta. Y eso implicaba complacerle el ego a Markle con el coño todavía dolorido por las embestidas de Rob.


      Poniéndome los ojos en blanco en el espejo, me rendí. Intentaba mantenerlo interesado pero no demasiado como para que pensase que quería sexo. Ceñuda, bajé las escaleras. Pensaría que quería tener sexo con él porque su ego era más gordo que una vaca.


      Esta vez, en lugar de cruzar el campo a pie, conduje. Quería tener una vía de escape a la mano y no tener que caminar. Me dejaba vulnerable a los caprichos de Jett, y me gustaba tener mi pistola en el coche.


      Respirando hondo y pegándome una sonrisa falsa en la cara, llamé a su timbre. El sonido elegante del Canon de Pachelbel resonó por la puerta. Cómo no.


      Treinta segundos más tarde, se abrió la puerta. La empalagosa colonia precedió a Jett.


      —Natalie —dijo. Su sonrisa no parecía tan cálida como antes, así que amplié un poco más la mía.


      —Hola. Quería agradecerte por la cena de la otra noche. También me preguntaba si podrías ayudarme, no tengo abrebotellas.


      Levanté la botella de Chardonnay que había conseguido en la tienda el primer día que llegué. No me parecía que Jett bebiese cerveza, y aunque seguramente bebía escocés, esta bebida era lujosa y mi reporte de gastos probablemente no se vería bien con una botella de veinticinco dólares en la lista. Vino sería.


      Él estudió la botella y olfateó, no como si la oliese, sino como si estuviese rancia.


      —¿Wolf no tiene abrebotellas?


      El corazón me dio un brinco en el pecho, pero había sido entrenada para seguir sonriendo a pesar de las circunstancias.


      —¿Wolf?


      —Rob Wolf. —A las palabras las siguieron mofas.


      —¿Qué…qué pasa con él?


      —Debería tener un sacacorchos… ¿o es que solo te interesa que te la meta?


      —Jett… No sé de qué…


      Levantó la mano, y, por instinto, retrocedí con el pie derecho para alejarme un poco, pero también para estar preparada. Era un presunto intermediario con conexiones con un capo narcotraficante internacional. Legalmente, Markle estaba limpio. Pero tenía mucha tierra para enterrar cuerpos.


      —Detente ya. Cooper Valley es un pueblo pequeño. Somos vecinos. Aquí no hay secretos.


      Además del tráfico de drogas que él hacía a deshoras.


      —Rob Wolf es solo un amigo —admití.


      —Llámalo por lo que es: un follamigo.


      Las mejillas me ardían por sus insultos… y por la verdad de sus palabras. Rob era un follamigo. No habíamos dicho ser algo más, y, la verdad… ¿Qué más podría ser? Pensaba que yo era otra persona, y cuando se enterase, me mandaría a la mierda. Eso me vendría bien porque me marcharía de todos modos, justo después de que Jett estuviera esposado. Sin embargo, me dolía.


      —Rob no significa nada. Estoy aquí contigo ahora, ¿no? —Le dediqué una sonrisa tímida.


      Él me miró con desdén.


      —No acepto sobras de un Wolf.


      Dando un paso atrás, me cerró la puerta en la cara.


      Vaaaaaaale. Eso salió de la mierda. Mi objetivo, con el que se suponía que debía coquetear, pensaba que era una puta.


      Volví al coche dándome cuenta de que probablemente lo era. No, no estaba de promiscua —me apetecía el sexo, y me apetecían las cosas traviesas—, pero era monógama. Markle lo veía de otra manera. Al encender el motor, puse la mano en el volante y gruñí. La había cagado. Lo que fuese que hubiera entre Markle y Rob me había arruinado el plan. No, lo arruiné todo yo solita. Había creado un vínculo. No sabía de qué índole, pero había algo entre Rob y yo. No se había dicho, pero era algo más que unos increíbles polvazos. Lo había sentido.


      Debí haberme mantenido al margen y mantener vigilado a Markle.


      —Estúpidas hormonas y vaqueros sexys —refunfuñé a medida que salía de la entrada del rancho de Jett hacia la carretera de polvo.


      Aparqué a un lado. El sol no se había puesto, pero estaba detrás de las montañas, y el cielo de la tarde estaba claro y despejado. Grillos chirriaban a través de la ventana abierta del coche. La perfecta tarde de Montana, y yo sola en un coche al lado de una carretera rural.


      Estaba jodida. Detrás de mí estaba el caso que probablemente me había cargado. Vaughn había aceptado el trabajo porque yo me parecía a la verdadera Natalie Shefield, pero también porque podía hacerme amiga de Jett, entrar en su propiedad, acercarme y capturarlo.


      Cogí el móvil.


      —Habla Vaughn.


      —Tenemos un pequeño problema —dije, mirando por el parabrisas a un halcón dando vueltas en lo alto de una corriente ascendente.


      —¿Qué?


      —No le gusto a Markle.


      Escuché su suspiro.


      —Tienes que estar de coña. Estás fingiendo. No es una cita de verdad. Miéntele.


      —Lo he hecho. No le intereso.


      No le iba a decir la razón. Lo que hice con Rob no era asunto suyo. Vaughn estaba soltero, y no me interesaba saber a quién se follaba.


      —Volveré a vigilar el rancho más tarde. Tenemos la pista del transportista de los animales.


      —La aduana canadiense confirmó que el camión de dieciocho ruedas que viste pasó por la frontera al norte de Shelby. Hay muchas reglas para los animales vivos que se llevan a Canadá, palabras como vaca reproductora y brucelosis aparecieron en el informe. —Suspiró de nuevo—Todo lo que sé es que el transporte ocurrió como lo sospechaste. Averigua si se repite.


      —Sí, señor.


      No iba a discutir. Técnicamente me estaba dando un cumplido de una manera un poco extraña.


      Colgó. Ahora era yo la que suspiraba de camino a mi casa. La casa de Natalie. El caso se lo estaba llevando el demonio. Al menos no tenía que volver a besar a Markle. En cuanto a Rob, no tenía respuestas sobre eso. Quería estar con él y verlo sonreír. Hacerlo sonreír, porque sabía que podía hacerlo, y tenía la sensación de que era algo que no pasaba a menudo.


      Como si mis pensamientos lo hubiesen evocado, Rob estaba en el porche, apoyado en la barandilla mientras aparcaba. No pude evitar sonreír al verlo. Llevaba vaqueros limpios y una camiseta blanca: combinación simple pero letal.


      Se quitó el sombrero mientras bajaba los escalones para verme.


      —Hola —dije, poniéndome de puntillas y besándolo—. No esperaba que vinieras.


      No me devolvió el beso, solo olfateó una y luego otra vez.


      —Dejaste esto en mi casa. —Levantó los auriculares de mi móvil—. Pensé en traértelos. —No había ni el rastro de una sonrisa en su rostro—. Has vuelto a verte con Markle.


      Markle acababa de confrontarme por lo mismo unos minutos antes. Con él me preocupó que me disparara. Con Rob me preocupaba que me arrancase el corazón. No tenía idea de qué sería más doloroso.


      Bajó la mirada a mi mano.


      —Con vino.


      Joder.


      —¿Qué pasó? ¿Te folló y lo olvidó?


      Vale, eso me cabreó.


      Yo no era una puta y dos tíos me habían acusado de serlo.


      —Eso no es justo —solté.


      —Estabas montándome la polla en mi casa hace poco. ¿No he sido suficiente para ti?


      Tenía la mandíbula apretada y cada músculo de su cuerpo tenso. No importaba si había follado con Jett Markle de cien maneras distintas o no, Rob pensaba que lo había hecho. Parecía que lo había hecho.


      —No fue una cita. Fui a verle como vecina que soy —dije en un intento de aclarar las cosas.


      —Con vino.


      —No pasó nada. Ni siquiera me invitó a pasar.


      —Te lo dije, no me gusta ese tipo. No me parece que sea buena persona. No dejaría que Audrey ni Marina se le acercaran.


      Me alegró escucharlo.


      —Te he dicho que puedo cuidar de mí misma.


      —Claro. —Me miró fijamente y meneó la cabeza—. Vale. Pues hazlo.


      No dijo nada más, solo atravesó el camino que separaba nuestras tierras.


      Joder.


      Quería decirle la verdad; que no quería nada con Markle, que solo tenía un trabajo que hacer. Rob lo odiaba, pero yo quería a Markle ver tras las rejas. Estábamos del mismo lado.


      No importaba. No podía decírselo. Ya había jodido bastante el caso. Se iría a la mierda si Rob se enteraba. Estaría en el próximo vuelo a Phoenix para limpiar mi escritorio, y Markle estaría en el próximo vuelo a un país sin extradición a los Estados Unidos.


      A pesar de que algo dentro de mí se moría por llamar a Rob, por seguirlo y subirme a él como si fuera un árbol, no podía.


      Este era el llamado de atención que necesitaba. Yo era Willow Johnson, agente de la DEA. Me asignaron encontrar evidencia para arrestar a Jett Markle y encontrar una conexión con Murrieta.


      Y sabía muy bien que no debía involucrarme con gente bajo una mentira. Eso solo causaría daño. Nunca debí haber empezado nada con Rob Wolf.


      El problema era que ahora que lo había hecho no quería que terminase.
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      ROB


      


      Me desperté con el mismo humor de mierda con el que me había acostado. Habían pasado dos días desde que me enteré de que Natalie había ido a ver a Markle con una botella de vino. Entonces tuve que transformarme y correr para liberar mi agresividad en la montaña. Nunca antes había sido posesivo con una mujer, pero ahora el péndulo se movía en sentido contrario. Estaba obsesionado con ella hasta la insania, con la locura lunar respirándome en el cuello. Ella era mi hembra. ¿Qué coño hacía con Markle? Él había metido su ganado en el terreno de Natalie. Algo importante. Incluso le había disparado a uno de la manada. James se había curado. Pero no me iba a poder recuperar si mi hembra terminaba eligiendo a Jett Markle en lugar de a mí.


      Me había presionado mucho, mi lobo intentaba quemar parte de la ira corriendo hasta que me dolieron las patas, después me quedé en mi cama horas después de la medianoche. Ayer me sumí en el trabajo, organicé todas las pacas de heno del granero para mantener el cuerpo en movimiento. Estuve trabajando hasta tarde, luego me fui directo a la cama. Esta mañana todavía tenía muchísima rabia dentro como para gruñirle a cualquier cosa que se interpusiese en mi camino.


      Después de ducharme en el lugar que me recordaba tanto a ella, me vestí y bajé dos escalones a la vez hasta la cocina. Olía a dulces, Marina debía de estar horneando postres.


      Joder, era extraño tener una mujer en casa. Y una humana, nada menos.


      Gracias a Marina, Colton era un hombre renovado; ahora estaba relajado y más feliz de lo que jamás lo había visto. Los encontré a ambos en la cocina. Colton, sentado a la mesa tomando café y comiendo un delicioso bollo danés, y Marina sacaba una bandeja de croissants del horno. Los dos me miraron cuando entré y me serví una taza de café.


      —¿Has tenido una noche larga? —preguntó Colton cuidadosamente. Para cualquier miembro de la manada era difícil ignorar el malhumor de su alfa, y yo tenía la frustración al rojo vivo.


      Lo solté sin más, no tenía sentido guardarlo.


      —Natalie sigue viendo a Markle. Ayer fue a verle con una botella de vino.


      —Oh —dijo Marina con los ojos abiertos de par en par. Cogió un plato, le colocó tres bollos diferentes y me lo pasó, como si el azúcar y los carbohidratos me hicieran sentir mejor—. ¿Cómo lo sabes?


      —Yo estaba en su rancho cuando regresó con botella en mano.


      Marina ladeó la cabeza. Era muy pequeña, y tenía una actitud tan dulce como sus postres. Completamente opuesta a Natalie en todo sentido.


      —¿Estaba vacía la botella?


      Fruncí el ceño.


      —No, sin abrir.


      —¿Entonces no compartió la botella de vino con él?


      Me froté la cara aún sin afeitar. Joder, de verdad que me estaba animalizando.


      —Bueno, no. Dijo que se la llevó como un gesto amable de vecina y que él no la invitó a pasar.


      —¿Así que no la invitó a pasar ni aceptó el vino? —aclaró Marina. Cogió la espátula y trasladó los croissants para que reposaran—. No me parece que eso califique como quedar con el tío. Suena como…, pues como un gesto de vecina, tal como dijo. Si él no la aceptó, entonces no fue para nada un vecino amable.


      —¿A qué te refieres exactamente?


      —Que es tan gilipollas como creíamos.


      Miré a Colton.


      —Si Marina le llevase una botella de vino a Markle como un gesto de vecina, ¿te enfadarías?


      Él se limpió los dedos con una servilleta.


      —Markle es un gilipollas. No quiero que Marina se le acerque jamás.


      —Exacto —concordé.


      —Natalie es la dueña del rancho que está al lado de él. Serán vecinos por mucho tiempo. Ella sabe que él dejó pasar su ganado a la tierra de ella sin preguntarle. Sabe que es un cretino. Quizá intenta llevar mejor las cosas.


      —¿No crees que esté intentando meterse en la cama de Markle? —pregunté.


      La pregunta me hizo sonar vulnerable y débil. Natalie era mi debilidad.


      Colton levantó una mano.


      —No quiero saber los detalles de vuestra vida sexual, pero si eres un amante egoísta y no la complaces, entonces no la culpo por buscar orgasmos en otra parte.


      Mi lobo gruñó mientras Marina lo reprendía.


      —Déjalo en paz. Vosotros los Wolf jamás dejaríais insatisfecha a una mujer.


      Colton sonrió y persiguió a Marina por toda la encimera hasta que la tomó en sus brazos y le olfateó el cuello. Ella se rio.


      Los ignoré mientras pensaba. Ahora que había contado la historia en voz alta y Marina la había visto bajo sus ojos humanos y Colton me hacía sentir como un idiota, no sonaba tan mal como yo lo había tomado. Quizá este era uno de esos momentos en los que no podía discernir entre mis instintos de lobo de reclamar y poseer a Natalie, de marcarla para siempre con mi aroma para que ningún otro macho la tocase, y lo que era normal en las citas de los humanos.


      ¿No la había complacido sexualmente? Recordé su rostro, lo que sintió, cómo olía e incluso cómo sabía cuando se corría. No escatimé en el número de veces en que la llevé al orgasmo; era un amante generoso y atento.


      Pero ¿la había cagado por ser demasiado posesivo? Ella no sabía que era mi hembra, solo que teníamos química y que echábamos unos polvos de muerte.


      —Dime que no fuiste a arrancarle la garganta a Markle —dijo Colton todavía envolviendo a Marina en sus brazos.


      —Créeme que quise, pero me contuve. Me transformé y corrí. Puede haberme puesto muy imbécil con Natalie. —Me rasqué la nunca, sintiéndome de pronto más imbécil que alfa.


      —Oh, no —murmuró Marina.


      Me quedé mirando al plato de dulces intacto sin nada de apetito.


      —Probablemente sea lo mejor.


      —¿Qué? ¿Que te odie? ¿Por qué? —exigió Colton.


      —Ya sabes por qué. Tengo a Nathan Brown incitando a la condenada manada para que sus parientes nos absorban en la suya. Se supone que debo conocer a una princesa de una manada de Canadá en un par de semanas, y no veo cómo Natalie pueda ser mi compañera.


      Colton me miró con los ojos entrecerrados.


      —¿Me estás diciendo que no estás seguro de que sea tuya? ¿No lo supiste en cuanto la olfateaste?


      Choqué las muelas.


      —Lo supe —gruñí, estrechándole los ojos.


      Le acarició el pelo a Marina desde donde estaba recostado de la encimera.


      —Vale. Entonces, ¿qué parte no crees?


      Volví a sentarme en mi silla, sobrecargado con esta situación de mierda insostenible.


      —Los machos alfas se aparean con alfas. Es la ley natural. No tiene sentido que… —Me callé antes de decir algo que ofendiera a Marina o a Colton.


      —¿No tiene sentido que tu pareja sea humana? —Colton les agregó un tono rústico a sus palabras, era una advertencia.


      —No la tuya. —Miré a Marina, que me sonrió. Ella entendía de qué hablaba. Colton era protector con su hembra y su unión.


      —La mía. Soy el alfa. Es diferente para mí. Tú te fuiste por catorce años, hermano; Boyd se fue por doce. Apenas os estáis haciendo una idea de lo que es estar aquí. Yo he sido el único Wolf que ha estado en el rancho desde hace mucho, coño.


      Colton suspiró y se pasó la mano por el pelo. No lo culpaba por haberse marchado y vivido su vida. Pero la mía se basaba en ser el alfa de esta manada. Pertenecía aquí y solo aquí. Las necesidades de la manada estaban antes que las mías.


      —No debería haber diferencia —dijo.


      —No, pero la hay. ¿Me entiendes ahora? Escuchaste lo de Nathan en la reunión. Eso tiene un trasfondo que viene desde hace años.


      —El destino es una mierda, todos lo sabemos. Pero solo cuando luchas contra él. —Miró mi comida intacta—. Cómete tus malditos bollos —advirtió, como si fuera a patearme el culo si ofendía a su hembra.


      Cogí el croissant caliente de mi plato no porque tuviese hambre, sino porque no quería ser un cretino, y le di un mordisco.


      —Joder, está bueno —exclamé. El cruasán de hojaldre estaba relleno de chocolate que se me derretía en la boca—. Cielos.


      —¿Verdad que sí? —dijo Colton sonriendo.


      —Puedes llevarle a Natalie —ofreció Marina—. Ya sabes, como ofrenda de paz.


      Ofrenda de paz.


      Joder.


      Me había puesto como un cretino celoso la noche anterior. Era que no podía entender por qué una mujer lista como ella no podía ver las verdaderas intenciones de Markle. Audrey se dio cuenta después de una cita con él. Quizá mi percepción estaba nublada por la necesidad de mi lobo de marcarla.


      Definitivamente debería pasar por su rancho y disculparme. No sabía si llevar croissants era mi estilo, pero mi estilo parecía ser haberme hundido en el pozo.


      Podría pasar por su casa después de ir a ver las vallas.


      Y así sin más, mi apetito regresó. Podía arrastrarme y también mi lobo para arreglar las cosas. Le había dicho a Natalie que iba a cagarla. Y mira que lo hice. Ella tuvo la advertencia, pero eso no arreglaba todo. Solo debía estar preparada para perdonarme. Seguido.


      Me metí los otros dos bollos a la boca y me acabé el café, la anticipación de volver a ver a Natalie ya me estaba cambiando el ánimo.
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      WILLOW


      


      Ajusté el lente telescópico de mi cámara para ver más de cerca lo que pasaba en el rancho de Markle. Desde donde estaba en la ventana del dormitorio principal, nada parecía fuera de lo normal. Saqué un par de fotos solo para tenerlas.


      Mi búsqueda en el granero y el establo de Markle anoche no había arrojado nada. Nada. Cosa que me cabreaba por completo. Si tenía más cajas que habían sido cargadas en el transportador de ganado, estaban en otra parte.


      Quizá la última carga no había llegado todavía. No sabía cómo llegaban las drogas de Sudamérica a la casa de Markle. Capturar esa entrega sería algo grande.


      Una vez hice todo lo que pude desde donde estaba, me puse un par de pantalones cortos para correr y zapatillas. Nadie cuestionaba a una joven que salía a correr por su terreno. Además, me venía bien correr un poco. Había hecho campo a través en el instituto. Me especialicé en las distancias más largas hasta que mis padres adoptivos me hicieron renunciar porque me quitaba mucho tiempo para hacer las tareas del rancho. Por alguna razón, siempre había tenido buena resistencia para correr. Joder, siempre me venía fenomenal para mantenerme cuerda.


      Después de que Rob, enfadado, se fuese anoche, había estado irritada e inquieta. Me había pillado con las manos en la masa, y no lo culpaba por estar enfadado. No era una mujer infiel, pero le había dado todas las indicaciones de que lo era. Fue muy cruel. Si yo hubiera pensado que él había estado con otra mujer, le habría arrancado la garganta.


      Sabía que era lo mejor, debía dejar que las cosas pasaran. Eso no me impidió planificar ir a correr cerca del rancho de Rob. Si accidentalmente nos encontrábamos y ya se le había pasado el enojo, no desperdiciaría la oportunidad de explicarle lo mejor que pudiera sin tener que contarle todo. Quería pasar más tiempo con él, dentro o fuera de la cama. En serio me gustaba; iba más allá de la atracción carnal y de los buenos polvos. Era definitivamente uno de los buenos, como decían.


      Me puse protector solar en la cara y en los hombros y salí a respirar el aire fresco de Montana. Era una hermosa mañana, no muy calurosa todavía. El olor a hierba silvestre y a pino me animó y relajó a la vez.


      Me puse los auriculares, la música marcaba un ritmo constante a seguir y empecé a correr por el sendero de la línea telefónica, luego crucé hacia el oeste por otro sendero para mirar el límite del terreno de Natalie. Por ser la propietaria actual, me correspondía a mí ver si alguna de sus vallas necesitaba reparación, aunque parecía que Rob y sus hermanos se habían hecho cargo de esas cosas. No vi ninguna sección rota, pero no había cubierto todo el perímetro del terreno todavía.


      Como parte de mi preparación, la verdadera Natalie me había dicho que había hablado con Boyd Wolf hace un mes, el cual le dijo que habían encontrado su valla cortada y el ganado de Markle en su tierra.


      La propiedad Shefield era preciosa. Honestamente, pensé que jamás querría ver otro rancho en mi vida después de irme de mi casa de acogida, pero una parte tonta de mí fantaseó con quedarse aquí.


      Si yo fuera la verdadera Natalie, ¿qué haría con el lugar? El primer día que vine, mi opinión fue que ella debía hacer las reparaciones necesarias para venderlo, tomar el dinero y huir. Ya no estaba tan segura. Cooper Valley era precioso; la vista de las montañas era impresionante, y el inmenso cielo azul y el campo le daban el espacio a mis pensamientos y espíritu que no encontraba en Phoenix. Todo era tan verde. En invierno estaría todo blanco, un país de las maravillas congelado.


      Perdida en mis reflexiones, sentí el duro golpe de cascos al galope. Tiré del auricular y escuché un grito a lo lejos.


      —¡Natalie! ¡Detente!


      Bajé la velocidad y me detuve, aunque me tomó un par de segundos procesar que yo era supuestamente Natalie. Rob venía en un caballo negro galopando hacia mí a una velocidad mortal, y señalaba a mi izquierda.


      Giré y me congelé.


      A unos quince metros de distancia venía corriendo un toro directamente hacia mí, con los cuernos abajo. Era una bestia negra, grande y enfadada.


      ¡Hostias! ¿De dónde carajo había salido? Me olvidaba de todo al correr, pero no creía que estaría tan distraída como para no ver a un puñetero toro. ¿Qué coño hacía en este terreno? Natalie no tenía toros, ni vacas.


      De inmediato lo supe.


      Markle.


      Hijo de puta.


      Ese gilipollas dejó entrar su toro a mi terreno. Bueno, al de Natalie. Quizá para aprovecharse de estas tierras o para hacerme volver por estar con Rob, no lo sabía. Ahora mismo, corriendo por mi vida, me sentía muy contrariada.


      Crucé a la derecha sin quitarle los ojos de encima a la furiosa bestia.


      Venía corriendo directo hacia mí, y se movía mucho más deprisa de lo que estaba en mis posibilidades. Debía ir más rápido. Mis zapatillas patinaron en la tierra en cuanto me abalancé en dirección al caballo de Rob que se acercaba. Tal vez él podría subirme a la montura con él de alguna manera, algo como en las películas del salvaje, muy Salvaje Oeste.


      Su caballo relinchó y esnifó a medida que se acercaba, alcanzándome para distraer al toro. El corazón me latía con fuerza cuando giré a toda velocidad y me deslicé por el suelo, cayendo sobre una de mis rodillas. Entrecerré los ojos intentando pensar qué camino tomar para escapar.


      El toro ignoró a Rob y siguió viniendo a por mí.


      Entonces Rob hizo lo más estúpido que se le ocurrió, se bajó del caballo, y sus botas aterrizaron fuerte en la hierba.


      —¡Súbete! ¡Vete de aquí! —gritó alargándome el brazo.


      El toro se dio la vuelta y volvió hacia nosotros. Lo teníamos casi encima y el caballo se había ido asustado, dejándonos a los dos desamparados.


      Ahora ninguno tenía a dónde escapar. No había ni un árbol al que treparse. No había ni una valla que saltar.


      ¿Dónde estaba mi pistola cuando la necesitaba? No quería morir así. Sería pésimo para mi legado: la agente de la DEA que fue asesinada en ejercicio de funciones por un estúpido toro.


      Un horrible gruñido animal salió de Rob, acompañado por el sonido de ropa desgarrándose y huesos rompiéndose. Tenía la mirada puesta en el toro, solo por el rabillo del ojo vi abalanzarse a un lobo enorme. El feroz animal atacó al toro, rompiéndole la garganta con los colmillos expuestos.


      Yo era una persona serena en las emergencias. Mi trabajo era mantenerme alerta y hacer lo que hiciese falta. Me habían apuntado un arma. Había visto a idiotas enfermos hacer cosas malas y los había derribado sin siquiera pestañear. Pero en este momento me había congelado, sorprendida por lo que veía.


      El sombrero de vaquero de Rob yacía en la tierra a mis pies.


      Vaqueros rasgados y una camiseta blanca colgaban de las partes traseras de ese lobo gigante mientras perseguía al toro, antagonizándolo con mordidas feroces en los hombros, y luego en los flancos, mientras la bestia se volvía y alejaba.


      ¿Qué…cojones?


      El lobo seguía allí, observando al otro animal más grande alejarse, con las fosas nasales ensanchadas y respirando con dificultad. Finalmente, el lobo se volvió y caminó hacia mí, con sus familiares ojos color ámbar brillando.


      Debería tener miedo. Mucho miedo. Era un maldito lobo.


      Y yo no lo era.


      Me agaché a recoger el sombrero de vaquero de Rob, mirando al lobo que se acercaba a través de este. El animal era de color gris oscuro, tenía el pelaje grueso y una larga línea que sobresalía en la espina dorsal. Era de tamaño enorme y aterrador, especialmente después de ver esa feroz mandíbula romperse. Procedió a revisarme las piernas, lo que me hizo tropezar y alejarme del toro, a pesar de que guardaba cierta distancia. Enseguida volvió a moverme, mostrándome los colmillos.


      No era de las que gritaba, pero ahora mismo sí que solté un suspiro sonoro cuando el animal me mordió los pantalones cortos y… los bajó. Luego me los quitó y ladeó la cabeza en dirección al caballo que ahora muy felizmente graznaba la hierba bastante lejos como para ya no temer.


      —Vale, ya voy. ¿Quieres que vaya por el caballo? Quítame los dientes, lobo.


      ¿O debería decir, quítame los dientes, Rob? Hablé con cautela, retrocediendo en dirección al caballo que estaba a unos diez metros de distancia, con la mirada fija entre el lobo y el toro a la vez. El lobo encaró al toro, como vigilante en caso de que decidiese volver a perseguirme. El toro nos miró con aspecto enfadado, pero no se acercó.


      Me puse el sombrero de Rob y tomé las riendas. El caballo era enorme, pero me las arreglé para meter un pie en el estribo y mantenerme, luego me sujeté de un agarre en el cuerno de la montura y pasé la otra pierna.


      Sentada en la silla de montar vi a Rob —con forma de un condenado lobo gigante— alejar al toro cada vez más lejos hasta que este bramó y atravesó la valla de madera del terreno de Markle.


      Impulsé al caballo por los flancos con los talones y tiré de las riendas para volver a la casa de Natalie. Hacía tiempo que no montaba a caballo, pero era como montar en bicicleta: nunca se olvidaba. El animal de Rob era listo, supo exactamente lo que quería que hiciera. Cuando llegué allí, desmonté y solté las riendas, dándole al animal una palmadita rápida en el cuello. Entré y cogí el arma de donde la había dejado, debajo de la cesta junto a la puerta principal.


      Volví a salir y apunté al lobo que se acercaba al porche.
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      ROB


      


      Mierda.


      Que mi hembra me apuntase el pecho se estaba volviendo costumbre.


      Bajé la cabeza y me transformé a mi forma humana —a plena luz del día, en el porche de Natalie—, acto que iba en contra de las reglas de la manada: nunca te muestres a un humano, nunca reveles el secreto. Ella me apuntaba con su arma y sabía muy bien cómo usarla. Necesitaba mostrarle quién era antes de que me disparase.


      No pretendía transformarme allí, solo distraer al maldito toro, pero cuando se acercó demasiado y la vida de mi hembra corrió peligro, mi lobo saltó a la superficie sin avisar.


      Ni siquiera había considerado transformarme; mi lobo había tomado la decisión él solo.


      El arma en la mano de Natalie no vaciló, y no parecía sorprendida de verme parado a toda mi estatura parado allí, desnudo, salvo por las ropas desgarradas que me colgaban de los miembros.


      —Alto ahí. —Me miró por encima de su brazo izquierdo. No se andaba con bromas—. No te acercarás ni un paso más hasta que me digas qué eres exactamente.


      Se veía increíblemente preciosa con sus pantaloncillos de deporte y camiseta ceñida. La piel le brillaba por el sudor, y su pelo, aunque en su mayoría recogido en una coleta, estaba un poco despeinado encima de su cabeza.


      Levanté las manos. Mi polla tuvo la desafortunada idea de ponerse dura al ver a mi hembra toda cojonuda en posición de lucha con mi sombrero en su cabeza.


      —Tranquila, cielo. —Avancé lentamente—. Creo que ya sabes qué soy. Y también deberías saber que no represento un peligro para ti. Antes te he dicho que jamás te lastimaría. Siempre te protegeré del peligro.


      —Eres un hombre lobo.


      Meneé la cabeza lentamente.


      —Preferimos el término cambiaformas.


      Parada ahí en silencio, me estudió cuidadosamente con esos ojos verdes feroces. Finalmente, bajó la mirada a mi erección y sus labios se retorcieron. Bajó la pistola y me quitó el sombrero con la mano derecha, seguidamente me lo tendió.


      —Gracias. —Usé el sombrero para cubrir mi sobresaliente erección—. ¿Podemos entrar? No suelo exhibirme en público con la polla colgando y balanceándose con el viento.


      —No me parece que esté colgando. —En su rostro se formó una sonrisa cuando entró a su casa y me dejó pasar—. La he visto bastante firme.


      —Es toda para ti, cielo. —Cerré la puerta y la alcancé.


      Ella dejó de resistirse y me dejó acercarme. Me agarró la muñeca y me quitó el sombrero de la entrepierna, guiándolo hacia mi cabeza.


      —¿Es por esto que eres tan grande? ¿Porque eres un lobo?


      —¿Mi polla?


      —Todo tú.


      Me encogí de hombros y le sonreí. Me tranquilizaba que no me hubiese disparado, y estaba dentro, ambas eran buenas señales. La había cagado. Era probable que volviese a hacerlo.


      —Algo así.


      Levantó la vista hacia mí por un momento, luego meneó la cabeza.


      —Esto es una locura. No me lo creo.


      —Yo creo que sí. La pregunta es qué vas a hacer al respecto.


      Bajó la mirada a mi erección y alargó el brazo hacia ella, envolviendo la base con sus dedos y ejerciendo presión.


      —¿Con esto?


      Gruñí.


      Debía estar teniendo una conversación seria con ella, respondiéndole cada una de sus preguntas sobre lo que acababa de ver y lo que era. El porqué, el cómo, todo. Debía estar asegurándome de que no me tuviese miedo y de que no se lo contase a nadie; pero su manito hacía cortocircuito a toda mi energía cerebral, así que todo lo que pude decir fue:


      —Sí.


      —Se me ocurren un par de cosas. —Mirándome fijamente, se arrodilló—. Dime que no te conviertes en un monstruo con la luna llena.


      Mi aliento salió entre temblores cuando me pasó la lengua en la hendidura de mi polla.


      —No… No como tú piensas.


      —¿Cómo, entonces?


      Flexioné los abdominales al sentir el placer de sus labios engullir la cabeza. Metí la mano en su gruesa cabellera roja. Me obligué a mantener los ojos abiertos, a ver cómo mi polla le separaba los labios muy ampliamente.


      —Tendrías que amarrarme para mantenerme alejado de ti.


      Me obligué a no controlar su cabeza a pesar de que la necesidad de tirar de esa boca exuberante hacia adelante me tenía los muslos temblando.


      —Mmm. Eso podría arreglarse —murmuró cuando se la sacó y se lamió los labios— Pero ¿tendría que mantenerte alejado de mí? ¿Por qué querría hacerlo?


      Reconocí que formulaba una pregunta de verdad, así que me las arreglé para controlarme. Respiré hondo, exhalé, apenas podía procesar con el placer.


      —Mi único peligro para ti, Natalie, es la lujuria. La luna llena podría hacer que me pusiera demasiado rústico en la cama. Soy el alfa de la manada, el líder, y eso hace que mi fuerza y mi poder sean mucho más intensos. Además, estoy… viejo para ser un cambiaformas que no se ha apareado.


      Ella hizo un sonido con la garganta a medida que lamía una gota de líquido preseminal en la hendidura.


      —Joder. Puede que… que quiera marcarte con mis dientes.


      «Puede», el eufemismo del año. Apenas me podía controlar ahora mismo. Pensar en cargarla al hombro, cargarla hasta la superficie horizontal más cercana y sumergirme en ella mientras le clavaba los dientes me la puso durísima. Ni siquiera era luna llena… todavía.


      Le agarré las muñecas para impedir que me tocasen y poder hablar. Mi polla se meneó entre nosotros, desesperada y tan dura que dolía. Le miré esos verdes ojos.


      —No es como en las películas. No vagamos por las noches matando humanos para convertirlos en nuestra especie. Solo somos otra especie que intenta evitar extinguirse. ¿Cielo?


      —¿Sí?


      Tenía los ojos abiertos de par en par, clavados en mi cara. La solté y ella volvió a agarrarme la polla con mucha intención. Saqué una foto mental pues era una de las cosas más excitantes que había visto.


      —No puedes decírselo a nadie.


      Asintió.


      —Vale.


      Alargando el brazo con tanta sutileza como pude, puse la punta de mis dedos en su barbilla.


      —Lo digo en serio. A nadie. Ni un alma. ¿Puedo confiar en ti?


      Acababa de enterarse que la persona con la que se había estado acostando era un cambiaformas. Esperaba que entrara en pánico, miedo, asco; pero tenía mi polla en la mano con un plan descarado en mente de volver a metérsela en la boca. Y chuparla.


      —Lo prometo. Mientras tu especie no le haga daño a nadie, tu secreto está a salvo conmigo.


      —Nosotros no hacemos daño, protegemos —expliqué—. Por ser el alfa, yo pongo las reglas y me encargo de que se cumplan.


      —Desde luego que eres el alfa —dije.


      —Cielo, tienes que saber la verdad. No quiero que haya nada entre nosotros. Odiaba ocultártelo porque no te mereces secretos. Estoy, literalmente, desnudo frente a ti sin esconder nada.


      La sonrisa desapareció de sus labios y algo en sus ojos cambió, como si su mente se hubiera ido a otro lugar. Fue rápido, pero pude notarlo.


      Ella también tenía un secreto. Algo relacionado con el arma que llevaba.


      Pero no estaba preparada para contármelo.


      Entonces sus labios se curvaron antes de abrir la boca y me tomó profundamente, y a mí no me importó.


      Me ahogué con el aliento, volteando los ojos. Ella sabía la verdad sobre mí y todavía me quería. Nada podía ser más placentero que tener la polla dentro de la boca de mi hembra.
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      WILLOW


      


      —Creo que estoy muy viejo para estar en el suelo —murmuró Rob besándome la cabeza.


      Permanecimos acostados en la entrada, los dos desnudos. Le había chupado todo el semen a Rob, pero la polla no se le había bajado ni un poco. Siguió duro y me desnudó antes de ponerme debajo de él y follarme duro, rápido y sucio. Su semen salía a gotas de mí y me bajaba por los muslos mientras yacía apoyada en su hombro, con su brazo a mi alrededor acariciándome la piel de la cadera.


      Nunca antes lo había hecho sin condón. Hasta que llegó Rob. No lo usamos cuando me folló el culo el otro día, pero ahí no existía la preocupación de salir embarazada. Estaba tomándome la píldora, así que estaba cubierta después de esta última ronda. Jamás pensé que Rob me dejaría insatisfecha. Ambos nos pusimos… feroces.


      Tan feroces el uno con el otro que ni siquiera pensamos en protegernos. Tal vez de eso se trababa tener una conexión tan intrínseca como la que había entre nosotros. Era irracional. Tan intensa que todos los pensamientos inteligentes se hicieron trizas tal como su ropa desgarrada. Y la mía.


      Dijo que no quería que hubiera secretos entre nosotros, que era un cambiaformas, parte lobo. Nada que dijera podría sorprenderme más. Tal vez había matado a alguien. Tal vez le gustaba ponerse bragas de mujeres los sábados. Nada de eso era tan impresionante como lo que había compartido conmigo. Desde luego que tuvo que transformarse por su naturaleza protectora, pero había quedado expuesto.


      ¿Yo? Yo era quien escondía secretos. Ni siquiera era Natalie.


      —¿Quieres hacerlo otra vez en la cama?


      ¿Cómo podía hacerlo, tener sexo que no fuera solo sexo, sino una conexión, con una mentira entre nosotros? ¿Cómo iba a decirle la verdad? Era un caso federal en el que estaba involucrada. Ni siquiera podría decírselo a mi madre, si tuviese.


      Y aun así quería volver a hacerlo en la cama.


      —Comamos primero.


      Moría de hambre.


      —No tengo ropa aquí. No estoy seguro de que cocinar desnudo sea una buena idea.


      —¿Caminar desnudo a casa sí? —contesté.


      —Me quedaré aquí hasta que oscurezca, luego me transformaré y correré a casa.


      Algo que había dicho tuvo sentido ahora que tenía contexto.


      —Supongo que el perro al que Markle disparó no era un perro.


      Me movió hasta quedar casi encima de él, con una de mis piernas acomodada entre las suyas. Me apartó el pelo de la cara. No tenía idea de adónde se iba ido mi goma del pelo, pero sin duda tenía una maraña salvaje ahora mismo.


      —Fue uno de los lobos jóvenes, un adolescente, que cruzaba tu terreno para conocer a una chica.


      No pude evitar sonreír.


      —Qué cachondos que son estos cambiaformas. —Otro pensamiento vino a mí—. Audrey vino el otro día. ¿Ella es…?


      —No. Ella es la hembra de Boyd. Su esposa también. Es humana como tú. Su hermana Marina está apareada con Colton.


      —¿Apareada?


      Su piel bajo la mía casi quemaba al tacto. Pasé el dedo por el ello en su pecho.


      —Cuando un cambiaformas encuentra a la hembra indicada para él, se aparean.


      —¿Es como un término pervertido para el sexo?


      —Es un lazo permanente, para toda la vida. El apareamiento ocurre durante el sexo cuando un macho muerde a su hembra.


      La mandíbula se me desencajó, y lo miré a los ojos.


      —Por eso dijiste que querías marcarme con los dientes.


      Parpadeó.


      —Sí. Eso inserta nuestro aroma en la piel de la hembra, de esa forma los otros machos sabrán que ha sido reclamada.


      —¿Y la luna llena…te hace querer marcar a una mujer?


      Negó con la cabeza.


      —Solo a una. Solo sientes la necesidad de marcar a una hembra que escoge tu lobo.


      Tragué saliva.


      —Y tú sientes esa necesidad conmigo.


      Reconocí vulnerabilidad en su mirada. Era la primera vez que le veía algo distinto a fortaleza. Él asintió.


      —Mi lobo te escogió a ti.


      Madre mía.


      —Madre mía —susurré.


      ¿Quería aparearse conmigo? ¿Quería un lazo permanente para toda la vida conmigo?


      —Yo… no sé qué decir. Quiero decir, es…


      Me puso un dedo en los labios.


      —No te asustes. Es mucha información que procesar a la vez.


      —¿Qué hace que el lobo escoja?


      Se encogió de hombros.


      —Nadie lo sabe. El destino, supongo.


      De pronto recordé que usó la palabra «destino» durante el sexo cuando estábamos en su casa. Fue como una maldición o como si le rezase a una deidad.


      —¿Y qué pasa si tu lobo escoge a alguien que no soportas?


      Su risa fue explosiva. Vino desde el fondo.


      Me encantaba escuchar ese barítono.


      —Imposible. Puede que te vuelva loco. Puede incluso apuntarte una pistola en el pecho cada vez que te ve —me guiñó un ojo tras eso—, pero todo te parece absolutamente embriagador.


      Apenas podía respirar.


      —¿Entonces estás…embriagado por mí?


      —Sí.


      —¿Qué pasa cuando se acaba?


      —Los lobos se aparean de por vida. Una mujer loba podría abandonar a su macho, pero él siempre la seguiría. Siempre tendría la necesidad de protegerla y cuidarla. Intentaría solucionar lo que sea que haya salido mal.


      —Suena como a un acosador.


      Rob sonrió.


      —Sí, supongo que sí. A veces hay parejas que no se llevan bien. El mayor peligro para nuestra especie es no encontrar a nuestra compañera.


      Me puse rígida.


      —¿Qué quieres decir?


      —Un macho que no se aparee podría enloquecer. Lo llamamos locura lunar. Se queda atrapado en forma de lobo y no puede volver a transformarse. Entonces tendrían que sacrificarlo para proteger a la manada.


      Un escalofrío me recorrió la columna.


      —¿Me dices que si no hacemos esto de aparearnos enloquecerás?


      Se quedó callado por un minuto mientras estudiaba un mechón de mi pelo.


      —No necesariamente. No nos adelantemos a las cosas. Acabas de descubrir lo que soy. —Deslizó la mano por mi espalda y me agarró el culo. Sus dedos se deslizaron sobre mi coño, y sentí un gruñido vibrar en su pecho.


      —Me encanta sentir mi semen saliendo de ti.


      Puse mi cabeza en su pecho y escuché el latido de su corazón mientras pasaba su mano por encima de mí, por mi columna vertebral, por mi culo una vez más, y luego entre mis muslos.


      Tendrían que sacrificarlo.


      Rob podía morir porque no podía aparearme con él.


      No podía hacerlo. Tenía un trabajo en Phoenix. No era Natalie Shefield. Ni siquiera era la persona que su lobo necesitaba. No podía estar atado a mí toda la eternidad. Bueno, su eternidad sería corta porque iba a morir.


      Si hubiese otra mujer, alguien más que le gustara a su lobo, entonces podría aparearse con ella y no moriría. Imaginarlo acostado así con otra mujer me hizo querer arrancarle sus ojos imaginarios.


      —Shh —canturreó, pasándome los dedos por la entrepierna para jugar—. Casi puedo escuchar tu mente trabajar. No te preocupes por mí, cielo. Yo soy el macho alfa de la manada. También soy tu alfa. Yo me ocupo de todo.


      Solté una bocanada de aire tras escucharlo. Hombre tonto. Bueno, lobo. No me importaron sus alegaciones de macho alfa. Todos los hombres del orden público eran machos alfa. Estaba completamente acostumbrada a su estilo y, en mi opinión, a Rob le quedaba mejor que a todos los hombres que había conocido. Meneé las caderas porque su caricia, notablemente sutil para todo lo que habíamos hecho juntos, me estaba poniendo de nuevo. Sobre todo porque era su semen lo que me tenía tan mojada.


      —Rob…


      —Déjame jugar. —Nos giró, de modo que quedó arriba, y se deslizó por mi cuerpo, abriéndome las piernas a medida que bajaba.


      Le empujé la cabeza.


      —Rob, estoy hecha un desastre.


      Me miró desde mi entrepierna. Pasó un dedo por mi podada zona de rizos sobre mi clítoris.


      —Me gusta el rojo aquí. Déjame jugar. Me encanta oler nuestros aromas juntos. Me gusta saber que estás marcada por mí. Este coño es mío, cielo. Cualquier cambiaformas me olerá en ti a partir de ahora.


      Me lamió, y yo me olvidé de todo. Solo existían Rob y lo que me daba. Abrí los ojos y miré fijamente el techo mientras me comía. Me estaba dando todo, y aunque le había chupado la polla, no podía darle lo que él realmente quería; todo de mí. La verdadera yo.


      Ni siquiera yo sabía quién era esa. No era Natalie Shefield. Ni siquiera Willow Johnson, porque ese fue el nombre que me dio un trabajador social cuando entré al sistema.


      Quizá era la compañera de Rob, pero era toda una mentira.
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      ROB


      


      Llegué de los establos una semana más tarde para encontrar a Marina preparando dulces en la cocina. Colton y Boyd hacían lo que ella les pedía, sus órdenes dóciles hacían que la obedecieran. «Coge los huevos de la nevera. Llena la olla grande con agua para hervir. Esa bandeja, no; la grande».


      Audrey estaba sentada en la mesa pelando patatas. No parecía muy emocionada, y como ella misma afirmó que no sabía cocinar, probablemente era mejor para su seguridad que hubiere una mesa de distancia entre ella y los afilados cuchillos. Aunque podía manipular bisturís en el quirófano, no podía cortar cebolletas sin hacer un desastre.


      —¿Dónde está tu móvil, idiota? —exigió Boyd. Levantó la vista del lavabo desde donde llenaba una olla—. No has contestado ninguno de mis mensajes.


      Me revisé el bolsillo trasero, lo encontré vacío y gruñí.


      —No lo sé. Debo de haberlo dejado en casa de Natalie anoche.


      Seguro que ya se había descargado.


      La semana pasada me pasé todas las horas libres en el rancho Shefield. Mi lobo estaba feliz. Yo estaba feliz. Mi polla estaba feliz. El coño de Natalie estaba muy feliz; me aseguré de ello. Mientras estaba con ella, casi olvidaba que era el macho alfa. Me sentía como su hombre. Como su compañero.


      No era loba, por ello no entendía la dinámica de que fuera alfa. No entendía la importancia de ello, ni cuál sería su papel si llegase a ser la hembra del alfa. Algunas hembras cambiaformas querían ser mi compañera solo por el estatus, no por mí. Eso lo aprendí desde muy temprano, cuando todavía era un adolescente. Fue una lección dura, pero había sido cuidadoso desde entonces. No le ocultaba mi posición a ella, pero la verdad era que el tema no se dio. Lo único que se dio durante el tiempo que estuvimos juntos fue la erección de mi polla.


      Ella no era de las que se quedaba a dormir con alguien, y no la presioné, solo pasaba algunas noches allí. Era tremendamente independiente. Tenía que respetar eso y tomarme las cosas con calma, aunque, cuanto más se acercaba la luna llena, más fuerte era mi necesidad de unirme a ella.


      Los alfas no dejaban de ser alfas por estar entretenidos. Todo se reducía al coño. Sí que era verdad que el término era tosco, pero me encantaba el de Natalie. Sin embargo, todavía tenía que conocer a la princesa de Canadá que venía por mí, y todos querían que me enamorara de su coño, que me obsesionase tanto con ella hasta meterle la polla y morderla y acabar así con mi locura lunar de una vez por todas. O eso creían.


      No quería a la princesa de la manada. Joder, ni siquiera sabía cómo se llamaba. Quería a Natalie, y no tenía ni puta idea de cómo hacer que funcionase. Tenía que pensar si de verdad la iba a reclamar cuando estuviese lista.


      Cada vez que llegaba la noche, me transformaba y corría por las colinas para aliviar mi creciente agresión antes de ir a la ducha y acostarme. Solo. Era lo mejor, porque a medida que se acercaba la luna llena, mi necesidad de marcarla incrementaba. Pero no era solamente eso.


      La quería aquí en esta cocina ahora mismo, que fuese parte de la familia. No estaba seguro de cómo iba a lograrlo, pero era imposible dudar de lo perfecto que sería.


      ¿Por qué había escogido mi lobo a una humana si era algo que no estaba destinado a ser?


      —¿Qué os traéis entre manos? —pregunté sacando un vaso del gabinete y llenándolo con hielo y agua del dispensador del refrigerador.


      —Haremos un picnic. Se nos ocurrió hacer una comida con la manada para que todos conozcan a Natalie —dijo Marina cortando apio en una tabla de cortar de madera—Audrey se la encontró cuando venía de regreso de la tienda y la invitó.


      Me detuve a medio sorbo de agua.


      —¿Por qué la manada querría conocer a Natalie?


      Quizá fue por el tono bajo de mi voz o porque había pronunciado cada palabra lentamente que Colton se interpuso entre Marina y yo para protegerla de mí.


      —Es tu hembra, gilipollas —dijo Colton.


      Puesto que se había retirado del ejército y Marina había traído amor a su vida, mi hermano estaba más relajado de lo que jamás le había visto. Excepto cuando su hembra corría peligro.


      No iba a lastimar a Marina, Colton lo sabía, sin embargo sus instintos protectores estaban alertas.


      Ella lo hizo a un lado.


      —No le tengo miedo al alfa. Estoy armada, ¿recuerdas? —Sacudió el cuchillo, puso los ojos en blanco y volvió al apio.


      —Sé que Natalie es mi hembra. Vosotros cuatro lo sabéis, junto con Clint, pero no quiero que toda la manada se entere. Boyd, estuviste en la reunión de la semana pasada. Has visto que todo se ha ido a la mierda.


      —No le diremos a nadie que es tu hembra —dijo Boyd—. Es la vecina nueva, y es la sobrina nieta del viejo Shefield. La mayoría de la manada recuerda al señor Shefield, y sería amable de nuestra parte invitarla. Estoy seguro de que le gustaría escuchar todo lo bueno que todos tienen que decir sobre su pariente.


      Cuando lo dijo de esa manera, me sentí como un cretino. Bebí un sorbo de mi agua y puse el vaso en la rejilla superior del lavavajillas. Dejarlo para que Marina lo guardase solo me haría más gilipollas.


      —Tienes razón —suspiré—. Es una buena idea. Sería raro si no lo hiciéramos.


      —Estaba pensando en pedirles a los Barn Cats que viniesen a tocar —añadió Boyd—. La recepción de nuestra boda se vio interrumpida por la tormenta. Cuando hablé con Natalie por teléfono antes de que se mudara, dijo que era concertista de violín. Recuerda que Shefield era violinista. Creo que eso era lo que tenía en común con él y la razón por la que le dejó el rancho.


      Era verdad. Había pasado una semana completa con Natalie y no me contó sobre esa parte de su vida. Sabía que tenía treinta y siete pecas en el hombro, y que su pezón izquierdo era más sensible que el derecho. Pero ¿música? No salió el tema. Estuvo tan entretenida como yo.


      —Llámala, Rob —dijo Audrey, colocando su patata pelada en un tazón y cogiendo otra. Miró a Marina— ¿Cuánta ensalada de patata necesitamos?


      —Cinco kilos.


      —Pensé que era una comida —refunfuñó.


      —Lo es. Sigue pelando. Hacer ejercicio es bueno para el bebé.


      Audrey se rio y volvió a mirarme.


      —Llama a Natalie y dile que traiga su violín. Podría tocar con los Barn Cats. Será divertido y es una manera genial de que se integre.


      Alargué el brazo para sacarme el móvil del bolsillo, hasta que lo recordé.


      —Mierda. No traigo el móvil.


      —Yo tengo su número. —Boyd sacó su móvil—. La llamé el mes pasado antes de que se mudara para informarle del ganado de Markle.


      Recordaba muy bien aquel desastre. Markle era un gilipollas de pies a cabeza, tomándose la libertad de usar el terreno de Natalie sin su consentimiento.


      —Vale —dije, extendiendo mi mano para ello.


      Alejó el teléfono de mí


      —Yo la llamo —dijo esbozando una sonrisa—. Será mejor que vayas a ducharte. Ya sabes que a la manada le gusta llegar temprano. —Olfateó—. Hueles a caballo.


      —A culo de caballo —murmuró Colton.


      Les ofrecí a mis hermanos una mirada mortal.


      —De acuerdo. —Subí las escaleras después de golpear a Colton en la nuca.


      —Hola, Natalie, soy Boyd Wolf. No me creerás cuántas patatas está pelando Audrey…


      No escuché el resto de la conversación de mi hermano con Natalie. Solo sabía que la volvería a ver en unas horas. Se me puso dura subiendo las escaleras, nada más pensar en verla me excitaba. Era bueno estar de camino a la ducha, podía ocuparme del problema. Mi puño no era tan bueno como el coño de Natalie, ni la boca… ni el culo, pero iba a tener que bastarme hasta más tarde.
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      WILLOW


      


      Llegué al Rancho Wolf con una bandeja de huevos rellenos. No se me daba mucho lo de cocinar, pero era lo que mi madre adoptiva siempre había llevado a las comidas, así que parecía lo correcto.


      De niña odiaba estas reuniones, siempre me sentía fuera de lugar. Era una más de los muchos niños de acogida de los Johnson a los que todo el mundo vigilaba porque no podían confiarnos sus hijos ni sus cosas materiales.


      Particularmente tampoco quería venir a esta.


      Mentira. Me agradaba estar aquí.


      Demasiado. Me gustaba la cercanía de la familia de Rob y que parecían velar el uno del otro.


      La semana pasada con Rob fue deliciosa. Pecaminosamente deliciosa. Pero todo el tiempo supe que eran momentos robados. No podía tener a Rob Wolf.


      Estar aquí con su increíble familia y manada me hizo ver lo dolorosamente obvio.


      Yo no pertenecía a este lugar.


      Estaba viviendo una mentira. Rob necesitaba marcar a una hembra antes de que se viera afectado por la locura lunar. Sabía que pensaba que su lobo me había elegido a mí como su compañera, pero sospechaba que era la biología la que hablaba. Así como el reloj biológico en el caso de las mujeres. Cuando llegaban al final de la edad reproductiva ideal, se desesperaban y se casaban con cualquier hombre que creyeran que sería un padre decente.


      A Rob le pasaba lo mismo. Estaba envejeciendo, y yo me había mudado a la casa de al lado. Nuestra química no tenía comparación y por eso estaba seguro de que yo era la indicada.


      Pero yo sabía que era imposible.


      Vivía una mentira, y cuando se enterase de que yo no era Natalie, que estaba aquí bajo falsos pretextos, se enfadaría. Ninguna disculpa se desharía de la sensación de traición que sentiría.


      No debí dejar que nos acercáramos tanto; estábamos a destinados a quedar con el corazón roto.


      —Hola, debes de ser Natalie —me dijo una jovencita muy guapa, quitándome la bandeja de huevos—. Soy Marina, la hermana menor de Audrey.


      Mucho menor. Me sorprendió.


      —Encantada de conocerte. —La seguí hacia el jardín trasero donde el asador ya emanaba el aroma de carne cociéndose.


      Se me hizo agua la boca.


      —Madre mía, ¿aquello es tarta de melocotón?


      Marina sonrió.


      —Desde luego. Me gusta hacer postres.


      —Hola. Tú debes de ser Natalie.


      Dos vaqueros jóvenes y apuestos se acercaron a mí.


      —Me llamo Rand —dijo uno de ellos.


      —Y yo Nash —finalizó el otro.


      —Son trabajadores del Rancho Wolf —ofreció Marina.


      Al parecer, todos los vaqueros del Rancho Wolf eran menudos especímenes de masculinidad, aunque ninguno de estos les llegaba a los talones a Rob.


      Rob apareció y me tomó de la mano, tirando de esta para abrazarme.


      —Aquí estás.


      Noté unas cuantas cabezas volverse y a la gente observándome. Yo me alejé de Rob, subiendo las defensas.


      —La manada te amará —me aseguró Rob en voz baja—. Tu tío abuelo era amigo de muchos aquí. —Pero entonces se apartó y se frotó la cara—. Solo puede que no les encante la idea de que me aparee contigo.


      —Entonces no lo digamos —dije rápidamente, dando un paso atrás y poniendo más distancia entre nuestros cuerpos.


      No podía unirme de por vida a este hombre. ¿Creía que yo podía hacerlo?


      ¿Entonces por qué tener el cuerpo lejos del suyo me generaba una sensación de añoranza que me causaba dolor en todo el cuerpo?


      —Claro —concordó—. Mantendremos lo nuestro en privado por ahora.


      Durante segundos pude ver un indicio de descontento en las líneas de expresión de su rostro, así como el peso de la responsabilidad por sus hermanos y de toda la manada en sus hombros.


      Le apreté el brazo, y el dolor dentro de mí se hizo más fuerte. Rob era un hombre increíble; desinteresado y generoso; fuerte y protector. Esta vida que tenía aquí en el rancho… Jamás pensé que querría algo así. Tuve una infancia tan jodida. Pero ahora que estaba aquí, ahora que podía ver lo que él tenía —el sentir que perteneces a una familia—, me demostró que era exactamente lo que anhelaba. El antídoto refrescante para mi infancia. Un nuevo inicio en un hermoso rancho de Montana lleno de bondad y amor.


      Y sexo muy ardiente y pervertido.


      Lástima que nada de esto fuese real.


      —Y cuéntanos, Rob. —Un hombre mayor se acercó y golpeó a Rob en la espalda—¿Cuándo vendrá la contingencia de Canadá? ¿Has planeado algo?


      No sabía de qué hablaban, pero la detective que llevaba dentro pudo notar que la mandíbula de Rob se apretó y la mirada rápida —y de culpa— que me dedicó.


      —Vuelvo enseguida, Natalie —dijo, alejándose con el hombre como si no quisiera que los escuchara.


      —No te preocupa ese asunto, ¿verdad? —Marina apareció detrás de mi codo, hablando en voz baja.


      Me volví para mirarla de frente.


      —¿Cuál es exactamente la situación?


      Se sonrojó.


      —Eh… Em… No, nada —balbuceó—. Solo personas que vienen de visita.


      —¿Qué personas? —exigí—. ¿Por qué me preocuparía?


      Marina me cogió del brazo y me apartó de todos.


      —Ese asunto estúpido —explicó en voz muy baja—. Los ancianos de la manada quieren que Rob conozca a una hembra alfa para evaluar si querría aparearse con ella. No saben de ti porque Rob te estaba dando tiempo a que te adaptaras a todo esto de los cambiaformas. Además… No les encanta la idea de que las humanas nos mezclemos con ellos —dijo encogiéndose de hombros—. No dejes que esto te fastidie. Rob es el macho alfa; puede hacer lo que le plazca.


      Eso no era cierto. Lo supe tan pronto como escuché las palabras. Un dictador hacía lo que le venía en gana; un líder, no. Tenía una responsabilidad con su manada. Y Rob era en definitiva un líder. Era de los que ponía el bienestar de los demás antes que el suyo. Así que era por eso que parecía tan tenso respecto de que la manada se enterase de que salíamos.


      A pesar de que sabía que esto con Rob no podía funcionar, una parte de mí se resistía a la obvia respuesta: decirle que no podíamos estar juntos y dejarle que lo intentase con la mujer loba alfa.


      De hecho, pensar en que Rob estuviera con ella me hizo querer darle un puñetazo en la garganta a la mujer.


      Joder. Cada día se complicaba más. Era como un tren que corría a toda velocidad hacia un coche atravesado en la vía. Sabía que habría una colisión, lo que no sabía era cómo detenerlo.
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      ROB


      


      Estábamos cerca de la luna llena, pero esta reunión no era para transformarse ni correr bajo la luz de la luna; era un picnic de tarde. A las cinco en punto, había unos veinte miembros de la manada en el campo detrás de la casa. Normalmente nos reuníamos en el granero de modo que hubiese sombra y techo por si llovía, pero la remodelación no estaba terminada. Caballetes con tablas se disponían como mesas para la vasta cantidad de comida que traía cada uno. Desde la ensalada de patatas de Marina y Audrey hasta la tarta de melocotón, hamburguesas y hasta helados caseros habían sido devorados. Los Barn Cats afinaban sus instrumentos y colocaban sillas bajo el árbol donde tocarían. Algunos colocaron mantas para poder sentarse a escuchar; otros habían traído sillas plegables.


      Natalie sea sentaba a mi lado con un bonito vestido veraniego color verde que hacía juego con sus ojos y que me tenía ansioso por quitarle los tirantes de los hombros y devorar lo que había debajo. Había estado lo más cerca posible de ella desde que llegó. Tan cerca como pude sin despertar sospechas en la manada. Ahora mismo deseaba haber cancelado esta comida antes de que tuviese lugar porque estar cerca de Natalie sin decirle a toda la manada que era mía me estaba matando.


      Tal como mis hermanos y sus esposas asumieron, todos la habían entretenido contándole cosas acerca de su tío abuelo. Fue un ser humano amable y paciente que siempre tuvo tiempo para la manada. Aunque nadie le dijo que éramos cambiaformas, se asumía que lo sabía y que no le importaba. Todas las historias eran buenas y, con suerte, Natalie las apreciaría.


      —Los Barn Cats están listos para ti —dijo Boyd, acercándose con Audrey metida debajo del brazo.


      —¿Qué? ¿Para mí? —preguntó Natalie, mirando confundida a mi hermano.


      —Sí. Has traído tu violín, ¿no?


      En vista de que ella siguió mirándolo pálida, él ladeó la cabeza, entrecerrando un poco los ojos.


      —Lo conversamos por teléfono.


      Me pareció detectar una señal de alarma en su expresión antes de que suavizase las cosas.


      —Pero claro. Cuando hablamos por teléfono.


      —¿Dónde está el violín? —Boyd miró a su alrededor—. ¿Has guardado el estuche en alguna parte?


      Ella frunció el ceño.


      —Em, no. Perdona, lo he olvidado. Supongo que Rob me ha fundido el cerebro.


      —No pasa nada si lo has olvidado —la tranquilicé.


      Parecía extrañamente incómoda, lo que hizo que mi lobo sacara su instinto protector.


      Boyd se metió los dedos en la boca y un silbido estruendoso resonó por el aire. Todos se volvieron para mirarnos.


      —Kurt, ¿tienes un violín extra? Tenemos a una violinista extra justo aquí. —Boyd señaló la parte superior de la cabeza de Natalie, y todo el mundo empezó a aplaudir y a animar.


      Todo el color le abandonó las mejillas, y dio un paso atrás.


      —¿Qué pasa? —pregunté, inclinándome para que solo ella, y cualquier otro lobo cerca, pudiese escuchar.


      —No estoy de humor para tocar.


      Boyd le quitó el brazo de encima a Audrey, y colgó el otro alrededor de Natalie, como tomando una nueva hembra.


      —Vamos, ellos tocan cosas fáciles en comparación a lo que estás acostumbrada. No te preocupes, no pondrán nada de Mozart. Vamos, cariño. Muéstrales lo que tienes. No tengas miedo. Por lo que hablamos el mes pasado cuando todavía estabas en clases, eres una violinista de primera.


      Natalie le dedicó una sonrisa falsa, pero él no le dio opción y la llevó atravesando el grupo de miembros de la manada hasta los otros músicos. Se presentaron uno a uno, y luego Kurt le dio un violín y un arco. El viejo estaba lleno de canas, pero era un violinista mediocre y fue muy generoso.


      No tenía ni idea de cómo se tocaba el violín, pero sabía que me gustaba el sonido de cualquier manera.


      Natalie no se sentó, de modo que los chicos tampoco. Se movieron para dejarla en el centro de ellos, y había cinco músicos alineados. Kurt empezó a tocar una melodía animada, y los demás miembros de los Barn Cats le siguieron la melodía.


      Los miembros de la manada aplaudieron y golpearon el suelo con los pies. Natalie sonrió nerviosa y miró a los lados. Seguidamente puso el arco y el violín en una mesa, cogió una lata de refresco, se la llevó a la boca y se la derramó encima.


      A propósito.


      Algo no estaba bien.


      —Santos cielos —murmuró con una risa forzada—. Debo ir a limpiarme. —Volvió a guardar el violín en el estuche con mucho cuidado y se fue directo a la casa.


      La intercepté a medio camino, tomándola de la mano y llevándola hacia la puerta trasera para entrar a casa. Los cambiaformas tenían una audición extraordinaria, pero con suerte no nos escucharían aquí. Una cosa era que toda la manada se enterase de mis asuntos y otra muy distinta que escucharan mis conversaciones.


      —Cielo, ¿me quieres decir qué coño está pasando?


      —Nada. Solo se me ha derramado la bebida. —Cogió unas servilletas del rollo y se limpió el refresco en su vestido—. Me parece que debería irme a casa a cambiarme.


      —No me jodas. —Le cogí el brazo y la giré para que me mirara.


      Se tensó de una forma que podría jurar era una postura de defensa; las rodillas flojas y los codos vagamente flexionados. Percibí el aroma a miedo, y lo mismo hizo que se me revolviera el estómago.


      ¿Mi hembra tenía miedo?


      ¿Me tenía miedo a mí?


      Algo no andaba bien aquí. Mis sentidos de alfa podían percibirlo. Me hacía un buen líder tener un medidor de mentiras.


      ¿Por qué no quiso tocar con los demás? Estaba clarísimo que no quería. Nada tenía sentido. Mi mente iba a toda velocidad pensando en las posibilidades.


      —No hemos hablado mucho acerca de tu educación. Luego de haber pasado una semana juntos, eso me convierte en un gilipollas, y me disculpo por ello. ¿Pasó algo que te hiciera no querer volver a tocar?


      Ella negó con la cabeza y se fue hacia la isla central. Cogió una manzana de un bol, claramente inquieta.


      —No quiero cagarla delante de todos tus amigos y familiares.


      Olfateaba otra mentira.


      Mi hembra me estaba mintiendo. Otra vez. Mi lobo aulló disgustado.


      Yo estaba en lo cierto: algo andaba mal. Natalie no era tímida. Dudaba que tuviese pánico escénico ahora que hacía una maestría en música. Era como si…


      Boyd entró en la cocina. Le miré con desdén con muchas ganas de que se marchase, pero se cruzó de brazos y caminó hasta mi lado.


      Como lo haría si yo corriese peligro.


      Pero ¿por Natalie?


      —¿Entonces olvidaste el violín? —preguntó Boyd.


      La pregunta definitivamente sonó agresiva. A mi lobo no le gustó, pero ya en mi cráneo se había metido un mal presentimiento. Parecía que Boyd sabía más que yo. Solo tenía que esperar.


      —Sí —dijo entre risas temblorosas—. Lo siento. La verdad es que me harté de la música en la universidad. Ya ni siquiera quiero volver a tocar el violín.


      Esa historia era diferente a la que acababa de contarme hace un momento.


      —¿Has traído al menos la mayonesa? —exigió Boyd—. ¿Recuerdas que te lo dije por teléfono?


      Natalie levantó los ojos de su manzana.


      —¿Qué? Santos cielos. ¡Perdona! También la he olvidado. —Se pasó los dedos por el pelo y luego se dio vuelta.


      Había lidiado con infortunios de la manada a lo largo de los años. Alguien había lastimado a un niño una vez. Eso estuvo mal. Otro bebió demasiado. Pero tenía la sensación de que lo que iba a pasar a continuación iba a destruirme. No entendía exactamente qué, pero si Boyd estaba aquí interrogándola, lo hacía por una razón. No la estaba acusando de nada. Era más bien como si estuviera intentando sacarle respuestas, de evaluar lo que decía. Yo lo había hecho muchas veces, había tendido trampas para que alguien cayese y…


      —No te he dicho por teléfono que trajeras mayonesa —dijo Boyd con un tono bajo y peligroso.


      Natalie se quedó inmóvil, con los ojos entrecerrados. La había visto enfadada conmigo, muy merecidamente. Esto era en defensa propia.


      —Dime, Natalie, ¿con quién coño hablé esta tarde? —preguntó Boyd—. Porque ni de coña eras tú.


      Sus mejillas se tornaron a un precioso tono rosa, pero esta vez no por un orgasmo que le provocaba.


      Su mandíbula se contrajo en un acto de defensa, pero los ojos se le llenaron de lágrimas. Parpadeó para contenerlas. Odiaba cuando las mujeres lloraban, especialmente si se trataba de mi hembra, pero no iba a abrazarla ahora: estaba escondiendo algo, un secreto grande.


      Como no respondió, golpe la encimera con la mano.


      —¿Con quién habló Boyd?


      Lo dije con autoridad de alfa sin quererlo, y tanto Boyd como ella retrocedieron.


      —Natalie —espetó—. Habló con Natalie.


      —Tú.


      Sus rizos color rojo ardiente se sacudieron cuando meneó la cabeza.


      —La verdadera Natalie.


      Di un paso atrás y observé a mi hembra delante de mí. Por su mejilla corría una lágrima, pero permaneció callada.


      —¿Quién carajo eres y que le has hecho a Natalie Shefield?


      Ella inhaló y dejó salir un largo suspiro.


      —Natalie está en Los Ángeles y está bien. No la maté ni metí su cuerpo en un refrigerador. —Miró a Boyd, seguidamente a mí—. Me llamo Willow Johnson. Soy agente de la DEA y estoy aquí encubierta.


      Abrí los ojos de par en par, y mi lobo no sabía si aullar sumido en la miseria o gritarle por su engaño.


      —Aquí no tenemos drogas. Ya has examinado mi cama muy bien. Busca en el resto de la propiedad y vete a la mierda —dije señalando la puerta cerrada.


      Las lágrimas salieron más rápido ahora.


      —No te estoy investigando a ti.


      —¿Ah, no? —pregunté.


      Jamás le había pegado a una mujer, y no iba a comenzar a hacerlo ahora, pero esta mujer… esta impostora… tentaba mis habilidades de contenerme. Nos engañó a mí y a mi lobo. No era Natalie Shefield y yo no tenía ni idea todo este tiempo. Qué macho alfa tan patético que era.


      —Todo fue una mentira, ¿no? —Mis cejas descendieron—. ¿Me usabas para conseguir información? ¿Ha sido algo cierto?


      —Rob, no…


      —Joder, me abrí a ti. —Di un paso al frente al darme cuenta de algo—. Puta madre. Sabes la verdad acerca de la manada.


      Mi trabajo era proteger a los cambiaformas que me veían como a un líder, y rompí el mayor secreto de todos. Nadie podía saber que éramos cambiaformas. No solo se lo dije a la vecina guapa, se lo dije a una maldita agente de la DEA. No solo tenía la locura lunar y a mi lobo escogiendo a una humana… una mentirosa humana, sino que había contado detalles de la manada cual chica del instituto.


      —No contaré tus secretos, Rob —susurró.


      —Exclamó la mentirosa —dije.


      Se estremeció ante las palabras.


      Di un paso más y la señalé.


      —Si fastidias a mis hermanos, a mi manada… o a cualquier cambiaformas, lo sabré. Como alfa, tengo la responsabilidad de protegerlos a todos y eso incluye eliminar todas las amenazas.


      —Rob…


      No le di la oportunidad de hablar. Había tenido días, días para decirme la verdad.


      —Lárgate de mi propiedad antes de que alguien más descubra que eres una farsa. Créeme, no serán tan amables.


      No dije ni una palabra más, solo le di la espalda, tal como ella a mí. Quizá mi lobo creyó que Natalie era mi hembra, pero se equivocó. La mujer que caminaba hacia la puerta principal ni siquiera era Natalie Shefield.


      —Rob —dijo Boyd, pero levanté una mano para que se callase.


      Escuché que su coche se alejaba, pero antes de que lo hiciera, escuché llegar a otro. Seguimos el camino de Natalie —no, el de Willow— hasta el porche. Tres hombres y una hermosa joven salieron de una gran camioneta con matrícula canadiense.


      —¿Alfa Wolf? —dijo el hombre con voz ronca.


      No podía concentrarme en él porque Natalie —joder—, Willow, abría la puerta de su coche para marcharse. Me quedé mirándola, con el pecho desgarrado y sangrando.


      —¿Sí?


      —Soy el alfa Jackson de Manitoba. Te presento a mi hija Kara.


      Por todos los cielos.


      Esta noche no podía empeorar más.
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      WILLOW


      


      Me quedé pegada al suelo, mirando a la guapísima loba alfa que venía a conocer a Rob, la misma que mencionó Marina.


      Oh, Dios.


      Este era el choque del tren que veía venir.


      Pero Rob no la estaba mirando, me miraba a mí, con el dolor de la traición al rojo vivo en su mirada. Yo hice que me mirase así. Era mi responsabilidad.


      Me subí al coche y me apresuré a encenderlo. Tenía que irme, dejarlo para que continuase con su vida. Retrocedí deprisa, arrastrando las llantas en el lodo, y me fui a casa.


      A casa. Ja. Vaya chiste.


      Traté de ser fuerte, pero a mitad de camino de vuelta al rancho, me quebré y lloré durante el resto del corto viaje. No era de extrañar que terminara en una cuneta. Todo lo que pensé que pasaría, sucedió; Rob supo la verdad y se sintió menospreciado. Bueno, esa no era la palabra correcta; traicionado lo era.


      Me había desnudado el alma, y la de su comunidad, y yo no le había dado nada a cambio, solo mentiras.


      No obstante, no todo había sido falso. Lo que sentía por él y lo que demostré no había sido fingido. Tenía sentimientos por Rob. Sentimientos profundos. Por una vez en mi vida alguien más me importó. Me importó lastimarlo, que mi vida real hubiera arruinado lo único bueno que me había pasado.


      Había estado sola desde hacía tanto, que ni siquiera sabía que podía enamorarme de un hombre. Pensaba que no era digna de ser amada, que no era deseada. Nunca me habían adoptado, pasé toda mi infancia en el sistema por los caprichos de adultos egoístas que solo me querían por el dinero del estado que les podía proporcionar.


      Había construido un muro alrededor de mi corazón, un muro tan grande que me había mantenido a salvo del dolor, o de lo contrario me habría derrumbado hace mucho tiempo. Pensaba que el amor te hacía débil, cuando la verdad era que amar a Rob me había hecho fuerte. No había tenido que depender de mí misma; había confiado.


      Aunque yo sola lo destruí.


      Apagué el coche y miré fijamente la casa de los Shefield. Me estaba encariñando con las peculiaridades antiguas del sitio; el suelo inclinado del porche, las ventanas añejas que requerían fuerza para abrirse. Todas las puertas de la casa chirriaban. Era encantadora y única, como un ser vivo. Era un hogar.


      Hasta que llegué a Cooper Valley, mi trabajo como agente de la DEA había sido mi vida. Rob hizo que me diese cuenta de que había algo más en mí que solo mi placa; de hecho, ni siquiera sabía que era policía. Me había mostrado todos los rincones oscuros y vacíos que habían estado esperando ser llenados.


      Dios, el picnic de hoy estuvo increíble. Y aterrador. Todos allí pertenecían a ese lugar. No todos sostenían lazos de sangre sino por el vínculo de ser cambiaformas. Sin duda eran una familia a su manera; se cuidaban los unos a los otros, se protegían, se levantaban y se ayudaban.


      Habían acogido a Audrey y Marina, y ellas eran humanas. Me estaban incluyendo rápidamente a su grupo como pariente del señor Shefield. Él pertenecía, así que yo también.


      Ese espíritu acogedor me resultaba incómodo. No estaba acostumbrada a la aceptación inmediata. Incluso dentro de la DEA, uno tenía que ganarse el respeto y la amistad. Mi trabajo dependía del resultado del caso de Markle. Si fracasaba, me transferirían a algún trabajo de mierda. No había lealtad, ni vínculos. Mi papel lo ocuparía otra persona y sería reemplazada y olvidada de inmediato.


      Vaughn se estaba impacientando por mi falta de velocidad en el caso. Había descubierto la salida de las drogas, pero el ingreso… nada había pasado en una semana. ¿Me había equivocado o se estaban tomando su tiempo?


      Salí del coche y subí los escalones de la puerta principal.


      Lo mismo se diría en la manada de los Wolf. Mi papel como la compañera de Rob lo reemplazaría alguien más.


      Qué oportuno.


      La mujer loba canadiense de pelo largo y oscuro, tez aceitunada, pómulos altos y curvas exuberantes. Joven. Probablemente era virgen y Rob podría moldearla como se le apeteciera. Probablemente era ridículamente fértil y le daría un bebé cambiaformas a la primera.


      Había saciado una necesidad. Bueno, muchas veces, pero nada más. No era perfecta. Tenía un pasado que manchado que me hacía… defectuosa. Rob estaba mejor sin mí. Al ser el macho alfa tenía que estar orgulloso de su compañera, y seguro que me odiaba a muerte.


      Mi móvil sonó, y vi un mensaje de texto de Vaughn: «Natalie Shefield llamó para decir que Boyd Wolf la llamó para hablarle de una barbacoa».


      Vaya, no me digas. Esa información pudo haberme sido útil unas horas antes, gracias.


      Cogí mi pistola de la encimera de la cocina y comprobé el cargador, aunque sabía que estaba cargada. Era hora de terminar mi trabajo, de llevar a Markle tras las rejas y largarme de Montana. Este lugar solo me había causado dolor tras dolor.
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        * * *


      


      ROB


      


      ¿Qué carajo iba a hacer? En los últimos de años como alfa nunca me había enfrentado a un rollo tan grande. Estaba acostumbrado a resolver problemas de otras personas, a manejar disputas, a llevar a cabo ceremonias de apareamiento y funerales, pero ¿esto?


      Todo recaía en mí.


      Me puse rígido a medida que me acercaban a la mujer loba para presentármela. Mi manada quería emparejarme con la hija de este alfa. Me había negado a la idea porque Natalie iba a ser mía.


      ¿Qué coño importaba ahora?


      Natalie no era Natalie. Todo había sido una mentira.


      No tenía hembra.


      Y mi manada necesitaba que tuviese una.


      Quizá tuviesen razón. Quizá no tenía ni puta idea de lo que era una hembra. Eso quedó clarísimo cuando Boyd me ayudó a descubrir la verdad. ¿Por cuánto tiempo más me habría engañado?


      A diferencia de Willow, esta princesa de la manada era una cambiaformas; les callaría las bocas a gilipollas como Nathan, así como a los ancianos que habían estado a mi lado todos estos años. Tom y Janet no traerían a alguien que no fuese de confianza. No traerían a una mentirosa como Willow. Confiaba en su juicio tal como ellos habían confiado en el mío todo este tiempo.


      Cuanto antes me olvidara de la falsa Natalie Shefield, mejor. Mi lobo estaba enojado, pero no conmigo esta vez. A él también lo habían traicionado. Marcaría a la princesa de la manada porque era nuestra última oportunidad. No teníamos más opciones. Eso era todo lo que la vida nos daría.


      No sería feliz, pero si me apareaba con ella, al menos no moriría de locura lunar. Si tenía suerte.


      —Pues bien —dije. No se me ocurrió nada más que decir. Parecía que me había convertido en una piedra, estaba completamente muerto.


      Boyd se encargó por mí.


      —Estamos haciendo una barbacoa —le dijo a los recién llegados—. ¿Por qué no volvemos?


      Tom y Janet aparecieron de la nada, con sonrisas tímidas en sus rostros.


      —Estábamos pensando que tú y Kara podríais ir a la casa de campo en la montaña a que le muestres el territorio de caza y paséis un rato en privado —dijo Janet.


      Por todos los cielos. Querían que la llevase allí y que la follase, que marcase su carne joven con mis dientes de una vez.


      La idea me revolvió el estómago. Willow me había dejado hecho pedazos.


      La condenada Willow que no era Natalie. La humana que me engañó para usarme en su investigación.


      —Vale —murmuré, sacándome las llaves de la camioneta del bolsillo. Le incliné la cabeza—. Vamos.


      Tenía los ojos bien abiertos y la cara pálida. La pobrecilla no quería esto más que yo, y yo no estaba siendo nada agradable. No era justo para ella, así que respiré hondo exhalé para calmarme. Por supuesto, eso significó que inhalé su aroma.


      Aroma dulce y suave, pero no le causó nada a mi lobo.


      Le abrí la puerta del acompañante y la ayudé a subirse, a pesar de que era perfectamente capaz de hacerlo ella sola.


      Arranqué la camioneta y conduje hacia la montaña, feliz de dejar atrás la maldita reunión.


      Me tomó un tiempo antes de notar la tensión en la cabina. El silencio incómodo.


      Ahora estábamos solos, conduciendo hacia las colinas para que nos «conociéramos».


      No podía culpar a Kara. Estaba sentada a mi lado, con los tobillos cruzados y los hombros hacia atrás. Había una pequeña sonrisa en sus labios, pero sabía que era forzada. Estaba tensa, y si yo sentía que me estaban tendiendo una trampa, ella debía sentir que la estaban vendiendo.


      —Lo siento —dije, mirándola desde mi asiento mientras recorríamos el camino de tierra.


      Ella me miró entornando sus oscuras pestañas. Debía reconocer que era guapísima, que era fuerte, tenía buen cuerpo, pelo oscuro, curvas y un dulce aroma. Mi lobo no podía encontrar en ella nada poco atractivo.


      —Yo lo siento —respondió y se rio incómoda.


      —Kara… —comencé a decir.


      —No quiero esto —espetó.


      Algo en mí se relajó. Mi lobo, tal vez.


      —Tengo veintidós años y sé lo que quiero. —Tenía un tono de voz suave pero firme—. Perdona, alfa, pero es la verdad.


      La verdad. Joder, lo primero que me daba esta mujer era honestidad.


      —Yo tampoco quiero esto.


      Las palabras sonaron toscas pero ciertas. Puede que ya no quisiera estar con Willow, pero me resultaba imposible marcar a otra hembra. No podría.


      Ella se relajó.


      —Eres mayor. —Su piel bronceada brilló por la vergüenza cuando apartó la mirada—. Quiero decir, mayor que yo. Eres un macho alfa. Sé que también sabes lo que quieres.


      —Así es.


      —¿No puedes detener esto?


      Me detuve tras hacer un giro y aparqué la camioneta. De ninguna manera la iba a llevarla a esa cabaña como si sacrificara su virginidad.


      —Se ha acabado —le prometí.


      —¿Así sin más? —preguntó ella, casi con asombro.


      —Así sin más —repetí. Ladeando la cabeza, la estudié—. ¿Quieres tener un compañero?


      Los ojos se le llenaron de placer.


      —Oh, sí. No tienes idea. —Eso no presagiaba nada bueno—. Pero no tú —añadió—Con el debido respeto, alfa…


      —Rob, por favor. Si un par de ancianos creen que pueden encerrarnos hasta que nuestros lobos decidan que somos compañeros, al menos deberías llamarme por mi nombre.


      Me estudió durante un minuto, y se mordió el labio.


      —¿Te puedo decir la verdad?


      Suspiré.


      —Por favor.


      Mi mente vagó de inmediato a Natalie. A Willow. A sus mentiras. La verdad parecía ser un obsequio precioso ahora mismo.


      —Sé quién es mi compañero… y no eres tú.


      Casi me río. No pude sentirme más aliviado.


      —¿Has encontrado a tu compañero?


      Yo era catorce años mayor y por fin creía que había encontrado a la mía. Qué pena que ella no fuese digna.


      —Sí. Vive con la manada de Wind Rivers. Nos conocimos en enero en los juegos de invierno. Se lo dije a mi padre, pero Callum no es macho alfa, es artista. Es vidriero, y hace las piezas más hermosas. —Su mano fue a un colgante de vidrio unido a una cadena que tenía en el cuello.


      No me gustaba que un padre forzara a su hija a aparearse sin amor, ni siquiera porque pensara que era lo mejor para ella.


      —Puedo hablar con tu padre.


      Ella meneó la cabeza rápidamente, su largo pelo deslizándose por sus hombros.


      —No, está bien. Él sabe lo que siento, pero dice que soy demasiado joven para saber lo que quiero.


      —Y yo estoy demasiado viejo para encontrar a mi propia hembra —añadí.


      —Deberías poder elegir.


      —Creía que lo había hecho —admití antes de darme cuenta.


      Entonces sonrió.


      —Ahhhh. Háblame de ella.


      No dije nada.


      —Eres un buen tío, Rob. Creo que podríamos ser amigos, ¿no crees? Cuéntame de ella. Yo te he hablado de Callum.


      Apoyé los codos en el volante y miré por el parabrisas, sin ver realmente.


      —Mi lobo encontró a nuestra compañera, pero es humana.


      Obvié la parte de que me había engañado, que era una mentirosa. De eso no iba esto. Iba de la conexión de un lobo con otro.


      —Humana —respondió sorprendida.


      Resoplé todo mi aire.


      —Sí, verás que es un problema. Si tu padre quiere que te aparees con un alfa, puedes ver que mi manada quiere que me aparee con una loba.


      —Entonces no me quieres —dijo, sin el más mínimo disgusto en su tono de voz.


      Meneé la cabeza.


      —Y tú no me quieres a mí.


      —¿Sabes lo que deberíamos hacer? —preguntó—. Vayamos allá y digámosles a todos que hemos encontrado a nuestros compañeros.


      No pude evitar reírme.


      —No creo que eso salga muy bien.


      —¿Y qué? ¿No quieres ser feliz?


      Felicidad...


      La felicidad estaba fuera de mi alcance. El destino se aseguró de ello cuando me otorgó a una humana mentirosa.


      —Yo soy alfa —dije con más severidad de la que pretendía—. Mis necesidades y mi felicidad vienen después de mi manada.


      —Eso no es justo —replicó.


      Encendí la camioneta y di la vuelta para regresar.


      —Con la edad aprenderás que la vida no es justa. ¿Dónde está tu macho ahora?


      Si yo no podía tener a mi hembra, eso no significaba que Kara no pudiese ser feliz con su macho.


      —En el terreno de su manada.


      —Haré que venga y yo mismo organizaré el apareamiento. Por ser alfa puedo lograrlo.


      Se quedó boquiabierta, y recordé cuando Natalie hizo exactamente lo mismo. Todo en lo que pensé en ese momento era en cómo se vería mi polla con esos labios carnosos alrededor. Con Kara no pensaba en eso.


      —¿Hablas en serio?


      Me acerqué y le apreté la mano.


      —Has encontrado a tu macho. Nada debería manteneros alejados.


      La solté, y luego me froté el dolor en el pecho. Mis palabras parecían lo mejor para todos… menos para mí.


      No estaría con Kara, aunque parecía ser una mujer fuerte, amable y lista. Sería una excelente hembra alfa, pero no me pertenecía. Y, honestamente, no podría estar con ella.


      Mi lobo quería a Natalie —a Willow— a pesar de que sabía que jamás la tendría. Su doble identidad fue la excusa perfecta que necesitaba para alejarme. Ella haría su trabajo y se iría a casa, dondequiera que fuera.


      Me había divertido. Mi lobo se la pasó fenomenal. Lo suficiente para llegar hasta el final de nuestros días tras la locura lunar. Tan solo me aseguraría de que el linaje alfa estuviese seguro antes de que eso sucediera.
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      WILLOW


      


      Caminé hasta el final del terreno Shefield y dividí el alambre de púas para pasar entre medio.


      Rob y yo habíamos reparado la valla por donde había pasado el toro, pero todavía no había confrontado a Markle al respecto. Lo había guardado de comodín para entrar a su rancho en algún momento. Y la verdad era que había estado demasiado ocupada con Rob en la última semana para usar ese comodín.


      Pero ya era hora.


      Había perdido una semana, pero ya estaba de vuelta en el trabajo.


      Excepto que el tiempo no lo había desperdiciado; viví todo lo que necesitaba vivir. Ahora ya nada quedaba. Volver a la vida que tenía antes de conocer a Rob se sentía como saltar a un lago con zapatos de cemento.


      No podía hacer nada para cambiarlo.


      Lo había lastimado. No iba a perdonarme. Incluso si lo hacía, no podía quedarme. Tenía un trabajo en Phoenix. O dondequiera que fuera la siguiente misión.


      Excepto que pensar en eso hizo que la pesadumbre en la boca de mi estómago se hundiera aún más.


      Caminé hacia el granero y el establo de Markle, con los ojos bien abiertos por ese maldito toro, en caso de que Markle lo hubiese movido otra vez. No alcanzaba a decidir si lo había puesto en mi terreno para asustarme o como venganza por salir con Rob.


      Vi al joven trabajador del rancho salir del establo. Jack, si mal no recordaba.


      —¡Hola! —dije con voz amigable, y saludé con una sonrisa cuando me miró.


      Dios, solía gustarme hacer esta parte: ser la vecina sexy que pedía una taza de azúcar. Esta vez se me revolvió el estómago.


      Ya no quería vivir en una mentira.


      No quería volver a hacerlo jamás.


      Lo que significaba que mi vida se había hecho añicos.


      —Hola. —El joven se acercó e inclinó el sombrero—. El señor Markle no se encuentra en este momento.


      —De acuerdo. Quizá tú puedas ayudarme. El otro día encontré a su toro en mi terreno.


      Los ojos del joven se abrieron de par en par.


      —Oh, no.


      —Sí, me asustó horrores. Por suerte se devolvió, pero me preguntaba si sabías cómo ha llegado a mi lado de la valla. —Me reí suavemente—. Ya sabes, no voló.


      Jack se quitó el sombrero y se rascó la cabeza.


      —No, señora, no puedo ayudarla. Lo siento. Revisaré todas las vallas de inmediato.


      —Gracias, lo agradecería un montón. —Me hice la tonta—. ¿Y como para qué es el toro? ¿Vais a venderlo?


      —No, está aquí para la cría. Solo vendemos pocas vacas de vez en cuando.


      —¿Ah, sí? —Me enrollé un mechón de pelo en el dedo y me apoyé en una cadera—. ¿Solo unas pocas?


      Sus ojos siguieron mis movimientos.


      —Lo sé, es extraño si me lo pregunta. Me parece que tendría más sentido venderlas todas a la vez. Tal vez él no quiera comprar otro remolque. Yo no procedería así, pero no es mi rancho. —Se encogió de hombros.


      —Me encantaría mirarte cuando las cargas. A las vacas, quiero decir. Nunca he visto un rancho en plena acción.


      Una sonrisa se dibujó en su joven rostro.


      —Bueno, yo no las cargo, solo las traigo a la rampa. El señor Markle prefiere cargarlas él mismo después de la puesta del sol y transportarlas de noche para que no haya demasiado calor y no sea incómodo para el ganado.


      Claro. Por supuesto. La única forma en la que probablemente a Markle le gustaban las vacas era medio cocidas.


      —Vaya, eso es muy humano de su parte. ¿Cuándo lo harán? Me encantaría mirar esa parte.


      Su sonrisa se ensanchó, como si yo le pareciera guapa.


      —Claro. Las traeré mañana por la tarde. Es bienvenida a venir.


      —¿No sería demasiada molestia que venga a mirar? Me haré a un lado, lo prometo.


      La mirada de Jack se dirigió a la casa de Markle, como si de repente dudara. No me sorprendió, considerando lo gilipollas que era Markle.


      —Eh, sí. Creo que estaría bien. Quiero decir, está bien para mí. No creo que al señor Markle le importe.


      —Bueno, le preguntaré cuando venga —dije con voz dulce—. Gracias.


      Me di la vuelta y volví a casa.


      Perfecto. Si Markle seguía la rutina, lo que la mayoría de los narcotraficantes hacían una vez que encontraban un método que funcionaba, cargaría las drogas después de las vacas, tal como noté la última vez. Si tan solo pudiese bajar y revisar los cajones antes de que los cargasen, tendría todo lo necesario para hacer caer a Markle.


      Y Jack acababa de darme una excusa para estar allí si me atrapaban.


      Caminé de vuelta a casa, tratando de evitar que mi mirada se volviese hacia el Rancho Wolf.


      Intenté ignorar la punzada de dolor en mi pecho que parecía que nunca desaparecería. Moría por Rob; por la vida que tenía aquí, por su familia, por su polla y su corazón.


      «Concéntrate en el trabajo, Willow».


      Aquello era lo único que me quedaba.
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      ROB


      


      El movimiento en mi cama me hizo gruñir.


      —Despierta, idiota.


      —¿Qué cojones? —gruñí.


      —Has tenido dos días.


      Colton.


      —Jamás te había visto beber hasta llegar al estupor, coño.


      Boyd.


      Parpadeé, intentando no sentir punzadas perforándome el cráneo mientras lo hacía. Mi cama era suave y cálida. No quería moverme. Estaba segurísimo de que llevaba aquí veinticuatro horas seguidas.


      —Estoy evitando la locura lunar —murmuré—. Y evito pensar en Natalie. Quiero decir, Willow. Como puñetas se llame.


      Uno de ellos pateó la cama.


      El estómago me dio vueltas.


      —Hueles como el suelo de Cody’s después de que cierra.


      Colton, una vez más.


      —¿Sigues con la misma ropa del picnic?


      Maldito Boyd.


      Gruñendo, me senté de cara a la ventana. Estaba oscuro afuera. Definitivamente no era hora para que me sacaran de la cama. Pateé una botella de whisky que estaba en el suelo.


      —Iros a la mierda.


      La boca me sabía a algo muerto, y no estaba seguro de si mi cabeza iba a seguir unida a mi cuerpo. Después de llamar a la manada del macho de Kara y solicitar su presencia aquí en el Rancho Wolf, la llevé de vuelta con su padre, Tom y Janet. Se marcharon poco después, y estaba seguro de que ya les había contado del plan para su apareamiento.


      Llevaría a cabo la ceremonia si lo deseaban, pero no era necesario para un verdadero apareamiento.


      Después de que se fueron, encontré el whisky y me ahogué en él. Mi lobo me presionó para que fuese tras Willow, pero me rehusé. La única manera de hacer que mi lobo se detuviera y que yo la olvidara era estando ebrio.


      —Lo hicimos durante dos días. Dúchate y recomponte —dijo Colton—. Tienes que comer algo.


      Dos días. Había logrado mi objetivo. Pero no tenía idea de por qué me molestaban ahora.


      —¿Por qué? —Me pasé una mano por el pelo sin mucho cuidado, luego por la mandíbula.


      —No hablaremos contigo en ese estado. Dúchate y aféitate esa maldita barba —ordenó Boyd—. Tenemos unos filetes en la barbacoa.


      —No me mangonees. Yo soy el maldito alfa aquí.


      —¿Ah, sí? —preguntó Colton, dándome palmadas en la nunca y haciéndome gruñir—. Entonces compórtate como tal.


      —Te damos diez minutos, después vendremos por ti —dijo Boyd—. Lo último que quiero es ver tus porquerías, así que mejor que te mueves.


      Quince minutos después —me negaba a doblegarme ante mi hermano menor— cogí un vaso del gabinete de la cocina y lo llené de agua. Me la bebí de un solo trago. Solo entonces me di la vuelta y miré a mis hermanos. Y a Clint.


      —Joder —susurré.


      Clint me arrojó un frasco de ibuprofeno. Lo cogí con la mano libre, luego puse a un lado mi agua para abrir la tapa y beber un poco. La ducha había sido de ayuda. Me sentía un poco mejor con ropa limpia y sin la comezón del comienzo de la barba. Todavía me palpitaba la cabeza, y sentía como si tuviese el estómago lleno de ácido de batería. No alcanzaba a recordar lo último que comí.


      —Hiciste algo bueno con Kara y su macho —dijo Clint.


      Estaba sentado a la mesa de la cocina, con las manos dobladas sobre la superficie irregular. Había un plato lleno de filetes en el medio de la mesa, pero solo hizo que se me revolviese el estómago.


      Colton debió entenderlo porque fue a la caja de pan y sacó un panecillo.


      —Come esto.


      Tenía que ser obra de Marina, pues tenía el exterior dorado y estaba decorado, pero era sencillo. Gracias al cielo.


      Mordí un trozo y mastiqué, esperando poder mantenerlo dentro. Los cambiaformas no deberían tener resaca. No entendía qué coño me pasaba.


      Oh, sí, sí lo sabía. Había estado bebiendo sin parar para evitar ir tras Willow, pero hasta el metabolismo y la capacidad de recuperación de un cambiaformas no podía competir con el consumo de alcohol constante.


      —El compañero de Kara vino ayer —dijo Colton—. No hace falta decir que ya estaban apareados para cuando oscureció.


      Gruñí en respuesta. Qué fácil que fue. Literalmente. Kara tenía la marca de su macho en el cuello, y aquí estaba yo, sobreviviendo a una resaca de mierda con mis hermanos y Clint.


      —¿Intentáis hacer que vaya a beber más? —les pregunté.


      —No, gilipollas. Debes ir a buscar a tu hembra.


      Miré a Boyd.


      —¿Te refieres a la humana que no puedo tener o a la agente encubierta de la DEA que se hace pasar por nuestra vecina?


      Clint meneó la cabeza.


      —Es tu hembra. La única que desea tu lobo.


      —Él no sabe lo que quiere —gruñí.


      —¿De verdad? —preguntó Colton—. Ha ido un par de veces al rancho de Markle.


      Lancé el vaso contra la chimenea vacía, haciéndolo pedazos.


      —¿Me estás jodiendo?


      Los hombres ni siquiera parpadearon por mi gesto.


      —Ajá, tal como pensé —dijo Colton—. Es tuya.


      —Si es mía, ¿por qué coño está con Markle? ¿Se llevó el vino esta vez?


      Soné como un cachorro de lobo miserable y gruñón. No podía evitarlo. Tenía ganas de pegarme un tiro e imaginarme a Markle cerca de Natalie me hizo querer ir a arrancarle la garganta al hijo de puta.


      —¿Te dijo quién es el sospechoso narcotraficante?


      Meneé la cabeza. Cuando me di cuenta de que fue muy mala idea, fui por un vaso nuevo del gabinete para buscar más agua.


      —Le dije que no somos nosotros.


      Boyd se rio.


      —Para ser el alfa, eres muy estúpido. —Solo me quedé mirándolo fijamente—. ¿Alguna vez se te ocurrió que podría ser Markle?


      Me detuve, con el vaso a medio camino de mi boca, y lo miré fijamente.


      —¿Markle?


      —¿Por qué coño crees que fue allí con vino esa noche? —preguntó Colton—. ¿Por qué la DEA la hizo pasar por Natalie Shefield, la vecina de Markle?


      Markle narcotraficante. Eso sí que tenía mucho sentido.


      —La hemos estado vigilando —dijo Clint sin rodeos—. Desde que se fue del picnic el otro día.


      Estreché la mirada y me enfoqué en mi viejo amigo.


      —¿Por qué?


      Él suspiró.


      —Porque es tu hembra, y si tú no la vas a cuidar, alguien tenía que hacerlo.


      —Está con la maldita DEA, gilipollas —dijo Boyd—. Encubierta. Ha venido por una razón, y no es montarte la polla. Supongo que ese fue un giro inesperado para ella también.


      —Estoy seguro de que puede cuidarse —comenzó a decir Colton—. Pero no ha venido a convertir la casa en una puñetera posada. Está lidiando con cosas malas. Necesita refuerzos, y no he visto a nadie de la DEA venir.


      —Está haciendo su trabajo, hermano —dijo Boyd, con la voz más calmada de lo usual—. ¿Realmente crees que quería mantenerse oculta y mentir? ¿Te parece que es alguien así? Tú también tienes un trabajo, cabezota. Al ser alfa tienes que sacrificarte también. Tienen más en común de lo que crees.


      Suspiré. Parecía que lo que decía tenía sentido.


      —Eso no la convierte en mi hembra.


      —No, tu lobo la escogió como tu hembra.


      —¡Es humana! —gruñí, y las ventanas se sacudieron—. La manada no lo aceptará.


      Colton se acercó y se paró frente a mí.


      —Tú eres el alfa. Dile a la manada que se la aguanten o que se vayan. Si no te apareas con ella, vas a morir, hermano.


      —No me voy a aparear con ella para salvar mi vida.


      —¿Por qué coño no? Todos lo hacemos. ¡Ese es el punto! —exclamó Boyd.


      —¿La quieres? —preguntó Clint, en tono más bajo que Boyd y Colton.


      ¿Que si la quería? Tenía el cerebro inundado de imágenes suyas; follándose con el consolador, apuntándome con el arma dos veces, su sonrisa brillante, las lágrimas que corrieron por su rostro cuando confesó la mentira.


      —Sí —admití—. Joder, sí.


      —Entonces ve por ella. ¿A quién le importan Nathan y los demás? Estaríamos mejor sin él en la manada. Si tu lobo dice que tengas una hembra humana, entonces así debe ser.


      —¿Qué hay de los cachorros? No podrán transformarse.


      Miré a Boyd porque Audrey tendría a un cachorro mitad humano y mitad cambiaformas en un par de meses, y que probablemente no podría transformarse.


      —¿Y si un asteroide se estrella en el planeta? No puedes planearlo todo, así como nunca te imaginaste que encontrarías a tu hembra al lado.


      ¿Tenían razón? ¿Era un idiota? A mi lobo se lo parecía. Ahora que estaba sobrio, o en camino a la sobriedad, me presionaba a que fuese a buscar a Natalie —a Willow— para que la hiciese mía. Para que me arrastrase hasta que me perdonara y me dejara morderla y hacerla mía.


      Humana o no.


      —Iré —dije.


      En el momento en que lo decidí, mi lobo se achispó. La energía regresó a mi cuerpo, y la resaca se desvaneció instantáneamente.


      Salí por la puerta delantera y encontré tres coches en nuestra entrada.


      —Mierda.


      Boyd, Colton y Clint me siguieron para ver qué me había hecho soltar la palabrota y dijeron unas cuantas ellos también.


      Eran Nathan Brown y sus parientes de Madison Range, junto con media docena de los ancianos de mi manada.


      Me paré en el porche y esperé. Seguía siendo su maldito alfa, aunque quisieran amotinarse. Colton, Boyd y Clint me rodearon.


      Art Grayback, uno de los ancianos de la manada que se había asociado con Nathan, caminó hacia mí con aspecto enfadado


      —Apareaste a la mujer loba que sería tuya con otro macho.


      Asentí.


      —Ella escogió —dije calmado—. Y no fue a mí.


      Art cruzó los brazos.


      —¿A quién has elegido tú entonces?


      Lo miré por igual. Sí, tenía un montón de problemas, pero seguía siendo el macho alfa. No podía mostrar debilidad de ningún tipo.


      —No me he apareado todavía.


      —Se rumorea que estás interesado en esa nueva vecina tuya: una humana —dijo en tono burlón como si «humana» fuese una mala palabra.


      Si fuese luna nueva, quizá hubiese podido controlar mi temperamento, pero nos acercábamos a la luna llena, y eso significaba que mi temperamento, especialmente cuando se trataba de mi hembra, ardían en llamas. Bajé las escaleras y lo cogí por la camisa.


      —Así es. Mi lobo ha elegido a una humana como compañera. ¿Tienes algo que decir al respecto?


      Art palideció e intentó liberarse.


      —Mira, escucha…


      —No. Ya me harté de escuchar. He escuchado, he considerado y he tomado mi decisión: la humana es mía. Si quieres marcharos hacia la manada de Madison Range y estar con los demás, adelante. Mis hermanos y yo nos quedaremos aquí en Cooper Valley con o sin ustedes. —Lo solté, dándole un empujón hacia atrás—. Decide. —Le dediqué a cada macho presente mi mirada más severa—. Ahora mismo. Y que sepáis que si os marcháis hoy, no volveréis.


      Nathan se rio sin gracia.


      —Acabas de sepultar a nuestra manada, Rob Wolf. Ahora no habrá nadie que continúe vuestro linaje en la próxima generación. No habrá alfa que lidere. No importa si los miembros de la manada se van ahora o dentro de veinte años: la manada muere contigo. —Escupió en el suelo—. Qué maldito desperdicio.


      Los lobos volvieron a sus coches uno por uno y se marcharon.


      Me importaba una mierda.


      El destino me envió una humana y era esa la que reclamaría.


      Si me aceptaba.


      Empecé a correr por el camino a su casa. Necesitaba arreglar las cosas entre nosotros y no podía esperar ni un puñetero minuto más.
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      WILLOW


      


      Vigilé la casa de Markle desde la ventana del dormitorio principal toda la noche. Su lujosa camioneta había estado fuera toda la tarde. Mi sospecha era que había ido a recoger las drogas en donde Murrieta se las dejó. No me parecía que Markle fuese el tipo de hombre que iba a buscar las drogas; un multimillonario no se ensuciaba las manos. Pero él era el subordinado por ahora. Literalmente, la mula de Murrieta. Desafortunadamente, no conocíamos esa parte de la operación, pero si teníamos a Markle esposado en una sala de interrogatorios podríamos obtener los detalles. Sobre todo si lo pillábamos con las drogas. Para Murrieta, Markle era un pez pequeño. Markle solo se preocupaba por él, y si podía llegar a tener algún trato con la DEA, me imaginaba que chillaría como un cerdo.


      Me culpé a mí misma por no verle salir y así poder seguirlo, pero mientras lo pillase con las drogas, estábamos más que bien.


      Eran las once de la noche cuando escuché el crujido de las llantas sobre la grava y vi su camioneta ser aparcada. Con la pistola en una funda que tenía en la espalda, me puse una chaqueta ligera encima para esconderla.


      Llamé a Vaughn.


      —Ha vuelto, bajaré para filmarlo todo.


      —Solo fotografías —ordenó—. No intentes arrestarlo sola. Puede que estés en Bumfuck, Montana, pero las cosas pueden salir mal. Llamas para pedir refuerzos antes de hacer cualquier cosa, ¿entendido?


      —Sí, señor.


      Colgó.


      Volví a verificar mi pistola solo por hábito y la ajusté en mi espalda.


      Había llegado el momento.


      Afuera brillaba la luna en lo alto del cielo, iluminándome el camino, aunque hizo que se me dificultara más esconderme. Esta vez no me había vestido de negro ni me había manchado la cara, dado que tenía la excusa de que me habían invitado a ver cómo se cargaba el ganado, pero sí que hubiese preferido que no me vieran. Si de alguna manera pudiese llegar a las bolsas de alimento y abrirlas para verificar que contenían drogas, tendría todo lo que necesitaba. Podría sacar fotos con el móvil y enviárselas a Vaughn de inmediato. Eso nos garantizaría la orden de registro.


      Me detuve al estar cerca y utilicé la cámara de visión nocturna para ver qué ocurría. Jack cargaba el ganado en el pequeño corral junto a la rampa como había dicho. Las vacas subirían al transportador, quizá con un poco de persuasión para la primera. El resto la seguiría. El camión aún no había llegado, pero si estaban arreando las vacas, era porque llegaría pronto. Markle había llevado su camioneta hasta el granero, lo cual significaba que ahí era donde yo tenía que estar.


      Me mantuve agachada y me acerqué sigilosamente, bordeando el exterior del granero y escondiéndome detrás. Esperé hasta que escuché el portazo y la camioneta arrancar. Entonces Markle se alejó, haciendo una parada para decirle a Jack que se fuera a casa y que cargara el ganado en cuanto llegase el remolque.


      Para mí implicó que iba a añadir las drogas. De lo contrario no podría subir el ganado él solo.


      Toqué el arma en mi espalda para tranquilizarme antes de deslizarme hacia las sombras a un lado del granero. Jack encendió una camioneta antigua, como de unos veinte años, y retrocedió, con las luces traseras desvaneciéndose en el camino. Mientras tanto, Markle estaba aparcando su coche frente a su casa, con suerte entraría a esperar. Crucé hacia la esquina y me colé en la puerta abierta del granero.


      Definitivamente no era un granero de animales. O al menos no se usaba para ellos actualmente. No olía a estiércol ni a heno. Había una pila de cajas por toda la pared de enfrente. Nada enorme, pero definitivamente cabrían en la parte trasera de una camioneta. Intenté abrir una, pero estaba cerrada con clavos.


      Joder.


      Saqué mi cuchillo de caza para quitar la tapa. Me costó un poco, pero lo conseguí. Abrí la tapa sigilosamente y miré dentro. Parecía una bolsa de plástico llena de alimento para ganado. La abrí con mi cuchillo y busqué lo que tenían dentro.


      ¡Bingo! Saqué un paquete repleto de polvo blanco como la nieve: cocaína.


      No pude evitar sonreír. Luego de meses de investigación, una cita horrorosa y un beso de buenas noches, tenía a Markle. Todo lo que tenía que hacer ahora era sacarle unas fotos a Vaughn para pedir refuerzos y…


      Un arma se clavó junto a mi oreja.


      —Suéltala y voltéate lentamente.


      ¡Joder!


      Markle.


      ¿Cómo fue que no lo escuché? Mis sentidos solían ser muy buenos.


      Me moví con cautela, bajando la cocaína a la caja, levantando luego las manos en el aire y volviéndome.


      —La mayoría de las mujeres me hacen una mamada para que las lleve a cenar. En vista de que no lo hiciste, ni te arrodillaste, comencé a hacerme preguntas. ¿Quién coño eres? —exigió. Su habitual fanfarronería se había reemplazado por una feroz determinación, por oscuridad y maldad.


      Fruncí los labios. ¿Me tiraba un farol o le lanzaba la placa en la cara? Ninguna de las dos opciones parecía buena en este momento, con su pistola apuntándome.


      —Murrieta me envió a vigilarte para asegurarse de que no le quitases nada.


      Sus ojos se entrecerraron. Pude notar que no estaba seguro porque tal vez era algo que el capo pudo haber hecho, pero que no pareciera confundido me indicó que tenía razón respecto de su conexión con el cartel.


      —Mientes.


      Se movió de un lado a otro, mirando por todo el granero y hacia la puerta, como buscando mi refuerzo.


      Mi inexistente refuerzo.


      ¡Joder! Si tan solo hubiese tenido tiempo para hacer la llamada. Nadie sabía que estaba aquí. Seguramente Vaughn estaba en su cama, durmiendo.


      —Buen intento, pero el cretino de Murrieta no manda mujeres a hacer el trabajo de un hombre. Ni de coña. Mantiene a sus mujeres atadas y arrodilladas a sus pies. ¿Quién eres? ¿FBI? ¿DEA?


      Vale, Murrieta no le caía bien. Podía usar eso a mi favor.


      —¿Cómo te metió en esto? —pregunté con simpatía fingida—. ¿Te amenaza con algo?


      ¡Cómo me encantaría haber traído una grabadora, en caso de conseguir sacarle algo que pudiese usarse en la corte! Siempre era bueno escuchar el plan completo salir de su propia boca. A pesar de que lo había pillado con las drogas, el rompecabezas no estaba terminado.


      —Digamos que él no entendía el concepto de riesgo en sus inversiones.


      —Cuando estabas en Nueva York invertiste su dinero en un fondo de inversión y lo perdiste —dije, pensando en voz alta. Ahora la conexión entre los dos hombres tenía más sentido—. Te está haciendo responsable.


      —¡Cállate! —dijo él, con el arma temblando—. Arrodíllate. Mantén las manos arriba. ¿De qué agencia eres?


      —De la DEA —dije para tranquilizarlo.


      No era de los malos como Murrieta, solo lo habían atrapado y lo usaban como uno de sus muchos peones. Claro que era un gilipollas y merecía estar tras las rejas, pero era un delincuente de bajo rango y tenía poca experiencia en este tema del tráfico de drogas. Empezaba a ponerse nervioso, y yo no quería que me disparara porque se había cagado. Me agaché lentamente hasta mis rodillas, con las manos en alto. Solo necesitaba una distracción momentánea, el tiempo suficiente para sacarme el arma de la espalda.


      —¿Dónde está tu compañero?


      Pensé rápido. ¿Debía fingir que tenía un compañero? No estaba segura de si me compraría tiempo, en cualquier caso, pero respondí:


      —Buscando en tu casa.


      Dedicó una mirada rápida hacia la puerta abierta del granero, pero no me bastó para sacar la pistola. Tenía que seguir haciéndolo hablar hasta que ese momento llegase.


      —Así que Murrieta te ha puesto a traficar drogas por él —dije dando largas—. ¿Te compró este rancho? ¿O fue idea tuya? Te apuesto que ni siquiera te agrada Montana.


      —¡Cállate! —gritó Markle, acercándose un paso más hacia mí. Tenía el arma justo en mi sien—. Que te calles, coño.


      —Me impresionas. Hasta has confundido a la DEA. ¿Cómo lo has conseguido? —Quería jugar con su vanidad y necesidad de poder.


      —Traslado de ganado.


      Su ego era demasiado grande para no decirlo.


      —¿Traslado de ganado a Canadá? Qué listo. Una forma de pasar narcóticos por la frontera. ¿Dónde está ubicado el depósito? Miré la pila de cajas a mi lado. No está aquí.


      Sus ojos se entrecerraron.


      —¿Cómo me has conectado con él? ¿Qué hizo que te dieras cuenta?


      Ambos intentábamos sacarnos información antes de que él apretase el gatillo.


      —Rastreamos un pago de su cuenta en el extranjero hasta la tuya antes de que comprases el rancho —le dije para darle algo—. Entonces haces envíos ligeros y seguidos para evitar sospechas, mandas unas pocas cabezas de ganado a Canadá cada dos semanas.


      Markle frunció los labios y entrecerró los ojos.


      Yo seguí hablando.


      —¿Por qué deseas tanto el terreno Shefield? —pregunté.


      Eso era algo que nunca entendí. ¿Por qué crear problemas si no quería llamar la atención?


      —Murrieta quiere una pista de aterrizaje.


      Ah. El terreno era lo suficientemente grande para eso, sobre todo si quitaba la valla que dividía ambos ranchos. Los aviones pequeños podrían trasladar drogas con facilidad. Volaban bajo y se mantenían fuera del radar.


      Sacudió el arma.


      —Ya basta de hablar.


      —No quieres matarme —dije, con una voz más estable de lo que esperaba, a pesar de que el corazón me latía al doble y tenía la espalda llena de sudor—. No quieres añadir un cargo por asesinato al tráfico de narcóticos.


      —Pero si no te voy a matar. Tienes razón. No necesito ese desastre. Te voy a entregar a Murrieta por su comercio de carne. Tiene una afinidad especial por las mujeres blancas. Especialmente por aquellas que siente que lo han fastidiado. Torturar es su especialidad.


      Markle me miró con crueldad. Aunque amenazarme le había calmado. El arma en su mano ahora estaba firme, había recuperado el equilibrio.


      Significaba que estaba metida en un gran lío.
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      Enseguida supe que Natalie —Willow— no estaba en casa. Habría escuchado su respiración. Joder, hasta su pulso. Ahora que había tomado la decisión de que sería mía oficialmente, mi lobo se sentía en sintonía con ella. O con su ausencia.


      Su aroma permanecía en el aire del exterior de la casa, pero no muy fuerte. Había un camino distinto para su aroma. Ella rara vez usaba la puerta principal. Mi lobo la buscaba, entrando y saliendo más por la puerta trasera. Seguí por el porche trasero y bajé los escalones, crucé la hierba y fui hacia…


      —Joder —dije, rompiendo el silencio la noche. Estaba en casa de Markle.


      Lo sabía. Mi lobo lo sabía. Eran más de las once. A menos que estuviese en su casa para follar, había ido a trabajar. Ni siquiera pensé mucho en lo primero. Yo la había complacido, no necesitaba a Markle para eso. Además, ahora que podía ver más allá de mi enfado por sus secretos, supe que jamás me engañaría. Había estado tan compenetrada en nosotros como yo.


      No. Estaba en casa de Markle por su maldito trabajo. Y significaba que estaba sola. La DEA no enviaba a nadie encubierto a menos que tuviese pruebas. Implicaba que le habían encontrado algo a Markle. Algo lo suficientemente grande que ameritase una vigilancia constante. Incluso harían que alguien se hiciera pasar por una vecina amistosa y le ofreciera vino para conseguir información.


      Fue fácil seguirle el rastro. Un humano podría haber seguido la grama arrollada bajo la luz de la luna, pero mi lobo siguió su aroma. Era fuerte y me guiaba directamente hacia ella. Directo al granero nuevo y lujoso de Markle.


      Mi audición de lobo escuchó voces, incluso antes de que pudiese ver el interior. Afuera no había brisa, y pude escuchar todas sus palabras.


      —No quieres matarme —dijo Willow—. No quieres añadir un cargo por asesinato al tráfico de narcóticos.


      Joder. Markle la había encontrado o sabía que no era solo una vecina guapa.


      —Pero si no te voy a matar —respondió Markle—. Tienes razón. No necesito ese desastre. Te voy a entregar a Murrieta por su comercio de carne. Tiene una afinidad especial por las mujeres blancas. Especialmente por aquellas que siente que lo han fastidiado. Torturar es su especialidad.


      Mi lobo gruñó. Me encolericé. Hizo falta toda mi voluntad para evitar transformarme en ese preciso momento. Mi hembra estaba siendo amenazada. No solo amenazada, algo peor. Pero tenía que pensar con claridad porque Markle tenía un arma, y mi hembra no sobreviviría al disparo.


      No tenía ni puta idea de quién era Murrieta, pero las palabras «comercio de carne» y «tortura» dijeron mucho. Creí que Markle era un vecino gilipollas por dejar entrar su ganado en el terreno Shefield.


      Había estado ciego a lo malvado que realmente era. Willow quería derribarlo. Joder, el gobierno federal.


      Ahora yo también quería. Ni de puta coña respiraría por mucho más tiempo.


      Fui a la puerta del granero, quedándome en las sombras para mirar dentro. Willow estaba de rodillas, Markle parado sobre ella apuntándole a la cabeza con una pistola. Mi lobo volvió a la superficie en un intento de hacerse cargo. Necesitaba salvarla, pero de nuevo no lo dejé salir. El arma me impedía arrancarle la garganta con los colmillos. Si lo asustaba, podía dispararle en un segundo.


      Tenía que apartarlo de ella. Yo era lobo, podía dispararme y dejarme agujeros cual queso suizo, pero me curaría. Miré al suelo a mi alrededor y encontré una pequeña roca. La arrojé al granero con fuerza para que llegase más allá de ellos.


      Hizo un ruido fuerte al golpear el suelo, haciendo que tanto Markle como Willow volvieran las cabezas hacia el sonido y alejando las miradas de mí. Willow aprovechó la oportunidad para hacer a un lado el arma de Markle y ponerse de pie. Con ambas manos, le agarró la muñeca para apuntar el arma lejos de ella.


      Corrí hacia el granero para ayudar, pero Markle tenía la fuerza y la furia de su lado. Dobló el codo y con su mano libre cogió a Willow por la nuca y la arrastró hacia él.


      La pistola se disparó antes de que me diera tiempo de llegar a ellos. Vi los ojos de ella abrirse de par en par, sus hombros desplomarse, y supe que le había dado. Cuando Markle la soltó, ella cayó al suelo.


      Aullé, mi lobo había tomado el mando. Me acerqué a Markle y lo agarré, listo para arrancarle la cabeza del cuerpo. Por el rabillo del ojo vi a Willow inclinarse a un lado y coger la pistola que tenía escondida en la espalda.


      La levantó y disparó directo a la frente de Markle. Un tiro al blanco. El disparo pasó a un metro de mí, pero no temía que me diera. No hubo tiempo para reaccionar, pero nadie tenía mejor puntería que mi hembra. Tal como hizo él con Willow, dejé que Markle cayera al suelo. Sin duda estaba muerto. Le faltaba la mitad posterior de la cabeza.


      No volví a mirar a Markle y me arrodillé junto a Willow. La miré y la estudié.


      —¡Joder! —grité.


      La sangre corría rápidamente por su torso. Levanté la parte baja de su camisa y vi la herida de entrada.


      Ella se quejó y su cuerpo tembló. Estaba conmocionado. Con miedo.


      —Willow, no —susurré.


      El miedo me invadió como nunca antes. Estábamos a treinta kilómetros del pueblo, a treinta kilómetros del hospital, y a ella le habían disparado en el abdomen.


      Me incliné sobre ella y le miré el rostro. Tenía la frente llena de sudor y el color le abandonaba la cara rápidamente.


      —Aguanta. No te me mueras ahora, coño —vociferé.


      Ella jadeó y bajó la mano para cubrirse la herida. Siseó.


      —Me duele.


      Cogí el móvil y marqué. Los dedos me temblaban tanto que casi se me cae cuando lo levanté a mi oreja.


      —Boyd. Le han disparado a Willow. Está mal. Trae a Audrey al granero de Markle. ¡Ahora!


      Dejé caer el móvil al suelo y me quité la camisa para ponérsela en la herida y evitar que se desangrase.


      —Lo siento —susurró haciendo una mueca de dolor. Tenía los ojos llenos de dolor, arrepentimiento y miedo—. Lo siento. No fue mentira.


      —Shh, cielo. Lo sé.


      —Lo que siento por ti no fue mentira.


      Me incliné sobre ella otra vez para que pudiese mirarme.


      —Cielo, hacías tu trabajo. Eso lo sé. No has hecho nada malo. El culpable soy yo. No debí dudar de ti ni hacerte a un lado. Eso no cambió lo que supe en el primer segundo en que inhalé tu aroma; que eres mía, mi hembra, el amor de mi vida. Te amo. Ahora aguanta.


      Sus ojos se llenaron de determinación, pero jadeó de dolor. Sacó su móvil con manos temblorosas.


      —Llama a… Vaughn. Es mi jefe. Cuéntale.


      —Vale, le llamaré. Tú solo aguanta, cielo.


      Se iba a morir. Lo sabía. No había forma de salvarla. Audrey era doctora y podía ayudar, pero no estaría aquí por lo menos en los próximos cinco minutos. Y todavía teníamos que conducir hasta el hospital.


      —Te amo, Willow. Quédate conmigo. Quédate conmigo —dije. Lo repetí una y otra vez mirándola a los ojos.


      Entonces mis instintos de lobo se agudizaron. El color de ojos de Willow cambió de verde a dorado.


      Y de pronto gimió, fuerte y profundo.


      Contuve la respiración.


      Sus articulaciones se agrietaron y rompieron, su ropa se rasgó. En cuestión de segundos, Willow pasó de humana pelirroja a loba pelirroja.


      Mi lobo dio un salto mortal doble de alegría y alivio.


      ¡Hostias!


      ¡Mi hembra era cambiaformas! ¡No iba a morir!
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      Willow luchó, doblándose hacia un lado, soltando luego un chillido de dolor. Estaba asustada, sus ojos de color ámbar se veían salvajes y casi feroces. Esto no me lo había ocultado, de eso estaba seguro. Ni ella sabía que era loba —o parte loba— porque por supuestísimo que antes olía a humana.


      Significaba que… nunca antes se había transformado y que solo lo hacía ahora por el dolor que le causó el disparo. Su fisiología se puso en marcha para salvarle la vida. Nadie la había visto así antes. Nadie sabía lo perfecta que era… en forma humana o como loba.


      Le acaricié el pelaje con la mano.


      —Shh. Tranquila. —Usé mi tono de alfa—. Todo está bien. No hay nada que temer. Eres una cambiaformas como yo. Por eso mi lobo te eligió. —Le sonreí—. Sé que estás herida, pero transformarse es bueno; te curarás rápidamente. Tu cuerpo sabe qué hacer. No tengas miedo, vas a estar bien.


      Mis palabras debieron causar efecto porque se calmó. Sentía el frenético latido de su lobuno corazón bajo la palma de mi mano y la suavidad de su pelaje. Vi la herida de bala, que manchaba su pelaje color canela de un rojo intenso. Ya no se desangraba, la hemorragia se había reducido a un goteo.


      Eso alivió a mi propio lobo.


      —Eso es. Relájate. Deja que tu loba se cure.


      La miré a los ojos, tal como hace momentos y traté de consolarla.


      —Eres una loba tan preciosa. No sabía que la llevabas dentro, ¿eh? —Sonreí.


      Por fin estaba en paz. No iba a morir, pero necesitaba que le hablaran durante el proceso de curación y durante la vuelta a la forma humana. Si nunca antes lo había hecho, no sabría cómo.


      Mis padres nos habían hablado de nuestra primera transformación durante años. No recordaba ni un momento en el que no hubiésemos hablado de ello; sobre cómo se sentiría; lo que haría cuando me transformase; cómo volvería a hacerlo. Si la primera transformación llegaba a edad temprana, existía el peligro de que el lobo adolescente no pudiese volver atrás. A veces era necesario el comando de un alfa para que eso sucediera. Me habían llamado varias veces para ayudar a los nuevos lobos que se quedaban atascados.


      Recordé que Willow me había contado que, de niña, vivió en un hogar de acogida. Me parecía que esa parte era verdad. Me había dado las verdades que podía. Tal vez no había conocido a uno o a ninguno de sus padres, por eso no sabía que era cambiaformas.


      Me preguntaba si había tenido algún indicio de loba, o si tenía alguna idea. Si había tenido señales que no alcanzó a reconocer como necesidad de que su loba interna quería salir a la luz.


      —Santo cielo.


      Levanté la mirada cuando Boyd y Audrey llegaron corriendo, pero se detuvieron a mirarnos fijamente. Audrey evaluó el cuerpo de Markle con la mirada durante unos dos segundos, y luego a nosotros. Estaba muerto. No importaba cuán buena doctora fuese Audrey, no podría salvar a Markle.


      —Em… Rob —dijo Boyd—. ¿Esa es…?


      —Willow es cambiaformas.


      Él sonrió.


      —No me jodas.


      Que no le jodiera.


      —¿Lo sabías? —preguntó Audrey agachándose a mi lado. Por lo que ella y Boyd me contaron, ella había visto a James recibir el disparo de Markle y transformarse, y lo había visto curándose así que sabía lo que iba a pasar. Realmente no había nada que ella pudiese hacer para ayudar.


      —No tenía ni puta idea —dije, prosiguiendo con mis caricias en el cuerpo de Willow, dándole palmaditas en la cabeza, frotándole una oreja, el vientre. La acaricié toda para hacerle saber que estaba aquí, que todo iba a estar bien—. El dolor por el disparo debe haberlo desencadenado.


      —La herida ya se está cerrando —comentó Boyd.


      Bajé la mirada y vi que ya no sangraba.


      —La ayudaré a transformarse de nuevo. —Miré a Willow en el suelo—. ¿Verdad que sí, cielo? Te ayudaré cuando sea el momento. Te curas más rápido en forma de lobo, así que te dejaremos un poco más de tiempo. Luego puedes llamar a tu jefe, y arreglaremos este lío.


      —¿Tienes una manta en la camioneta? —le pregunté a Boyd. La ropa de Willow estaba ensangrentada y hecha trizas debajo de ella. Lo último que quería era que se sintiera apenada cuando volviese a transformarse y estuviese desnuda.


      —Yo la busco —ofreció Audrey, empezando a ponerse de pie.


      Boyd le puso una mano en el hombro, evitando que se levantase.


      —No. Tú quédate aquí. Yo la busco.


      —No soy experta en la cicatrización de cambiaformas, pero estará bien, ¿verdad? —Audrey me miró.


      Asentí.


      —Sí. Diría que… oh, ahí está.


      La bala empezaba a salir de la herida, y ella gimoteó. De no estar acostumbrado a ver este tipo de curación, me habría parecido raro ver el cuerpo de una loba expulsar el objeto extraño.


      Willow lloriqueó, pero se quedó en silencio a medida que la bala salía de ella y caía al suelo lleno de tierra.


      Boyd regresó, y le quité la manta.


      —Vámonos, cariño —le dijo él a Audrey. Le tendió la mano y ella la tomó, levantándose—. Démosles algo de privacidad. Iremos a buscarle ropa. Nos haces saber cómo desea proceder. Audrey puede ser su médico si necesita ir al hospital. Está acostumbrada a fingir lesiones. —Le guiñó un ojo a Audrey.


      Ellos se marcharon y, mientras, yo revisaba la herida de Willow. No había cicatrizado por completo, pero ya podía volver a transformarse.


      —De acuerdo, cielo. Ya es hora. Sé que estás asustada porque todo es nuevo, pero nosotros los cambiaformas hacemos esto todo el tiempo. Tendrás que acostumbrarte. Para volver a cambiar, debes cerrar los ojos y pensar. Piensa en tu cuerpo humano, imagínate de pie, visualiza tus preciosos mechones rojos. —Sonreí—. Incluso en tu exquisita entrepierna. Piensa en humano y te transformarás.


      Seguí acariciándola mientras ella me miraba fijamente. Parpadeé.


      —Cierra los ojos ahora. Eso es. No pasa nada. Relájate y deja que suceda.


      Finalmente cerró los ojos, y esperé. Recordé mi primera vez y lo rara que había sido. Aterradora también. Una vez en forma humana que supe que no podía quedarme atrapado en forma de lobo, fue mucho más fácil. Solo tenía que hacer que volviera a cambiar de forma esta vez, y después podría guiarla en todo el resto del proceso que conllevaba ser un cambiaformas.


      —Transfórmate —ordené con tono de macho alfa.


      Ella respondió. Los sonidos familiares ocurrieron, y cambió de nuevo. Suspiré aliviado, me había preocupado que no pudiese hacerlo. Probablemente tenía el doble de la edad normal para transformarse; de hecho, nunca había conocido a alguien cuyo primer cambio ocurriese tan tarde.


      —Ahí estás, amor de mi vida. Acuéstate tranquila y el dolor disminuirá. —Se sentó despacio, y yo la atraje a mi regazo, acunándola con cuidado y envolviéndola con la manta—. Supongo que ahora sabemos de dónde vienes, ¿eh?


      —Rob… Dios santo. Eso fue… Quiero decir, ¿acabo de…?


      —¿Convertirte en loba? —terminé por ella—. Supongo que no lo sabías.


      Meneó la cabeza, rozándome el pecho desnudo con el pelo.


      —Soy huérfana. Estuve en hogares de acogida toda mi vida. No sabía nada de mis padres biológicos. Pero, Dios, esto explica tanto; mi sentido del olfato siempre fue… demasiado agudo. Prefiero el aire libre. Tengo buenos instintos. Amo correr.


      —Me gusta verte correr. —La recordé con esos diminutos pantalones cortos—. Prefiero correr en forma de lobo. Ahora puedes ir conmigo.


      —Fue el destino, ¿no? —murmuró—. Tú y yo.


      Sonreí, acunándole el rostro.


      —Definitivamente fue el destino.


      Y esa fue la más pura verdad. No me habría importado que no fuese cambiaformas, pero ahora teníamos más que compartir, más que entender el uno del otro.


      —Sé quién eres, Willow: eres mía. Pero si quieres encontrar a tu familia, ahora será más fácil. Somo tenemos que encontrar tu manada natal. Las lobas pelirrojas no son comunes. No debería ser tan difícil. Aunque espero que te quedes aquí conmigo y seas mi hembra alfa.


      Me estudió el rostro.


      —No puedo llevarle la contraria al destino, ¿verdad? —Sonrió.


      La besé, suave, porque todavía estaba débil. Teníamos que lidiar con un cadáver y seguramente con un montón de agentes federales. Más tarde la besaría profundo. Es más, toda la noche.
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      WILLOW


      


      El alguacil del pueblo y su ayudante llegaron primero. Todavía estaba un poco mareada por el disparo, o quizá por descubrir que era cambiaformas, pero el infinito protocolo pasó a un primer plano.


      —¿Agente Johnson?


      —Sí, señor.


      Después de transformarme, llamé a Vaughn y traté de convencerlo de que enviara refuerzos y así poder atrapar al que llegase con el remolque vacío en búsqueda de las vacas y las drogas, pero no lo aceptó, sobre todo cuando se enteró de que ya me habían disparado. Notificó al alguacil para que llegara de inmediato, y el mismo llegó con las luces parpadeando, lo que probablemente significaba que quien fuera responsable de trasladar las drogas a la frontera seguiría conduciendo.


      Mantuve mi mano sobre la herida en mi costado mientras alargué el otro brazo para estrecharle la mano. Boyd y Audrey me habían traído una muda de ropa, la cual había manchado un poco de sangre de mi herida para que pareciera que me había rozado una bala.


      —Soy el alguacil Duncan. —Se quedó mirando el cuerpo de Markle tumbado en la tierra, mostrando repulsión en su cara—. ¿Este es el culpable?


      —Sí. Jett Markle, propietario de este rancho. —Señalé las cajas con drogas—. Tuvimos un enfrentamiento después de que yo encontrara su depósito. —Intenté hacer una sonrisa irónica—. Qué bueno que disparo mejor que él.


      Me miró el costado.


      —¿Le ha dado? ¿Necesita que la lleven al hospital?


      —No, es una herida superficial. La doctora Ames, mi vecina, ya me ha hecho la cura.


      Le asentí a Audrey, que se había quedado para asegurarse de que nadie intentase mirarme el agujero de la herida que se había curado rápidamente. Me la cubrió con una venda y estaba preparada para atestiguar la bala solo me había rozado y no necesitaba ir al hospital esta noche.


      Estaba parada cerca de la camioneta de Boyd con Rob y Boyd, que se negaba a dejarnos desprotegidos.


      —Buenas tardes, alguacil Duncan. —Rob levantó una mano a modo de saludo.


      El alguacil les asintió a Rob y a Boyd.


      —Buenas tardes, caballeros.


      —¿Le ha dicho mi jefe que había una posibilidad de que los amigos de Markle viniesen? — pregunté.


      El alguacil se tocó el arma que llevaba a un lado.


      —Me lo ha dicho. Vienen refuerzos en camino. Si vienen, los atraparemos.


      Bueno, no estaba tan segura de eso.


      La operación no había salido como se había planeado. Quería llevar a Markle a la cárcel y así usarlo para atrapar a Murrieta. Después de lo que pasó, me alegraba que estuviese muerto. Sus intenciones hacia mí no me hicieron sentir mal en lo más mínimo.


      Teníamos las drogas, sabíamos cómo llegaban al rancho y cómo salían y llegaban a Canadá.


      Con la muerte de Markle, no había información sobre cómo llegar a Murrieta. Vaughn planeaba enviar a un hombre a la siguiente recogida de drogas que tendría lugar en el área de descanso cerrada, pero no iba a ser el mismo Murrieta. Solo uno más de su enorme tráfico de drogas.


      Me había cargado el caso. Estábamos de vuelta al comienzo porque a Murietta le importaba una mierda que Markle estuviese muerto. Había sido un simple peón. Tendría otro para esta noche que reconstruiría el camino de la droga hacia Canadá.


      Los envíos se detendrían por ahora, pero no por mucho tiempo.


      Había fracasado, y no tenía ninguna duda de que estaba despedida. Por una vez en mi vida, no me importaba.


      Todo lo que pensaba de mí misma estaba mal. Mi verdadero nombre no era Willow Johnson. Siempre lo había sabido. Esta noche era la primera vez que había una pista real de quién era y de lo que era.


      Era una cambiaformas.


      ¡Cambiaformas!


      Y eso importaba mucho más que este estúpido caso con el que me había obsesionado el último año.


      —La DEA estará aquí por la mañana, así que, si sus hombres pudiesen mantenerse alertas, lo apreciaría un montón. Me gustaría volver, ducharme y dormir un par de horas antes de reunirme con ellos aquí para registrar el lugar y ocuparme de todos los procedimientos y el papeleo.


      —¿Se está quedando en el rancho Shefield?


      —Así es —dije.


      —De acuerdo, agente. Déjeme tomarle la declaración y podrá marcharse. Nos quedaremos aquí para proteger la escena del crimen.


      Gracias a Dios existían los alguaciles de pueblos pequeños.


      Miré a Rob y le dediqué una sonrisa débil.


      Todo había cambiado. Toda mi vida se había puesto patas arriba, y lo único que sabía que importaba —lo único— era él.
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      WILLOW


      


      —Y ahora, mi pequeña loba pelirroja, es hora de tu castigo. —Rob me acostó en la cama, quitándome la ropa lentamente.


      Estábamos en la cabaña de su manada, en la habitación privada de atrás. Rob me trajo para que pudiese practicar mis cambios, pero parecía que tenía algo más en mente primero.


      Me había pasado todo el día anterior atascada con el protocolo. El alguacil y los paramédicos se habían llevado el cuerpo de Markle, pero la DEA se había quedado todo el día, registrando la propiedad, haciendo un inventario de las drogas y trabajando con la aduana canadiense para vigilar otros envíos. El canal de drogas de Markle fue clausurado.


      Mi cuerpo se había curado casi por completo. Todavía tenía la marca y sentía punzadas en el lugar donde había estado la bala, pero eso era todo. Mis genes de cambiaformas me habían salvado la vida.


      De pronto toda mi vida tenía sentido. Lo que le había dicho a Rob cuando me transformé por primera vez: mi sensible olfato, mis instintos agudos, mi amor por correr. Lo que no le había dicho era que nunca me había sentido parte de la sociedad hasta que llegué a Cooper Valley y lo encontré. Por mis papeles sabía que mi madre biológica, apenas adolescente, había sido ingresada como desconocida en un hospital en Billings. Me tuvo y desapareció de su cama de hospital, abandonándome. No estaba segura de si ella era cambiaformas o si lo era mi padre, pero por alguna razón, eso cambiaba la historia para mí.


      Me había sentido abandonada y despreciada.


      Ahora me sentía especial. Mis padres —o uno de ellos— me habían dado un regalo; era mitad cambiaformas y podía convertirme en una hermosa loba pelirroja, según Rob. Y tenía un compañero. Lo supe desde el primer segundo en que irrumpió en mi dormitorio y me pilló con el consolador.


      Todavía teníamos que hablar de nuestro futuro, aunque no había muchas decisiones que tomar.


      —¿Por qué castigo? No me he portado mal —respondí, dándole espacio para bajarme las bragas y quedar desnuda frente a él.


      Arqueó una ceja.


      —Fuiste a la casa de Markle, conocido por ser narcotraficante, no una ni dos, sino muchas veces sin compañía. Te dije que quería que te mantuvieses alejada de él. Te has portado muy mal.


      Un escalofrío de excitación me recorrió al mismo tiempo que el remordimiento. Hacía mi trabajo, y él solo había intentado protegerme. Podía entender lo mal que lo había pasado. Dios, si hubiera visto a alguien apuntándole la cabeza… y que le disparasen luego… Me dieron ganas de vomitar. Me merecía tanto ser azotada o lo que sea que quisiera reparar el daño, para que se sintiese mejor y supiese que estaba sana y salva bajo su dominio.


      Pero se había acabado, y él necesitaba superarlo tanto como yo. Le dejaría hacer lo que necesitara para sentirse mejor porque lo mismo también me curaría, y no solo la herida de bala.


      No dejaría que se hundiese con lo que pudo haber pasado.


      —Tendrás que atraparme primero —grité, volviéndome y corriendo por la cabaña.


      Se quedó detrás de mí durante breves segundos, dejándome entrar antes de que me cogiera por la cintura y me cargara. Me tiró y me dio la vuelta de modo que aterricé en su hombro, luego me cargó de vuelta y me dejó caer en la cama.


      —Boca abajo con las piernas abiertas. —Su voz sonaba empapada de deseo.


      Le sonreí.


      —Oblígame —le provoqué, porque amaba cuando me mostraba su fuerza. Amaba que pudiese manipularme, que sus órdenes hicieran que mi cuerpo respondiese al instante.


      ¿Qué podría ser más ardiente?


      Se rio y se subió sobre mí, inmovilizándome las muñecas. En segundos, me había puesto boca abajo, con las manos atadas detrás bajo una de sus gigantes manos, mientras con la otra me azotaba el culo.


      Chillé y me retorcí a pesar de que mi umbral de dolor había cambiado ahora que había descubierto a la loba que llevo dentro. Procesé la sensación, pero no fue tan incómodo; más bien, la acogí con agrado y levanté el culo, ávida por más.


      Me azotó más fuerte, alternando las palmadas en una nalga y luego en la otra hasta que sentí todo el culo caliente y con hormigueo.


      —Nunca vuelvas a exponerte a una situación así. Nada de armas. Nada de tipos malos. La verdad, nada de hombres en absoluto.


      Cada cosa que decía iba acompañada de un sólido azote hasta que estaba segurísima de que tenía el culo de un tono rojo ardiente.


      —Ni pistolas, ni hombres, solo tú —grité.


      Siguió haciéndolo hasta que mis palabras lo tranquilizaron o hasta que estuvo seguro de que me había dado suficientes azotes en el culo hasta aprender la lección.


      Solo entonces me dio vuelta. Me señaló y dijo:


      —No te muevas.


      Fue a buscar nuestras bolsas y sacó algo, pero no pude verlo desde donde estaba. Parado en el pie de la cama, me lanzó el objeto entre las piernas separadas.


      Era el consolador enorme que había estado usando la primera vez que lo vi.


      —Quiero mirar.


      Miré el consolador, luego a él. Él la tenía definitivamente más grande, y más dura, gruesa y larga. No quería tener látex en el coño; lo quería a él, así que se lo dije.


      Meneó la cabeza lentamente, su mirada oscura se estrechó, sus párpados casi cerrados.


      —A las chicas buenas se les llena el coño con una polla grande.


      Santos cielos. Las palabras sucias.


      Agarré el juguete y apreté la base como le haría a Rob. Abrí bien las piernas, tal como las tuve la semana pasada, me metí el consolador en la entrada y lo pasé por mis pliegues para humedecerlo. Los azotes me habían calentado y preparado, y no habría problemas para metérmelo.


      Miré a Rob, de pie, gloriosamente desnudo y observando. Se agarró la polla y se masturbó mientras yo me enterraba el consolador. Gemí, me encantaba la sensación, pero sabía que Rob me estiraría más, que se hundiría más y me penetraría con todas sus fuerzas.


      Quería a Rob, pero solo se iba a acercar a mí cuando estuviese listo, así que aceleraría el proceso. Sujetando la base del juguete, comencé a joderme con él, levantando y bajando mis caderas para recibirlo mientras Rob me observaba todo el tiempo. Era imposible que no escuchase los sonidos húmedos que hacía el juguete porque estaba muy mojada.


      De pronto, gruñó, se inclinó sobre la cama y me quitó la mano. Con cuidado, me folló y luego otra vez con el consolador, seguidamente lo sacó. Lo levantó y allí estaba: brillante por mi excitación.


      —Uno de estos días te follarás el coño con eso mientras te penetro el culo.


      Gemí ante la imagen.


      —Pero ahora quiero ese coño. —Con un movimiento rápido de su muñeca en mi tobillo, me volteó boca abajo. Luego se ubicó detrás de mí y me separó las rodillas—. ¿Me puedo correr dentro de ti, Willow? —Me encantaba lo hambriento que sonaba y que verme masturbándome lo llevase al límite. También me encantaba escuchar salir mi verdadero nombre de sus labios. Sabía quién era y me quería. A mi verdadero yo—. Quiero tomarte sin condón y que no haya nada entre nosotros de ahora en adelante.


      —Sí.


      Lo miré por encima del hombro y encontré sus ojos brillantes. Me pregunté si los míos también cambiaban de color con creciente la necesidad entre nosotros y de qué color serían.


      Me levantó las caderas hasta quedar de rodillas, luego empujó mi torso hacia abajo, todavía con las muñecas pegadas a la espalda.


      Suspiré de placer en el momento en que me pasó la polla por mis jugos. Se echó hacia atrás luego de tantear mi entrada. A diferencia del consolador, él estaba caliente y duro pero dócil… y grande. Y muy viril. Y todo para mí.


      Una embestida y ya estaba en el fondo. Gemí y cerré los ojos al sentirlo abrirme de una forma que el juguete jampas lograría. En cada ocasión era así, como si siempre fuese a estar apretado.


      —No podré contenerme, cielo —dijo con voz ronca—. Después de verte masturbarte, joder, fue muy excitante. Ahora eres mía, ¿entendido?


      —Sí —jadeé porque sonaba tan bien. Pero entonces me di cuenta de lo que estaba diciendo.


      Se quedó inmóvil dentro de mí.


      —¿Serás mi hembra? ¿Aceptas mi marca, vivir a mi lado y ser mi hembra alfa?


      Aquello no fue una propuesta. Las palabras fueron más importantes que eso. Sabía lo que estaba pidiendo y la profundidad que acarreaba. La importancia para él y su manada, para su lobo y la mía.


      Iba a marcarme.


      A aparearse conmigo.


      A hacerme suya para siempre.


      No porque tuviese que hacerlo para sobrevenir la locura lunar, sino porque me quería.


      —Hazlo —supliqué, apretando mi núcleo alrededor de su polla, casi incitándolo—. Hazme tuya.


      Ni siquiera sabía de dónde salieron las palabras, ni cómo lo supe, pero de nuevo, sonaba bien. Se sentía bien.


      Rob dejó salir un largo y tembloroso suspiro, seguidamente comenzó a penetrarme de una forma extremadamente lenta, saliéndose de mí y metiéndose, como disfrutando de cada sensación. Hubo otra embestida lenta, pero en la tercera, me penetró fuerte y se dejó llevar por el deseo. Me folló duro, empujando lo suficiente como para golpear sus muslos en mi culo. Deslicé la cara en las sábanas, y jadeé, recibiéndolo, hasta que mi propia necesidad comenzó a incrementarse a un nivel desesperado.


      —Rob —grité—. ¡Por favor!


      ¿Por qué seguía castigándome? Necesitaba correrme. Necesitaba sentirlo engrosarse y quedarse quieto en lo profundo mientras me inundaba de su semen, mientras me mordía el cuello y me hacía gritar y sentirme suya, que siempre sería suya.


      —Willow.


      ¡Sí! Se sentía tan bien escucharle decir mi nombre. El nombre correcto esta vez. Estaba justo aquí conmigo. ¡Conmigo!


      —Por favor —volví a suplicar—. Por favor, necesito correrme.


      —Oh, destino —gritó, soltándome las muñecas para agarrarme la nunca e inmovilizarme y así poder penetrarme más duro y más profundo.


      Sus embestidas fueron violentas, salvajes, rústicas.


      Perfectas.


      Gemí.


      Él gruñó.


      Y de pronto me acostó completamente boca abajo y se hundió hasta la empuñadura, llenándome el canal de semen a medida que sus dientes se sumergían profundo en mi hombro.


      No me dolió, más bien fue placentero el mordisco. Fue un placer muy, muy intenso.


      Mi orgasmo creció, y mis piernas temblaron debajo de él, apretando el culo y aferrando el coño a su miembro. Le ordeñé todo el semen de la polla, gimiendo y sollozando mi liberación mientras me llenaba.


      —¿Willow? —murmuró Rob. Su lengua acarició las heridas de mi hombro—. Willow, cielo. ¿Te encuentras bien?


      —Mmm. —No podía hablar, solo sonreía en la cama, satisfecha. No solo física sino mentalmente también. Estaba justo donde pertenecía, con Rob, y como su hembra.


      —¿Willow? Háblame.


      La sacó y me puso de espaldas debajo de él.


      Le dediqué una sonrisa perezosa.


      —Estoy perfecta —murmuré—. Ningún juguete se comparará nunca contigo.


      Una sonrisa dulce y engreída se esparció por su precioso rostro.


      —Sí que lo estás, cielo. Eres más que perfecta. —Me frotó la mejilla con el pulgar—. Y ahora eres mía.


      —Sí —concordé. Lo era. Ya no había nada entre nosotros, ni un secreto.


      —En cuanto a los juguetes, bueno, jugaremos con ellos. Pero si necesitas un orgasmo, solo búscame y me encargaré. Mis dedos, boca y polla son tuyos. Estoy todo a tu servicio.


      Su mirada descendió a mis muslos extendidos, al semen suyo que podía sentir derramándose.


      —Me gusta cómo suena eso.


      Su cara se puso seria, como si de repente considerara las consecuencias de su acción.


      —¿Esto está bien para ti, Willow? —No dejaba de llamarme por mi nombre, como si saborease el sonido en su lengua—. ¿Qué hay de la DEA? No tienes que preocuparte por dinero ni por trabajo, pero quiero que seas feliz y que te sientas realizada.


      Abrí los ojos de par en par.


      —¡Parece que te vas a mudar a Phoenix!


      Se quedó quieto, como considerándolo.


      Sonreí por el hecho de que estuviera considerándolo.


      —Bromeo. No puedes abandonar tu rancho ni a tu manada.


      Se relajó.


      —Quiero quedarme aquí contigo. Crecí en Montana. Puede que no tenga muchos recuerdos felices de mi infancia, pero este lugar… me atrae. Pertenezco a esta tierra, a tu lado. Pero tenerte a ti significa que también tengo a una manada entera. ¿Me aceptarán? —Me apoyé de los codos y me mordí el labio—. No soy una loba alfa. ¿Qué pasó con la hija de ese macho alfa canadiense?


      Pensar en ella me hizo enfadar, pero estaba desnuda aquí con Rob, con su marca en mi cuello, no en el de ella.


      —Hice que se apareara con el macho al que ya sabía que pertenecía. Y tú eres una mujer loba alfa —dijo, mirándome a los ojos y dejando muy claro que hablaba en serio—O mi lobo no te habría elegido. Tu lado humano es irrelevante. He visto a tu loba, y es magnífica. Nadie podría negar el poder que tienes en esta manada. —Se inclinó y me besó—. Igual no importaría si lo hicieran. Les dije a todos que me aparearía contigo, incluso antes de saber que eras cambiaformas. Les dije que se fueran a la mierda si tenían algún problema con ello.


      —¿Lo has hecho?


      —Fui al rancho Shefield a decírtelo. A arrojarte encima de mi hombro y traerte de vuelta a casa. Mi lobo siguió tu aroma y… bueno, nos desviamos un poco.


      Mi corazón se llenó de amor. Me había escogido a mí tal como yo a él.


      —Me pregunto si mi loba habría salido si no me hubiesen disparado —me pregunté.


      Él gruñó y apretó la mandíbula ante la declaración, pero se encogió de hombros y pasó un dedo por el centro de mi cuerpo.


      —Les dije a los ancianos de la manada que se fueran. Te elegí a ti, Willow. Humana, loba o jirafa. Te aceptaré de cualquier manera que pueda tenerte.


      Le envolví el cuello con los brazos y atraje su cuerpo hacia el mío.


      —¿Lo hiciste? —Sonreí en sus labios.


      Lamió los míos y me dio un beso profundo.


      —Lo hice, cielo. Siempre te elegiría a ti en lugar de a la manada.


      Le devolví el beso.


      —Jamás te haría elegir. —Me quedé mirando su maravillosa cara—. Siento haberte mentido, Rob. No quería hacerlo, tienes que creerme. No podía arriesgarte a ti ni al caso. No tuve otra opción.


      Meneó la cabeza.


      —No, yo lo siento. Fui un gilipollas. Estabas en medio de un trabajo y no podías decirme la verdad. Lo entiendo. Eres una agente increíble. —Volvió a besarme—. Pero, por favor, dime que renunciarás. No podría soportar saber que podrían volver a apuntarte a la cabeza con una pistola.


      —Le di mi renuncia a Vaughn cuando estaba terminando mis informes —dije, y no tenía ninguna duda—. Me di cuenta de que no era mi vida. Venir aquí me hizo cerrar el círculo de alguna manera. Aquí es donde pertenezco. Como has dicho, era buena en mi trabajo, pero era solo eso; un trabajo. No tenía vida. Ahora, a tu lado y con la manada de lobos, la tengo.


      Era cierto. Creo que lo supe desde el momento en que llegué a Cooper Valley, pero no lo había entendido hasta ahora.


      Era una cambiaformas. Pertenecía a una manada. Y Rob era mi macho alfa.


      Mi manada.


      Mi todo.
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      WILLOW


      


      —¿Estás lista? —preguntó Rob. Estábamos parados uno al lado del otro, desnudos, en el porche. No había nadie en kilómetros.


      Tenía el pulso acelerado por la emoción. ¡Iba a transformarme en loba!


      Por fin.


      Pero, ahora mismo, iba a probar mis patas.


      —Lista. ¿Qué hago? —pregunté por decimoquinta vez, volviendo la cabeza para mirarle.


      Él me sonrió. Me dedicó una sonrisa dulce, gentil. Parecía tranquilo por primera vez. Como si el peso del mundo no estuviera sobre sus hombros. Como si conmigo aquí y ahora estuviese su mundo.


      —No tienes que hacer nada, solo deja que suceda. Recuerda cómo se sentía ser loba. Concéntrate en esa energía y déjate llevar.


      Cerré los ojos, respiré y lo intenté. Pero todo lo que recordaba eran mis nervios y no entender lo que sucedía, ni lo que era.


      No hasta que Rob me ordenó que me quedara quieta.


      Abrí los ojos.


      —Recuerdo que hiciste algo, me ayudaste a transformarme. Me hiciste hacerlo.


      Asintió.


      —Yo te ayudé. La orden de un macho alfa es muy fuerte. Pero puedes hacerlo sola. No necesitas mi ayuda. Nunca la has necesitado. Solo conviértete en loba.


      Convertirme en loba. Correcto.


      Lo intenté de nuevo.


      Nada todavía.


      Me volví hacia Rob, deslizando las palmas por los vellos de su pecho, presionando mis pechos contra sus costillas.


      —¿Me ayudas, por favor?


      Eso también tenía sentido. Mi petición. Amaba que estuviese a cargo, que tuviese el control. Quizá era lo que mi loba quería de él.


      Me pasó el brazo por la espalda y me atrajo hacia su cuerpo. Todavía no habíamos tenido sexo; quería asegurarse de que hubiese cicatrizado por completo, pero me prometió que después de que me transformara en loba una vez más, mi cuerpo terminaría de sanar.


      Me apretó el culo desnudo con su gran mano, me soltó la carne y me dio un azote.


      —Transfórmate.


      Una palabra: una orden.


      Y en un dos por tres estaba en cuatro patas, mirándolo, y observándolo transformarse también. Después corrimos juntos. Me reí —bueno, la versión lobo de la risa—, y lo miré por encima del hombro. Estaba justo detrás de mí, enorme y de pelaje gris, mordisqueándome el flanco.


      Aceleré el paso.


      Se sentía de la hostia.


      ¡Era tan rápida y ágil! Salté sobre un tronco caído, muy por encima. Mi fuerza y agilidad eran increíbles. Me sentía… entera. Y con Rob a mi lado estaba a salvo y protegida. Como si me dejara tener mi espacio, pero estaba ahí si lo necesitaba.


      Inhalé algo interesante. Mis instintos me dijeron que era un conejo. Lo seguí hasta que encontré un agujero y empecé a cavar.


      Rob me mordió las patas traseras para que lo dejase ir.


      Creo que le agradecería más tarde pero, de momento, me fastidió. Me volví y luché contra él, pero me dominó en un tris tras, poniéndome de espaldas y parándose encima de mí, con la mandíbula puesta suavemente en mi garganta. Me relajé y le ofrecí el vientre, él me dejó levantarme para que pudiese volver a correr.


      Someterme a él era tan instintivo y natural como respirar.


      Corrí a toda pastilla por el bosque, con los sentidos exacerbados. Tenía una sensación de placer inigualable. Se sentía de maravilla.


      Rob se mantuvo a mi lado cual guardia, arreándome cuando quería que cambiase de dirección, fastidiándome cuando quería jugar, hasta que al final me persiguió en el camino de vuelta a la cabaña.


      Él se transformó primero y se paró en el porche, mirándome.


      —Puedes hacerlo —me animó.


      Esta vez no me iba a mandar. Iba a hacer que descubriese cómo hacerlo sola.


      Pensé en la última vez cuando yacía en el suelo del granero y él me acariciaba el pelaje. Recordé lo que me dijo entonces. Cerré los ojos y recordé su voz.


      Y así sin más, me agazapé en el suelo en forma humana.


      —¡Lo logré! —Sonreí.


      —Lo hiciste. —La sonrisa de Rob iluminó su rústico rostro. Me extendió los brazos y le abracé.


      —Te amo, Rob Wolf —dije. Y lo dije en serio, desde el fondo de mi corazón.


      Él me agarró la cara.


      —Te amo, Willow Johnson. —Ladeó la cabeza—. ¿Johnson-Wolf? ¿O solo Willow Wolf?


      Sonreí.


      —Tal vez solo Loba Willow. Suena como de superhéroe, ¿sabes?


      Me acarició la mejilla con el pulgar.


      —Sin duda.
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      ROB


      


      Las reuniones de la manada en luna nueva eran formales y organizadas. Había un itinerario que todos seguíamos.


      Las salidas a correr durante la luna llena tenían lugar de forma orgánica. No eran obligatorias, pero igualmente eran una tradición. Un evento constante al que todo lobo podía asistir si quería correr con otros, y casi siempre lo hacían. Los lobos necesitaban correr cuando había luna llena. Había agresión y tensión sexual que había que exteriorizar. Era inevitable, sobre todo si no estaban apareados y definitivamente si estaban cerca de la locura lunar.


      Esta noche era la primera vez que corría apareado. No había impulso salvaje acechándome. Ahora mismo no quería correr por desesperación, sino por placer.


      La montaña era el lugar seguro para estar, así que ahí era donde solíamos encontrarnos, en las colinas arriba de las casas de todos. Teníamos una cabaña equipada para la manada. Todos en edad apta para transformarse guardaban una muda de ropa allí en caso de necesitarla.


      Willow y yo llegamos temprano para que pudiese practicar su transformación sin público. Cuanto más lo intentaba, más fácil le resultaba, pero solo lo había hecho conmigo observándola. Tener a toda una manada mirándola, no solo porque era una nueva cambiaformas sino porque era mi hembra, era abrumador. En este espacio libre corríamos y jugábamos. Le había mostrado a Willow los mejores lugares para estar: mis favoritos.


      Finalmente volvimos a la cabaña y encontramos a la mayoría de la manada reunida. Los cambiaformas del Rancho Wolf —Boyd, Colton, Clint, Rand, Nash, Johnny y Levi— nos rodearon de inmediato. Nuestra guardia real haciendo una herradura a nuestro alrededor. Willow no había visto a nadie más en forma de lobo y no sabía distinguir a uno del otro. Todavía.


      El resto de la manada vino deprisa a reunirse también, muchos echándose al suelo para mostrarle sumisión a su nueva y misteriosa loba alfa, la preciosa pelirroja a mi lado. Esperé hasta que todos formaron un grupo a nuestro alrededor, y luego corrí a través de ellos hasta la cabaña, con Willow a mi lado.


      Nos transformamos dentro y nos vestimos en privado, en el dormitorio. No solía ser tímido; los cambiaformas acostumbraban estar desnudos entre ellos, pero ninguno iba a ver el precioso cuerpo desnudo de mi hembra. No sin que perdieran un buen trozo de piel de las patas traseras.


      Además de que sería incómodo con mis hermanos.


      Cuando salimos para reunirnos con los demás, oí jadeos de sorpresa y susurros como «esa es la joven Shefield», y «creí que era humana».


      Janet fue la primera en acercarse, dándole un fuerte abrazo a Willow.


      —Bueno, ¿no nos has sorprendido a todos? —Se inclinó para olerle el cuello a Willow. Willow me miró por encima del hombro de Janet, con los ojos abiertos de par en par. Tenía las manos a los lados como si nunca la hubiesen abrazado—. Tu aroma ha cambiado. ¿Tu ADN de cambiaformas acaba de salir a relucir? ¿Eres mestiza?


      —Vamos, madre, deja respirar a la hembra —la persuadió Rand, pasando un brazo musculoso por los hombros mucho más pequeños de su madre y guiñándole un ojo a Willow.


      —Lo siento. Es que estoy tan emocionada de tener por fin una hija. —Se despidió con la mano de mí, Rand, Clint, Boyd y Colton, todos detrás de nosotros—. Tenía todos estos machos maravillosos, dos míos y después el trío Wolf. Pero ahora tengo hijas. Tenía a Audrey y a Marina… y ahora a Willow. Bienvenida a la manada, cariño. —Le besó la mejilla—. Eres justo lo que necesitábamos.


      Janet soltó a Willow, pero cuando ella se movió, Willow le dio un abracito por sí misma. Nunca había conocido a su madre, y sabía que Janet iba a ocupar ese papel para ella ahora.


      Me aclaré la garganta y la sala se quedó en silencio. Todos morían por saber lo que pasaba. Por saber cómo terminé apareándome con esta encantadora loba que, apenas la semana pasada no era loba en absoluto. Estuvo en el picnic como la sobrina nieta de Shefield y ahora…


      —Me gustaría presentaros a todos a mi hembra, Willow Johnson. El destino me la trajo como agente encubierta de la DEA. —Posé la mano en la nuca de Willow. Fue una muestra de posesión y a la vez de protección. Sin duda todos estaban siendo testigos de que era mía—. Se quedará aquí como mi compañera. Espero que la hagáis sentir bien recibida.


      Murmullos de emoción resonaron por la sala y todos se acercaron para darle la bienvenida y felicitarla. Noté que todos estaban aquí, ninguno de mi manada había desertado aun sabiendo que planeaba aparearme con una humana. No todos habían escuchado mi amenaza en el porche, pero no dudaba que la voz se había corrido.


      Hasta Nathan Brown vino, con la cola metida en el rabo, tragándose sus palabras.


      —Perdóname por cuestionar tu juicio, alfa —dijo—. Parece que todo ha salido bien.


      No me parecía que fuese sincera la disculpa, pero no me importó. Sabía cuál era su lugar, y aunque dudaba que fuese a ser menos problemático en los próximos años, no volvería a dudar de mí. Tenía a Willow. Todo sería perfecto, aunque no fuese mujer loba.


      Sabía que mis pensamientos rayaban lo romántico y sentimental cual poeta, pero estaba extremadamente feliz. Esperé lo peor. Creí que la locura lunar me acabaría y que moriría solo.


      Pero ahora tenía a mi hembra a mi lado. Mis padres habrían estado encantados con Willow; pues era fuerte, independiente, achispada y valiente. Todo para mantenerme alerta, tal como mamá con papá.


      Desearía que hubiesen podido conocerla. A Audrey y a Marina también. Desearía que vieran que los tres hermanos Wolf estaban en casa y que liderarían a la manada en el futuro. Con Audrey venía en camino un bebé.


      Tom se acercó y abrazó a Willow.


      —Bienvenida a la familia, Willow. Clint me ha dicho que no conoces a tus parientes.


      Ella le dedicó una sonrisa, pero meneó la cabeza.


      —Así es. Crecí en una casa de acogida aquí en Montana.


      —Aquí en Montana, ¿eh? —Se frotó la cara—. Los lobos pelirrojos son poco comunes. Conozco a una manada que cuenta con pelirrojos cerca de Helena. Si te interesa, podría organizar una reunión. Tal vez podrías encontrar algunas respuestas. Si así lo deseas, claro.


      Sus ojos verdes se abrieron de par en par.


      —Vaya. Vale. Sí, me gustaría mucho. Gracias, Tom.


      Se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


      —Lo que sea para nuestra nueva hembra alfa. —Le guiñó un ojo.


      Acerqué a Willow a mi lado y le besé la parte superior de la cabeza.


      —Eres su nueva reina, cielo. ¿Cómo se siente eso?


      Ella se volvió y presionó el cuerpo contra el mío, pasándome los brazos por la cintura y levantando el rostro para mirarme a los ojos. También vi felicidad allí. Éramos dos almas perdidas que unió el destino, haciéndonos sentir completos el uno con el otro.


      —Se siente bien. —Asintió como afirmando algo importante—. Siento que aquí es donde pertenezco.


      Rocé los labios con los suyos y la abracé como si jamás fuese a dejarla ir.


      —Así es, cielo. Aquí es justo donde perteneces.
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